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«OBEBNABOB BE LA PROVINCIA DE SANTO 

Hago saber: que el ciudadano José Gabriel 
García se ha presentado ante mi reclamando 
el derecho esdusivo para publicar i vender 
una obra de su propiedad, cuyo título ha de- 
positado i es como sigue: 

EASGOS BIOGEÁPICOS 

DOMINICANOS CÉIEBRES. 

I que habiendo llenado las formalidades 
de uso, le pongo por la presente en posesión 
de la garantía que á los escritores públicos 
acuerda el artículo 23 de la constitución en 
vigor, contituyéndole propietario esclusivo de 
la espresada obra, que solo él podrá publicar, 
vender i distribuir por el tiempo que la lei 
señale. 

Dado en Santo Domingo, á los 30 dias del 
mes de Octubre de 1875. 

Francisco González. 
El Secretario 
Bartolomé Infante. 
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JOSÉ eiBBIEL eiBCU «lediea estos rasg<M5 bio- 
^¿fleos á ia juTentad dominieana de ambos sexos^ en 
testimonio del profundo interés que le inspira sv ade- 
lanto moral é intelectnal* 



ADVEBTENCIA. 



Animado por él deseo de ayudar á la juven- 
tud dominicana en la obra de regeneración po^ 
UUca i social que de dos a/ños á esta parte 
ha emprendido j me propuse ofrecerle con algu- 
nos rasgos biográficos de maestros mas ilustres 
antepasados, un cuadro entretenido é interesan- 
tCy en que á la par de una enseñanza prove- 
chosa, pudiera encontrar ejemplos nobles de ab- 
negación y de patriotismo á que ajustar la me- 
dida de sus acciones. 

Favorecido en este propósito, no solo por los 
jóvenes redactores de La Opinión, si que tam- 
bién por los de El Nacional, que atentos y 
corteses pusieron á mi disposición las colum- 
nas de sus periódicos respectivos, tuve oportu- 
nidad de dar á conocer, aunque en bosquejo, la 
vida pública de cinco dominicanos dignos de ser 
presentados como modelos de honrosa imitación, 
asi por el brillo de sus claros talentos, como 
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por él esplendor efe sus elevadas virtudes. 

Pero como la desaparición inesperada de las 
hojas en que hallaban cabida mis pobres ira- 
bajos, me priva de seguir complaciendo á los 
numerosos amigos que de continuo me estimulan 
á no diarios de la mano, me he determinado 
A reunir en este libro, junto con los ya pu- 
blicados, otros rasgos hasta ahora inéditos, en la 
esperanza de que el valor del cuadro que re- 
presentan, será apreciado no por las toscas pin- 
celadas del autor, sino por la belleza i ma- 
gestad de las figuras sobresalientes que lo a- 
dornan. 

Si la juve$itud estudiosa, teniendo m% cuen^ 
ta la sana intención con que procedo al dar- 
lo á luJSj lo acoje con benevolencia i me dispensa 
el Iwnor de echar una ojeadu sobre sus pá- 
ginas, no necesitaré de mas para quedar sa- 
tisfecho i considerar lujosamente recofnpensados 
mis esfmr&os. 

El Autor, 



PEDRO VALERA I JIMÉNEZ. 




iNTRE los muchos varones ilustres que 
produjo el suelo de Quisqueya durante el siglo 
décimo octavo, descuella por el brillo de sus ta- 
lentos i el esplendor de sus virtudes, el nunca 
bien alabado sacerdote Pedro Valera i Jiineneí:. 

Fruto de un matrimonio en el cual era la hon- 
radez prenda común i el pundonor don natural, 
vino al mundo en Santo Domingo en el curso 
de uno de los años que corrieron desde 1750 á 
1757, trayendo por herencia la santidad de las 
inclinaciones i la pureza de los sentimientos que 
distinguian á sus modestos progenitores. 

Como la pobreza fué siempre en estos el es- 
malte que hacia resaltar á los ojos de sus con- 
temporáneos las sanas costumbres i las bellas 
cualidades de que estaban adornados, no alum- 
bró su nacimiento el sol de la abundancia, ni 
rodó su cuna sobre delicadas alfombras, ni ale- 
gró la mañana de su existencia el ambiente em- 
briagador de los placeres pueriles; pero en cam- 
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bio alcanzó á nutrir su corazón con la sabia del 
buen ejemplo i á edificar su espíritu con la prác- 
tica saludable de todos los buenos principios. 

A propósito de su infancia refiere el Dr. Ma- 
nuel González Regalado i Muñoz^ uno de sus 
mejores discípulos, que las diversiones de la ni^ 
ñez de nuestro ilustre prelado fueron ensayos 
para las virtudes. I en verdad que nunca juicio 
alguno fué tan exacto como éste, pues como a- 
grega con bastante propiedad el mismo orador 
(•), descendiente nuestro ilustrísimo de una fa- 
milia en que la probidad^ el honor i la santidad 
circulaban con la sangre] de una familia en que 
el Dios de Israel habia establecido su mansión 
desde tiempo inmemorial^ recqjió todas las ben- 
diciones de eUay que con la sangre derivan regu- 
larmente nuestros padres en nosotros las impre- 
siones de su misma inclinaeiony i en el principio 
de vida qtie de ellos recibimos^ hallamos unas se- 
cretas inclinaciones que hace que nos parezcamos 
á elloSy porque como dice el Apóstol, cuando la 
raiz es santa lo son también las ramas. 

De lo que se desprende, que lanzado en la 
penosa carrera de la vida bajo tan felices aus- 
picios, no es estraño que al alejarse el padre 
Valera de la sombra del techo paterno, donde 
la atmósfera de dicha que se respiraba fortale- 
cía la fe i ensanchaba la esperanza, se encontra- 
ra debidamente preparado para emprender con 

[*J En la oración fúnebre que prounció en las solemnes 
exequias que en conmemoración de su maestro hiciera en 
San Felipe de Puerto Plata el dia 20 de Junio de 1838. 
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probabilidades de buen suceso, la conquista del 
porvenir venturoso que en premio de sus gran- 
des dotes le tenia reservado el destino. 

La instrucción rudimental con que ensayaron 
sus padres despertar desde temprano en su áni- 
mo; la ardiente afición á los estudios serios con 
que luego se Hizo notar entre todos sus condis- 
cípulos, adoleció del descuido con que se veía 
la enseñanza pública en las colonias españolas 
durante la época á que aludimos, descuido que 
llegó á rayar en abandono en la infausta Quis- 
queya, donde á pesar de los timbres de su céle- 
bre Universidad, estuvo la instrucción primaria 
reducida casi siempre á un corto número de es- 
cuelas dirijidas por pedagagos añejos, en las que 
solo se enseñaba á leer, escribir, contar i los re- 
sos de la doctrina cristiana. Torpeza inaudita 
del despotismo colonial, que delirante buscaba 
en la ignorancia i el fanatismo de ios pueblos 
americanos, la estabilidad de un orden de cosas 
que á la larga debia ser incompatible con el pro- 
greso de la civilización i del cristianismo. 

Pero como no obtante la nulidad de sus pri- 
meros maestros, pudo conseguir el estudioso Va- 
lora hacerse dueño de algunos conocimientos, 
que si bien eran imperfectos, le hacian acreedor 
si mejoramiento de su educación secundaria, 
recapacitaron sus padres que no debian dejar 
perder en la inacción un genio nacido para la 
actividad del estudio; i de aqui que se ocuparan 
afanosos de proporcionarle la manera de seguir 
una profesión científica, en que á la par de re- 
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muneraciones, pudiera recabar lauros para su 
inteligencia i recompensas para sus largas vi- 



gilias. 



Siendo sobremanera conocida su vocación pa- 
ra el estado eclesiástico, trabajaron de preferen- 
cia por hacerle, ingresar en el Colegio de los 
Padres Jesuítas, foco á la sazón desde donde 
irradiaba sobre el archipiélago de las Antillas la 
brillante luz de los conocimientos verdaderos. 
Ardua era la empresa en la actualidad para quie- 
nes no vinculaban tan altas pretensiones en vie- 
jos pergaminos, ni en el poderío de las riquezas, 
pero supliendo la ausencia de estos recursos con 
las consideraciones personales á que los hacia 
merecedores el prestigio que da la honradez, lo- 
graron á la postre ver recompensados sus esfuer- 
zos con la realización del que consideraban co- 
mo el mas vivo de todos sus deseos. 

Así fué que entregado el joven Valora á una 
comunidad religiosa en que habia tantos hom- 
bres grandes i admirables, no solo encontró en 
el seno de elk pasto abundante de sabiduría con 
que robustecer la pujanza de su ingenio, sí que 
también una fuente inagotable de rasgos de pie- 
dad i de abnegación á que ajustar en lo futuro 
la medida de todas sus acciones. Con este mo- 
tivo, dice su panegirista Kegalado i Muñoz que 
mezclado entre aquellos venerables padres Jesui- 
tasy tan ejemplares como sabioSy cuando todavía 
era incapaz el Señor Valera de conocer á la cria- 
taray ya levantaba si4S puras manos al criador i 
le ofrecía i dedicaba las primicias de su vida: él 
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aprendió á consagrar su corajson al Señor en una 
edad en que apenas tiene el Iwnibre coraisonpara 
formar sus deseos^ i la virtud que siempre es tar- 
dío fruto de lagraciay se anticipó en él al uso de 
la rason. 

Favorecido por disposiciones, tan poco comu- 
nes, hizo, cual era de esperarse, rápidos adelan- 
tos, asi en gramática, como en latinidad i retó- 
rica, en las luji^sas escuelas que sostenían los 
Jesuítas; i á no haber sido por la circunstancia 
fatal que vino á disolverlas, habria salido de ellas 
maestro en filosofía i teología dogmática,que fue- 
ron las ciencias que habia comenzado á cursar, 
cuando, con dolor de su corazón, tuvo que aban- 
donar el retiro de los claustros, para volver á 
compartir con sus padres, en el hogar domésti- 
co, las penalidades i las miserias del munde. 

Decretada en Francia la espulsion de los Je- 
suítas, merced á las diligencias del ministro 
Choiseul, que habia concebido contra ellos un 
odio mortal, no tardó el conde de Aranda en ob- 
tener de Carlos III, junto con la de estrañarlo» 
de todos los dominios españoles, la resolución de 
ocupar inmediatamente sus bienes; i como estas 
medidas, que de hecho confirmó el papa Cle- 
mente XIV con la supresión definitiva de la or- 
den, tuvieron en Quisqueya cumplida ejecución, 
cerráronse para siempre las puertas de aquellas 
aulas memórales, en que un grupo de sacerdotes 
escojidos trasmitía á la juventud estudiosa el 
rico tesoro de su saber i de su esperiencia. 

Por fortuna que cuando esto sucedía forma- 
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ban parte del cuerpo de canónigos algunos doc- 
tores que conocían á fondo las inefetimables 
prendas del estudiante Valora, i estaban en 
cuenta de la discreción, decencia i pureza con 
que se habia conducido en el colejio, no menos 
que de la aplicación i recojimiento de que habia 
dado señaladas pruebas; porque estas recomen- 
daciones, movidas por la diligencia de sus pa- 
dres, le valieron el honor de poder vestir el há- 
bito de San Pedro, i de alcanzar un asiento en 
los bancos de la Eeal i Pontificia Ujiiversidad 
de Santo Tomas de Aquino, no menos célebre 
por los muchos sabios que produjo, que por el 
esmero con que supo conservar siempre los te- 
soros de la ciencia. 

Es aludiendo precisamente á este período de 
la vida del señor Valora que refiere su panegi- 
rista ya citado, como entregado á las tareas de 
sus estudios, i al ejercicio de la oración i de la 
piedad, se le vio pasar la edad terrible de laspa» 
sioneSj sin naufragar en los mares del amor, ni 
de la lujuria, ni déljuego,, ni de la embriaguez , 
cuidando de combatirlas i domarlas en sus prin- 
cipios, i adquiriendo de este modo aquel poderoso 
imperio sobre ellas, que después mantuvo i con- 
servó hasta la muerte. 

I cuenta que no encierran la mas leve exa- 
geración estos asertos, pues á mas de estar con- 
firmados por la tradición, se ven corroborados 
por hechos ante cuya evidencia tienen que ce- 
sar todas las dudas, para dar paso á los elojios 
de la admiración i á los aplausos del entusiasmo. 
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Porque, en verdad, ¿qué otra cosa prueba el 
elevado concepto en que llegaron á tenerle los 
catedráticos mas respetables de la Universidad, 
sino su religiosa asistencia á las clases, su se- 
vera contracción al estudio, su precoz dicerni- 
miento, su viveza de injenio i su aprovecha- 
miento singularf ¿Ni qué otra cosa fué la que 
le grangeó el aprecio de lo mas conspicuo del 
alto clero, sino su castidad no desmentida, su 
inocencia anjelical, su noble compostura, su re- 
catado proceder i su abnegación inimitable? 

Es fama que entre los personajes cuya esti- 
mación se supo captar, ninguno le distingió tan- 
to como el Ilustrísimo Sr. Dr. Don Isidoro Ro- 
dríguez, esclarecido varón que promovido en 
1,769 de la Iglesia de Valladolid, ocupó la silla 
metropolitana de Quisqueya por espacio de 
nueve ó diez años, dejando al renunciar expon- 
taneamente á ella, gratos recuerdos i jenerales 
simpatías. Hombre de fina penetración, no pu- 
do menos de comprender desde su llegada alpais 
el valimiento del tonsurado Valora, i ofrecién- 
dole jeneroso una mano protectora, le guió en 
su carrera hasta conducirle al pié del altar i 
darle la sagrada orden de Presbítero, recompen- 
sa atribuida á sus prendas morales, que obtuvo 
casi á la par de los favores con que la Univer- 
sidad fué premiando gradualmente sus dotes in- 
telectuales, hasta condecorarle con la muceta i 
las borlas blancas, insignias venerables del doc- 
torado en teolojía. 

Una vez doctor i presbítero, ordenado á títu- 
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lo de curato, recibió el encargo de la curaduría 
de almas de Bayaguana i Boya, tristes parro- 
quias que en razón de la decadencia en que han 
caido; permanecen unidas desde tiempos mui 
remotos. El cuidado con que se entregó á la ins- 
trucción i pasto espiritual de su feligresía; la 
moralidad con que señaló todos los actos de su 
vida pública i privada; el desprendimiento de 
que hizo lujo; su ciega obediencia á las órdenes 
del superior ordinario; su respetuosa observan- 
cia de las reglas canónicas, i otras circuntancias 
que seria prolijo enumerar, no pudieron menos 
de despertar entre los principales canónigos la 
idea de utilizar sus servicios en un curato que, 
por su importancia religiosa i social, estuviera 
mas en armenia con sus timbres sacerdotales. 
De aqui que habiendo vacado el de la Santa I- 
glesia Catedral, todas las miradas se fijaran en 
el modesto padre Valora, que considerado por 
el Cabildo Eclesiástico como el único sacerdote 
llamado á desempeñarle con verdadera exacti- 
tud, se encontró sorprendido cuando mas lejos 
estaba de esperarlo, con la alta honra de ver 
colgada de su cuello la llave de oro del primer 
Sagrario del Arzobispado. 

Quince aros consecutivos gravitó sobre sus 
hombros la pesada carga de cuidar de la direc- 
ción de las conciencias, en una sociedad que no 
por ser eminentemente católica, dejaba de re- 
sentirse todavía de ciertas preocupaciones, si 
bien incompatibles con el espíritu cristiano, en 
consonancia con las doctrinas del odioso regí- 
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men político á que obedecía. I smembargo^ 
nunca el mas lijero disgusto amargó sus horas 
de reposo^ ni nadie osó levantar una queja con- 
tra sus procedimientos^ que siempre estuvieron 
estos acomodados á Jos mandatos de la justicia 
ó á las prescripciones del deber. 

Cuenta la tradición^ refiriéndose á la época 
en que era cura de la Catedral, que franco i 
hospitalario, jamas tocó el pobre á sus puertas 
sin encontrar pronto el socorro; i que incorrup- 
tible i severo, tampoco atinó el rico á conseguir 
con dádivas lo que no pudo merecer por favbrj 
pues en tratándose del cumplimiento de sus obli- 
gaciones espirituales, no había para él rangos 
ni categorías, que acostumbrado á mirar con 
despreciativo desden las vanidades del mundo, 
no cifraba su orgullo sino en servir á Dios sin 
hacer mal á los hombres. Rara virtud que no es 
dado poseer á todos los mortales, ni la hipocre- 
cia acierta á imitar sin desmentirse, porque 
siendo su primera condición la espontaneidad, 
ni puede tener por compañero al disimulo, ni 
acomodarse á vivir de solo el finjimíento. 

I ¡ cosa singular! Después de haber disfruta- 
do durante tantos años de un beneficio eclesiás- 
tico que en aquellos tiempos de fervorosa pie- 
dad podía considerarse como una mina, por lo 
que tenía de ventajoso i productivo, el presbíte- 
ro Valora se encontraba tan pobre como el día 
en que sus protectores le hicieron el favor de 
confiárselo. De manera, que cuando á conse- 
cuencia de la cesión que de la parte española de 

n 
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la isla hiciera España á Francia por medio del 
tratado de Basilea, se vio en el duro caso de a- 
bandonar los lares patrios para cojer el ca- 
mino de la emigración, no disponia ni aun 
de los recursos suficientes para poder aten- 
der con desahogo al sostenimiento de su fa- 
milia, la cual se componía según el padre 
Regalado, de una madre anciana^ hermanas 
míidas i sobrinos. 

En compañía de estos seres amados fué que á 
fines del siglo. pasado encaminó sus pasos á la 
capitanía general de Venezuela, que libre to- 
davía de disturbios i desgracias, brindaba gene- 
rosa hospitalidad á todos los dominicanos que la 
suerte solia arrojar á sus playas. Muchos las 
pisaron entonces en condición de peregrinos, 
huyendo de las calamidades que Uovian sobre 
el suelo de Quisqueya, i confiados en las ofer- 
tas engañosas de Carlos IV, quien prometiendo 
dar á los que se trasfiriesen á otros puntos de 
la dominación española el equivalente de lo que 
dejasen abandonado, solo vino á concederles 
una mezquina ración, que ó no podían cobrar, 
6 si lo hacian era á costa de vergonzosas hu- 
millaciones. 

Esta circunstancia, unida á la aglomeración 
de todos los emigrados en Cuba, Puerto Rico i 
Venezuela, contribuyó á que los que no sacaron 
bienes de fortuna, no pudieran proporcionarse 
en pais estraño las comodidades de que gozaban 
en el suyo, viéndose obligados los unos á vagar 
de tierra en tierra en pos de un bienestar cual- 
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quiera, é impelidosios otros áretoniar á la patria 
mucho mas apurados de lo que habían salido. El 
padre Valera, que se hallaba malpasando en Ma- 
racaibo, fué uno de los que prefirió mudar de re- 
sidencia antes que volver á Santo Domingo, en 
lo que hubo de obrar mui cuerdamente, pues 
habiéndose dirijido á la isla de Cuba, encontró 
en la ciudad de la Habana el amor i las consi- 
deraciones á que le hacian meritorio, á mas de 
■su modestia i castidad nunca desmentidas, la 
dulzura de su trato i la franqueza de su palabra. 
Dirijía á la sazón los asuntos espirituales de 
aquella arquidiócesi« el señor Espada, respeta- 
ble obispo no menos ilustrado que piadoso i be- 
néfico, cuya memoria ha llegado á ser impere- 
cedera entre los cubanos; i como el conocimiento 
de los hombres «s don de las almas grandes i de 
los talentos superiores, mas tardaron estos dos 
varones en verse que en interpretarse i querer- 
se, viniendo á resultar que al cabo de algunos 
dias de trato estaban ya de tal manera familia- 
rizados, que en vez de dos hermanos en Jesu- 
cristo, parecían mejor dos viejos condiscípulos 
ligados por los recuerdos del colegio i por las 
reminicencias, siempre gratas, de la infancia. 
Cual era de presumirse, esta buena acojida por 
parte del Prelado de Cuba le valió la honra de 
ser nombrado Vicario de Monjas, encargo que 
brindándole lo necesario para socorrer á su fa- 
milia, le permitía hacer bien á la humanidad i 
entregarse con descanso á la oración i el estu- 
dio, únicas ocupaciones que alegraban su áni- 
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mo i ensanchaban de gozo bu corazón» 

Algo mas de once años residió en la opulenta 
Habana el señor Valora^ concretado esclusiya- 
mente al cumplimiento de sus compromisos pa- 
ra con los monasterios allí existentes^ sin que 
el bullicio de la sociedad atinara á desvanecerle^ 
ni los afanes i amarguras de su estado pudieran 
causarle hastío^ porque si bien es verdad que la 
grandeza i el lujo no tenian para él ningún a- 
tractivOy también lo es que la penitencia i el tra- 
bajo entraban en el corto número de sus place- 
res favoritos. Obediente sin necesidad de esfuer- 
zo^ generoso sin ostentación^ i afable por tem- 
peramentOy no debe sorprender que acertara á 
ganarse mientras desempeñó la vicaría^ de con- 
suno con la buena voluntad de los que le man- 
daban^ el respeto i la gratitud de los que le obe- 
decian. Los unos, en vista de su constante su- 
misión, no tardaron en tratarle como á un ami- 
go mas bien que como á un subalterno; los otros^ 
en fuerza de sus finas atenciones, presto llega- 
ron á considerarle como á un padre; en tanto 
que las monjas, esas hijas de confesión á cuya 
salud espiritual consagró sus cuidados i desve- 
los, no veian en él sino á un anjel bueno envia- 
do por el Señor para consolarlas en todas sus 
aflicciones. ¿ i cc^mo, esclama el doctor Regalado^ 
pudiera ser de otra smrtet El señor^ Vakra era 
no solo sacerdote casto i puro^ sino también i^a 
obediente i ciudadano humilde^ padficOy sobrio^ 
humanoy caritativoj dulce i afoMe en su tra/tOy a- 
mabhj desinteresado^ sin ambiciony nipreíen- 
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sion de ninguna especie} UanOj modesto, de tm 
candor i senciUej^ admirables^ sin fausto j sin os^^ 
tentación, ingenuo, franco, justo en una palabra, 
i con tcdes dotes un sacerdote, es preciso que sea 
querido de cuantos le cono^an^, 

Pero no porque encontrara en tierra estraña^ 
& la par de una hospitalidad distinguida, altos 
iionores y estimación sincera, relegó nunca al 
oMdo la que le vio nacer, ni se mostró indife- 
rente tampoco á las visicitudes políticas que en 
tropel hubieron de aflijirla en el comienzo del 
presente siglo; que anidadas en su pecho to- 
das las virtudes, no era dable que dejara de 
«entirse dominado por la vehemencia del patrio- 
tismo, dulce encanto que enjendrando en el 
hombre los mas elevados sentimientos, no le ins- 
j)ira sino ideas nobles i dignísimas resoluciones. 
£s de pública notoriedad que tenia tanto apego 
á las cosas de la patria, que inconforme con ha- 
llarse lejos de ella, nada le agradaba ni le dis- 
traia en el extranjero. Su mayor gusto consis- 
tia en platicar con sus relacionados acerca de 
las delicias de Quisqueya; i jamás elevaba sus 
preces al Dios de las misericordias, sin pedir 
para sus conciudadanos la paz, el sociego i la 
felicidad de que tanto habian de menester, tri- 
buto de reconocimiento con que pagaba antici- 
padamente, las distinciones que estos les reser- 
vaban, i el encumbramiento con que no mui di- 
latado debian premiar sus relevantes cualidades. 

I ciertamente que nunca como en aquellos 
tiempos necesitaba Quisqueya que las oraciones 



de sus hijos se diríjieran á aplacar el rigor de sn 
destino, porque desde que en mal hora fué tras- 
pasada á Francia en- 1795, sin previa consulta 
del voto popular, i solo en virtud de una reso- 
lución dictada por los cálculos, egoístas é inte- 
resados, de la política de los reyes, todos los 
infortunios se habían precipitado- sobre eUa, i la 
desolación i la muerte, paseándose triunfante» 
por todos sus ámbitos, habían convertido en es- 
combros sus mejores ciudades, i en lúgubres de- 
siertos sus campos mas floridos. Condenada á res- 
pirar durante mas de cinco años en una atmósfe- 
ra llena de congojas é incertidumbres, habia vis- 
to colmada la medida de su desgracia por la fu- 
nesta invasión con que el tenebroso Louvertu- 
re señaló en las páginas de la historia quisque- 
yana la confluencia de dos siglosj invasión que 
tomando por pretesto el cumplimiento del tra- 
tado de Basilea, encerraba el siniestro propósi- 
to de amalgamar los intereses de dos pueblos 
que solo tenian de común la circunstancia de 
ser vecinos, puesto que careciendo de los pun- 
tos de semejanza que necesitan la» naciones- 
para poder cobijarse bajo la sombra de la mis- 
ma bandera, no podian producir el fenómeno 
de una solidaridad política que llegara á adqui- 
rir el carácter de inquebrantable. 

Esta verdad quedó á poco plenamente eon- 
firmada con la eficaz ayuda que los naturales 
prestaron á las tropas europeas enviadas desde 
Samaná por el jeneral Leclerc, con el objeto de 
espulsar de la parte española de la isla á sus 
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intrusos invasores, i establecer en ella, sobre 
sólidas bases, la verdadera dominación francesa. 
Empero, como el entusiasmo con que fueron 
acojidos los soldados de Napoleón, lejos de te- 
ner su origen en un sentimiento espontáneo de 
adhesión, nació de) deseo, general entre los do- 
minicanos, de desligarse de todo vínculo de co- 
munidad política con los neo-ciudadanos de Oc- 
eidente, presto fué visto el gobierno de Ferrand 
con desagrado, no obstante los grandes benefi- 
cios que de sus sabias disposiciones había co- 
'menzado á recojer la colonia. Por desgracia vi- 
no á fomentar el público descontento engendra- 
do por el apego á las tradiciones nacionales, la 
proclamación de la independencia absoluta de 
Haití, llevada á cabo en 1804, porque habiendo 
sido la injustificable invasión de Dessalines una 
de sus inmediatas consecuencias, dio por resul- 
tado que encarnara en la cabeza del pueblo quis- 
queyano la idea de que el régimen político exis- 
tente no auguraba sino los riesgos de una uni- 
dad territorial improcedente, 6 los azares de 
una guerra constante i peligrosa. Greneralizada 
por doquiera esta convicción, el alzamiento de 
la gente de los campos no podia hacerse esperar 
mucho tiempo, de manera que proclamada la 
reconquista por el ilustre cotuisano don Juan 
Sánchez Eamirez, que contaba con el apoyo de 
los ingleses, bastaron nueve meses de heroica 
lucha para que el mundo presenciara atónito el 
abandono de Quisqueya por los franceses i su 
ruidosa reincorporación á loa^ dominios de la 
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monarquía española. 

Como era de inferirse, este maravilloso acon- 
tecimiento que, despejando el horizonte político 
de la colonia; inspiró á los dominicanos que des- 
cansaban en los lugares paternos la esperanza 
de un porvenir menos oscuro^ i abrió las puer- 
tas de la patria á las innumerables familias que 
comian en tierras estranjeras el pan, siempre 
amargo, de la emigración, produjo en el ánimo 
del señor Valora el firme propósito de abando- 
nar las comodidades i buen predicamento de 
que gozaba en la Habana, para retomar con su 
familia al suelo natal, impelido por el deseo de 
contribuir con su continjente de luces, á con- 
solidar la situación que á costa de los mas in- 
mensos sacrificios acababan sus conciudadanos 
de crear. En vano se afanaron los numerosos 
amigos con que contaba, en disuadirle del cum- 
plimiento de una resolución que consideraban 
aventurada, cuenta habida de ]as condiciones 
de decadencia i pobreza en que hablan dejado á 
Quisqueya los repetidos sacudimientos de que 
habia sido victima. En vano se empeñaron las 
autoridades eclesiásticas en inducirle á perma- 
necer al frente de la vicaria de monjas; é inútil 
fué que estas le rogaran humildemente que no 
las desamparara después de haberlas hecho gus- 
tar el saibor, tan agradable, de sus raras virtu- 
des. Nada le movió á desistir de su acariciado 
pensamiento, que tal parece como que adivinan- 
do lo necesaria que iba á ser su presencia en 
Santo Domingo, queria retribuir en impacien- 
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cia por ligar su suerte á la de sus paisanos, la 
veneración con que estos le recordaban i la 
grande estima en que los mas conspicuos de e- 
Uos le tenian. 

Hasta que grado llegaban las simpatías de 
que entre sus viejos feligreses disfrutaba, que- 
dó ostensiblemente demostrado cuando al pre* 
sentarse don Francisco Javier Caro revestido 
por la Junta Central de Sevilla con el carácter 
de Comisario Regio, i provisto de intrucciones 
bastantes para organizar de una manera regu- 
lar i perfecta los diferentes ramos de la admi- 
nistración pública, todas las influencias que pu- 
dieron medrar á su lado, convergieron á incli- 
narle á que se fijara en el antiguo cura de la 
Catedral, caso de que tratándose del estableci- 
miento del Arzobispado, debiera proponer un 
sacerdote para la mitra. Ardua por demás era 
la empresa para tiempos como aquellos, en que 
las altas dignidades, asi civiles como militares i 
religiosas, estaban vedadas á los americanos, 
con mui singulares esc opciones, i se considera- 
ban como un privilegio esclusivo de los euro- 
peos. Pero como la- condición especial en que 
las glorias de la reconquista habían colocado á 
Quisqueya, por un lado, i por otro, la amplitud 
de los poderes de que estaba provisto el señor 
Caro, auguraban mejor resultado del que habria 
sido lógico prometerse en circunstancias distin- 
tas, no tuvieron inconveniente, muchos de los 
amigos de don Juan Sánchez, á la sazón gober- 
nador i capitán general, en instarle á que unie- 
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ra BUS esfuerzos á los del comisario regio, en el 
sentido de recobrar para el popular don Pedro 
Valora^ la codiciada silla del primado d^ las 
Indias. Hecha la proposición en debida forma 
por don Francisco Javier Caro, i apoyada por 
don Juan Sánchez Kamirez, fué aceptada sin 
repugnancia por la Junta . Central de Sevilla, 
que haciendo honor á su digno representante, 
no tardó en buscar la manera de elevar la pre- 
sentación á Su Santidad el papa Pió VII, inco- 
municado ya en Savona de orden del empera- 
dor Napoleón, á consecuencia de haber protes- 
tado contra la reunión de los Estados Komanos 
al imperio francés, i de haberse negado á re- 
nunciar las prerrogativas temporales del poder 
eclesiástico. 

La sorpresa que causó al señor Valora la no- 
ticia de su nombramiento i presentación para 
Arzobispo de Santo Domingo, puede decirse 
sin temor de sufrir equivocación, que rayó á la 
altura de su ejemplar modestia i de su despren- 
dimiento sin igual. Ageno de toda pretensión, 
no atinaba á esplicarse como hablan venido á 
poner la vista en él para tan alta dignidad, e- 
xistiendo otros sacerdotes dominicanos que le 
estaban por encima en talentos i podian paran- 
gonársele en virtudes. Libre de ambición, con- 
sideraba comOvUna pesada carga, superior en 
mucho á sus débiles fuerzas, lo que otros, mas 
ocupados del mundo que de Dios, habrían re- 
cibido como im simple encargo, precursor de 
honores pueriles i de ventajas materiales. Sen- 
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cilio en BUS costnmbres^ enemigo del boato, é 
inclinado á obedecer mas bien que á mandar, 4 
punto estuvo de haber renunciado al puesto que 
sus favorecedores le señalaban; pero considera- 
ciones á que no le era permitido desatender sin 
menoscabo de su bien sentada reputación, le 
impelieron á bajar la cabeza ante la soberania 
del mandato, i á bacer abstracción de todo, pa- 
ra entregarse al servicio de la piadosa grei que 
le hábia proclamado su pastor. 

En 1,810 regresó al sjeno de la patria, des- 
pués de doce años de ausencia, realzado por el 
mayor esplendor que á sus prendas personales 
prestábala sagrada dignidad con que se veia 
ennoblecido. La recepción que á porfía le hicie- 
ron todas las clases de la sociedad quisqueyana, 
si hemos de dar crédito á lo que dice el doctor 
Regalado, no dejó nada que apetecer, pues fué 
recibido en los brazos i corazones de todos sus 
paisanoSj i entre los aplausos i señales de júbilo 
mas tiernos i patrióticos. I en verdad que no 
podia ser de otra manera, porque cimentado el 
prestijio del Señor Valora, no en el brillo del 
poder, que enerva ó aleja, sino en el de la vir- 
tud, que edifica i atrae, nadie podia ser indife- 
rente á sus triunfos, ni mirar sus glorias con 
desden. Por eso fué, que desde el opulento mag- 
nate, hasta el último menestral, todos le mani- 
festaron de igual modo el regocijo que es- 
perimentaban al verle, i le dieron pruebas 
evidentes de adhesión i de respeto. 

Por supuesto que el Señor Valora no se que- 
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do atrás en la manifestación^ franca i exponta- 
nea, del contento que sentia al verse de nuevo, 
en unión de todos sus deudos, en los lugares 
donde se deslizó su infancia i donde adquirió 
los profundos conocimientos que poseia. Solo 
que sus demostraciones de gratitud hacia los 
dominicanos, fueron de distinto jénero á las que 
en su honor se habian hecho, por cuanto debien- 
do corresponder á la gravedad de su carácter, 
no podian salvar el círculo de sus deberes co- 
mo Prelado, sin aparecer rebajadas á los ojos 
del vulgo, que nunca juzga de las cosas sino 
por las apariencias. De aqui que su primer ob- 
sequio á sus futuras ovejas fuera reunir la ju- 
ventud en su palacio, buscar catedráticos que 
la instruyeran, i establecer las clases de latini- 
dad, retórica, filosofía i moral, que convirtien- 
do su morada en seminario, sirvieron de base 
para el restablecimiento de la Ilustre Universi- 
dad que mas tarde debia conquistar para Quis- 
queya el honroso título de La Atenas del Nue~ 
vo Mundo* Refiere el padre Regalado, que él 
mismo se presentaba en las salas^ con aqud aire 
familiar i afable^ á presenciar las lecciones una 
ó dos veces por dia^ animando á los catedráticos 
á redoblar su celo^ i á los escolares su aplicación. 
Se instruía de los qtie se distinguian^ i ayudaba 
con libros á los pobres que no tenian con que 
comprarlos: señalaba premios pecuniarios para 
los exámenes^ que él mismo presidia^ para distri- 
huir después sus promesas conforme al mérito 
literario de cada uno. 
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I no porque se dedicara con tanto ardor al 
fomento de la enseñanza pública^ desatendió 
un solo instante al cumplimiento de los demás 
deberes que le imponía su misión apostólica. 
Como el rei de España estaba facultado^ en vir- 
tud del patronazgo^ á dar poder á los obispos 
del Nuevo Mundo, entre tanto que recibían las 
bulas de Su Santidad i eran consagrados, para 
dirijir sus respectivas prelacias, el Sr. Valora, 
autorizado por la Junta Central de Sevilla, que 
en la actualidad asumia el gobierno del reino, 
entró definitivamente, desde su llegada al pais, 
en el ejercicio de las augustas obligaciones 
que como jefe de la Iglesia le correspondían. 

Habiendo encontrado desorganizado el cabil- 
do, disueltas las oficinas de la Curia, vacantes 
la mayor parte de los curatos, y abandonados 
muchos de los templos principales, á conse- 
cuencia de las revoluciones i de los diferentes 
gobiernos que en la colonia se habían sucedi- 
do, su tarea fué en estremo penosa, puesto que 
tuvo que comenzar por crearlo todo. Pero co- 
mo su celo era infatigable i no sabia cejar ante 
el trabajo, no bien tomó posesión del gobierno 
de la arquidiócesis, que fijando edictos convo- 
catorios, llenó por oposición todos los curatos; 
reuniendo á los prebendados, instaló la catedral 
y la devolvió su antiguo esplendor; escojiendo 
buenos oficiales, creó de nuevo las oficinas ecle- 
siásticas; i librando órdenes, mandamientos i 
circulares á las parroquias de la obediencia, 
restituyó en todas ellas el orden i la disciplina 
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que desgraciadamente habían perdido. 

Aunque la renta que hubo de señalársele era 
asaz mexquina i de difícil cobro, en razón de la 
penuria en que el erario nacional se encontra- 
ba, cuidóse con mas ahinco de remediar las 
cscacesos de los estraños, que de atender á las 
suyas, pues generoso por constitución i no por 
estudio, apenas sentia las necesidades propias, 
cuando veia satisfechas las de sus prójimos. 
Para dar una idea exacta de toda la estension 
de su liberalidad, basta consignar que su ma- 
yordomo tenia una larga nota de las limosnas 
que debia repartir, ora semanal, ora mensual- 
mente, según la mayor ó menor pobreza de los 
agraciados, i que después de hecha la religiosa 
distribución, solo le quedaba escasamente la 
cantidad necesaria para sus gastos, que eran 
por demás limitados. En esa nota figuraban no 
solo viudas pobres cargadas de hijos i huérfa- 
nos inocentes faltos de recursos, si que también 
ancianos desvalidos, enfermos necesitados, cie- 
gos i tullidos indijentes. En sus larguezas á 
nadie olvidaba, que tanto placer sentia en ali- 
viar con sus socorros las aflicciones de la viu- 
da, como en salvar con ellos á la inocencia del 
peligro á que la espone la miseria; i asi como 
gozaba en ayudar á los enfermos á recuperar 
la salud alterada, hallaba consuelo en hacer mas 
llevadera la suerte de aquellos para quienes este 
supremo bien estaba prohibido. De esta mane- 
ra, dice su célebre panejirista, testigo ocular 
de todas sus liberalidades, el señor Valera era 
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vista del ciego, pies del cojOj medicina del enfer- 
íYiOj comida del hambriento, vestido del desntidoj 
tutor del huérfano i consuelo de la viuda: de su 
persona salía siempre una virtud benéfica que 
aliviaba todas las miserias; de su palacio, como 
de otro lugar de inocencia, salia un raudal sa- 
grado qiw inundaba la tierra, i ningún indijen- 
te habia que su caridad no le socorriera; i todo 
esto, señores, sin vanidad ni ostentación, pues 
st4S limosnas no las sabían sino los que las re- 
cibían, ó alguno de quien fuera preciso valerse 
para darlas. 

Merced á las consideraciones que con su 
buen proceder hubo de grangearse, i á la acti- 
*vidad infatigable que supo desplegar en la 
preparación del terreno en que se proponía 
sembrar semillas de caridad, deseoso de reco- 
jer frutos de bondicion, pocos meses necesitó 
el padre Valora para reorganizar lo mas per- 
fectamente posible la administración de su Ar- 
zobispado. Es fama que estuvo tan dichoso en 
el principio de su carrera episcopal, que por 
hallarlo todo fácil hasta se yió en aptitud de 
haberse podido consagrar en la patria, pues 
quiso el cielo que la casualidad trajera á las 
playa» de Quisqueya al ilustrísimo señor don 
Narciso CoU i Prat, virtuoso arzobispo de Ca- 
racas, que á juzgar por la sabia conducta que 
observó al proclamarse la independencia de 
Venezuela, habría tenido sin duda á mucha 
gloria, el haber podido conmemorar su co»ta 
estadía en la primada de las Antillas, ó mejor 
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dicho^ en la Metrópoli del Nuevo Mundo, como 
la llamaba el ilustre padre Valverde^ ungiendo 
con el óleo santo al primer hijo de ella á quien 
cupo el alto honor de cubrir su cabeza con 
la mitra arzobispal. Pero como todavia el in- 
comunicado de Sayona no habia podido im- 
partir canónicamente su veto al nombramien- 
to del señor Valora, no fué hacedero á su 
distinguido huésped, el poder retribuirle la 
cortés hospitalidad que le habia merecido con 
el fino obsequio de su deseada consagración. 

Esta no vino á poderse realizar hasta un año 
después, en que listo de un todo se decidió á 
pasar á la isla de Puerto Hico, acompañado de 
sus escojidos familiares. Las ovaciones que hu- 
bo de recibir allí, asi de los particulares, como 
del alto clero i de las autoridades civiles, ha- 
brían podido colmar de orgullo al hombre me- 
nos preocupado, que no parecía sino que em- 
peñadas todas las clases en hacerle agradable 
su visita á la vecina Borinquen, luchaban las 
unas por sobrepujar en atenciones á las otras, 
i todas se creian rezagadas cuanto mas terreno 
iban en su afán adelantando. Pero como el Se- 
ñor Valora no conocía lo que era la vanidad, 
las demostraciones de veneración de que fué 
objeto solo produjeron en su ánimo ese senti- 
miento noble de benevolencia que imprimen 
los honores en quien los recibe, no como un tri- 
buto de adhesión rendido á su persona, sino 
como un homenaje de respeto prestado á la 
dignidad del carácter quQ representa. Conta- 
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ban sus amigos que siempre recordaba agra- 
decido la finura con que se condujo el digní- 
simo obispo de la diócesis, doctor don Juan A- 
lejo de Arizmendi, quien satisfecho de que le 
hubiera cabido la dicha de consagrar á un pre- 
lado de tanto mérito, se esmeró en amenizar 
el acto del consagramiento con toda la pompa i 
la solemnidad que le permitieron las circuns- 
tancias. I en verdad que todo sobró en él, lujo- 
sa concurrencia, gravedad i compostura, entu- 
siasmo, pureza i relijiosidad sin límites. Fué 
una verdadera fiesta en honor del triunfo de la 
virtud, que no otra cosa simbolizaba la eleva- 
ción en aquella época de un sacerdote pobre i 
americano, como lo era el señor Valora, á una 
de las primeras dignidades de la Iglesia. Mu- 
cho se habrían alegrado los numerosos admira- 
• dores que se conquistó en Puerto Rico, de ha- 
berle podido conservar largo tiempo, porque el 
distinguido huésped no era solo gala de su pa- 
tria, sino también honra i prqz de las Antillas^ 
pero el deber le prescribia retornar cuanto an- 
tes á su jurisdicción, i presto le vieron ausen- 
tarse de entre ellos, dejándolos locamente ena- 
morados con su senciUez é ingenuidad encan- 
tadoras. 

El alborozo que produjo á la sociedad domi- 
mcana el regreso del señor Valora ya consagra- 
do, no hai colores asaz vivos con que poderlo 
pintar, sin esponerse al peligro de que la pali- 
dez del cuadro redunde en perjuicio de la ve- 
rac^ad de la descripción. Baste decir que la 

JU 
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embriaguez del entasiasmo toom , á todas las 
puertas, i que el gusto que embargaba los cora- 
zones hizo asomar la alegría á todos los sem- 
blantes, pues considerado el digno prelado por 
todas las familias como el hijo mimado de ellas, 
en razón de la dulzura i caridad con que á la 
par les correspondia sus afectos, no hubo una 
sola que al "celebrar su encumbramiento no 
creyera congratularse de un triunfo propio. 
I cuenta que al obrar de este modo no hacían 
otra cosa sino adelantarle en presentes de es - 
timacion sincera, el precio de los desvelos que 
la suerte común de sus conciudadanos iba no 
mui dilatado á ocasionarle, que avocada la co- 
lonia á nuevas calamidades, nadie sino él podia 
derramar el bálsamo del alivio sobre todas las 
heridas, ni ofrecer de mejor grado á los afliji- 
dos un paño de consuelo en que enjugar sus lá- 
grimas amargas. Mas que un simple arzobispo 
era el señor Valera una especie de enviado del 
cielo que debia sacrificarlo todo, menos el ho- 
nor, en holocausto de la felicidad de su patria, 
de suerte que no podia dejar de encontrar al- 
fombrados de flores los escalones del solio, quien 
iba á conquistarse en él la corona del martirio. 
El primer acto con que hubo de señalar su 
nuevo ingreso al seno del rebaño de que era 
fiel guardián, no solo correspondió á su conduc- 
ta anterior, sino que auguró la que en lo ade- 
lante se proponia observar. Habiendo entre- 
gado la tarde que se embarcó para Puerto Ri- 
co un cofrecito de dinero al tonsurado Manuel 
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Gronzalez Regalado, que fué uno de los familia- 
res que le acompaüarou, para que atendiera á 
los gastos de viaje, al devolverle este lo que 
le habia sobrado, no quiso de ninguna manera 
recibirlo, mandándole que lo distribuyera en- 
tre los pobres y lo guardara el secreto. I sin- 
embargo, no quedaba en palacio con que ha- 
cer los gastos de un mes, lo que revela que su 
callead no tenia límites. Para poderla ejercer 
lo mas ampliamente posible, no hubo privación 
á que no tuviera que apelar, hasta el extremo 
de haber sido en su época el personaje que mas 
pobremente se trataba. Por eso dice su admi- 
rador ya citado, que la frugalidad de su mesa^ 
la modestia i Uaneísa de sus vestidos i de su tren^ 
tan recmnendada^ por los cánones de la Iglesia j 
fueron los fondos de donde sacó caudales para 
los pobres j i su economía para hablar con el após- 
tol fm la riqueza de sus pueblos. ¡Quién podrá 
olvidarla modestia de su palacio! . ¡Quién no se 
abordará de aquel paseo á piéj tan llano^ qtie 
hacia todas las tardes, á visitar el Santísimo 
Sacramento en algunas de sus Igl^ias, i para 
hacer ejercicio! 

I no fué su prodigalidad extensiva solamen- 
te á los pobres, que también ganó el culto con 
ella en brillo i preponderancia lo que otro pre- 
lado menos escrupuloso habría gastado en lujo 
i placeres. Slas desahogado que antes, con el 
aumento que á los recursos de que podia dis- 
poner le daba el producto de las confirmacio- 
nes i dispensas, todo lo que no distribuía en 
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limosnas, lo aplicaba á socorrer las Igle8Ías« 
Tanto á la catedral, como á los demás templos 
de la capital, los proveía de cera para sus fun- 
ciones principales, i eso sin perjuicio de pro- 
porcionarles oportunamente todo lo demás que 
hablan menester. Es notorio que destinó gran 
parte de sus haberes á la reparación de las 
iglesias de algunas parroquias, especialmente á 
las de aquellas que durante las invasiones, de 
Toussaint i Dessalines hablan sido incendiadas. 
Para solo la reedificación de la de Puerto Pla- 
ta aprontó cien pesos de su peculio, prescri- 
biendo al cura del lugar que no mencionara su 
nombre en la cuenta que de lo que recojia acos- 
tumbraba dar en la misa mayor todos los do- 
mingos. Muchos otros rasgos de desprendi- 
mientos iguales á estos podríamos citar, si no 
temiéramos ser demasiado prolijos. Lo dicho 
es suficiente para demostrar, que no hemos in- 
currido en exajeracion, cuando entre las vir- 
tudes de que estaba adornado el señor Valera, 
hemos hecho figurar en primera línea á la ca- 
ridad. Ella fué siempre su mejor timbre; i á su 
posesión mas que á otra cosa, debió la inmen- 
sa popularidad de que llegó á disfrutar en el 
pais. 

Poseia también otra virtud el señor ^Valera, 
que sin empañar el brillo de la aureola de ma- 
j estad que le rodeaba, le hacia exesivamente 
simpático á los ojos del pueblo. Nos referimos 
á su modestia inimitable. Si sus vestidos eran 
sencillos, no lo eran menos los ajuares de su 
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palacio, en el que no se conoció nunca^ dice el 
padre Regalado, ese teremonicd molesto i fasti- 
dioso M orgullo i -de la soberbia^ i en el que en 
^11 Iwgar reinaba una decencia i aseo humildes^ 
i "mi no sabemos como explicarlo de confianza que 
se seniia desde que se pisaban sus ttmbraieSj se* 
meante á la que inspírala el uccrcá^'sc al ditem 
que lo habitaba. Para llegar á hablarle no era 
preciso amiprar con una eterna leniitudj la au- 
diemia que no suele durar mus que un solo ins^ 
tante. "iHnbo acaso, añade el orador que co- 
piamos, entre él i nosotros mas barrera que la 
del respeto i la discreción? jLe vimos afectar 
jamas aquellos sagrados ratos de retiro inven- 
tados para hacer mas respetable la dignidad? 
No, señores, el contajio de las dignidades no 
formó en él aquellos ojos soberbios, i aquel co- 
razón insaciable de honores de que habla el 
profeta. Contento nuestro Ilustre Prelado con 
merecer nuestros respetos, que nosotros le tri- 
butamos con mucho gusto porque era digno de 
ellos, nunca nos lo supo pedir, ó por mejor de- 
cir, nunca pudo sufrirlos: vivia mui distante 
del eagi'eimiento i delicadeza de los grandes, 
i no solo ern humilde i manso de corazón nues- 
tro Ilustre Prelado; no solo no exijia estas va- 
nas adoraciones, sino que supo sufrir con la 
mas admirable paciencia las faltas del respeto 
que le debia un eclesiástico, subdito suyo, liti- 
jiofio, á quien podía, si hubiera querido, repri- 
mir i hacer entrar en la moderación i decencia." 
Para la administración del sacramento de la 
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confirmamacion no tema hora fija i diariamen- 
te celebraba el santo sacrificio de la misa. Nun* 
ca dejó de rezar el oficio divino^ ni de hacer 
oración desde las diez hasta las doce de la no- 
che, que era regularmente la hora en que solia 
acostarse. Cada ochó dias purificaba su alma 
postrándose sumiso en el tribunal de la peni- 
tencia, i siempre acudia á solemnizar con su 
presencia todas las festividades que celebraba 
la Iglesia. Su celo respecto de los curas i de- 
mas eclesiásticos era infatigable. Continuamen- 
te se mantenia recomendáxkdole» la predicación 
de la palabra divinay la esplicacion del catecis- 
mo, la residencia en las parroquias, i el pasto 
espiritual, A favor de esta constancia, refiere 
el doctor Kegalado, *^todo se vé reparar con ra- 
pidez bajo su dulce i amable pontificado, i nada 
se hace én que él no esté presente 6 influya: ani- 
mados de su ejemplo, todos obedecen, todos 
trabajan, todos cooperan á la reparación jene- 
ral de la Diócesis. Canónigos, Curas, Eclesiás- 
ticos y Seculares, nadie siente fatiga, ni can- 
sancio, solamente porque tienen á la cabeza á 
nuestro paisano Valora, prelado amabilísimo 
que no nos gobernaba con depotismo, sino que 
nos guiaba con dulzura como im padre amoro- 
so á sus tiernos hijós.'^ 

Pero en nada anduvo con tonto tino el señor 
Valora, como en la elección de los clérigos á 
quienes tuvo la dicha de conceder órdenes sa- 
cerdotales. A treinta i tres ascendió el número 
de los que durante su pontificado llevó hasta 
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las gradas Ael altar, i bien puede decirse en 
honor sxiyo^ que el que no sobresalió por sos 
talentos, se distinguió por sus virtudes, ó se 
hizo netar por su desprendimiento. A esa plé- 
yade de dominicanos ilustres pertenecieron, en- 
tre otros, ei doctor Cerezanoj varón de nobles 
prendas á quien sorprendió la muerte en pla- 
yas estranjeras, precisamente en los momentos 
en que se preparaba para i'egresar á su patria 
á ceñirse la mitra que sus conciudadanos aca- 
baban de ofrecerle; el doctor Elias Rodriguez, 
filósofo profundo i aventajado literato, quien 
con la luK de su ciencia iluminó los salones del 
seminario, de Santo Tomas de Aquino, que la 
dominación haitiana habia dejado oscurecidos, 
gloria envidiable que le valió la de morir sien- 
do Obispo de Flaviópoli, con derecho á reem- 
plazar en la silla al piadoso doctor Tomas de 
Portes é Infante, digno sucesor del señor Va- 
lera; el doctor José María Bobadillá, orador so- 
bresaliente i canonista consumado, que cauti- 
vando al auditorio con la fuerza de su palabra, 
supo dejar fama de sabio, asi en su patria, co- 
mo en Puerto Rico i Venezuela; el doctor Ma- 
nuel González de Regalado i Muñoz, célebre 
orador i teólogo de mucho mérito, que por no 
abandonar la parroquia de Puerto Plata, única 
que sirvió durante su vida sacerdotal, no quiso 
aceptar nunca la mitra que en diferentes oca- 
siones le brindara el gobierno del jeneral San- 
tana; i en última, el modesto padre Rozón, an- 
tiguo cura de Bani; que murió en los dias en 
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que fué preseutado á Su Santidad como candi- 
dato para el arzobispado de Santo Domingo. 

I no por ser tan importante el servicio que 
á su patria prestara el señor Yalera al dotarla 
de un clero nacional desinteresado é inteligente, 
puede asegurarse que fué este el mayor bien 
que en su vida la hiciera, pues con su afán por 
reinstalar la antigua Universidad, desbandada 
á consecuencia de lo£^ trastornos producidos en 
Quisqueya por su inconsulta cesión á la Francia,, 
no solo la proporcionó inmensas ventajas, si que 
también alta honra i gloria inmarcesible,^ por- 
que como observa oportunamente imo de sus 
discípulos, de este semülerOj. plantado i regada 
por sus manos, salieron mas de cien jóvenes sus 
paisanos^ que se convirtieron en sacerdoteSy. doc- 
toreSy catedráticoSy abogados^ y médicos^ que es 
Jo mismo que decir^ que con este tan solo benefi- 
ciOj dio á la patria hijos gne la honrasen i sirvie- 
sen] á la Iglesia ministros que dispensasen stis 
misterios] á la humanidad dolientcy manos que la 
curasen] i sacó al mismo tiempo mas de cien fa- 
milias de la oscuridad á de la miseriaj dándoles 
en SÍ4S hijo&y que se los devolvía iletrados i con^ 
decorados, honor i socorros^ I no le falta razón 
al esclarecido Regálalo, que de los claustros del 
exconvento dominico salieron empa{)ados en los 
secretos de la ciencia á derramar la luz de la 
verdad por todas partes, á mas^ de los sabios 
dominicanos que ya hemos mencionado, otros 
muchos entre los cuales se llevaban la palma, 
el doctor José Maria Morilla; abogado insigne 



-[41]- 

& quien nadie ha podido deslucir en la Habana, 
donde regenteó por mucho tiempo la cátedra de 
derecho; el doctor Nicül&s Rodríguez, médico 
^aventajado que en Puerto Rico ha sabido con- 
servar larga clientela; el licenciado Pedro Nu- 
ñez de Cáceres, que iíegó á ser una de las pri- 
meras lumbreras del foro de Venezuela, donde 
ocupó con dignidad los puestos mas elevados de 
la majistratura; el doctor Mariano Montolio, a- 
bogado también que eligiendo á Maracaibo por 
teatro, campeó en el foro venezolano como atle- 
ta invencible; «1 doctor José Maria Caminero, 
legista consumado que merced á sus laces mu- 
rió siendo ministro de la República; i el licen- 
ciado Manuel M? Valverde, cuyos conocimien- 
tos médicos nadie ha podido olvidar todavía. 
Los méritos que asi con la reinstalación de la 
Universidad, como con sus esfuerzos por man- 
tener la paz en la colonia contrajo el señor Va- 
lera, no quedaron por fortuna sin la debida re- 
compensa, puesto que el reí Femando VII, agra- 
decido de su lealtad, tuvo á bien acordarle, jun- 
to con otras distinciones, el nombramiento de 
miembro honorario de su real consejo. Empero, 
como la reconquista aparejó para los domini- 
canos días angustiosos en que la instabilidad i 
la miseria alternaban en soberanía, cual si se 
propusiera el cielo hacerles sentir el peso del 
error en. que habían incurrido, al malgastar en 
un simple cambio de amos todo el corsee que 
efnplear debieron en seguir el ejemplo del con- 
tinente proclamando de una vez la independen- 
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cia, las recompensas qtie en premio de shs ser- 
vicios recibia el buen pastor, lejos de servirle 
de satisfacción, le causaban hondo pesar, que 
en su delirio por haeer el bien, mas habría de- 
seado recabar felicidades para sus feligreses^ 
que títulos i honores para su persona. I cuenta 
que cada dia era peor su disgusto i mas grande 
su desconsuelo, porque desgraciadamente, en 
lugar de despejarse la atmósfera política, se iba 
empañando cada vez mas, i los acontecimientos 
aumentaban en precipitación, otro tanto de lo 
que'acrecian en gravedad é importancia. La do- 
minación española, que no tenia razón de ser en 
América desde que habia sucumbido en Colom- 
bia, no podia mantenerse por mas tiempo en 
Quisqueya; i de aqui que todas las circunstan- 
cias concurrieran á desatar los lazos que ligaban 
á la colonia, siempre fiel, con su nunca agrade- 
cida Metrópolis. 

Habiendo comenzado á manifestarse el dis- 
gusto publico que hubo de engendrar la in- 
diferencia con que Fernando Vil veia los in- 
tereses de la provincia reincorporada, por me- 
dio de movimientos en que tenian la iniciativa 
jefes i oficiales del ejército reconquistador, in- 
conformes con la idea de verse postergados en 
fuerza de la política proteccionista iniciada por 
el señor Caro, no tardaron en complicar la situa- 
ción algunas intentonas promovidas por la gen- 
te de color, que alentada en sus pretensiones 
por el ejemplo de la república vecina, aspiraba 
á proporcionarse los derechos civiles de que in- 
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justamente se la tenia privada. Esta circunstan- 
cia, unida al entusiasmo que por la patria i la 
libertad venian produciendo entre la juventud 
las ideas civilizadoras que irradiaban de la A- 
mérica del Sur, sujirió á don José Nuñez de 
Cáceres i otros hombres respetables^ el noble 
propósito de enarbolar la bandera de la indepen- 
dencia. Sus primeros pasos revolucionarios se 
estrellaron contra la energía i suspicacia de las 
autoridades constituidas, pero como al pueblo 
que se propone despedazar las ligaduras con que 
se vé atado nada le detiene, la aurora del 19 de 
diciembre de 1821 presenció la muerte del ré- 
gimen colonial en Quisqueya i el nacimiento de 
una nueva era de regeneración política i social. 
Empero ¡desgracia lamentable! Como el plan 
biyo cuyos auspicios hubo de inaugurarse el 
movimiento separatista, no correspondió á las 
esperanzas que sus iniciadores hablan conce- 
bido, en lugar dé* venir á ser el orijen de la co- 
mún felicidad, vióse convertido en fuente de 
males é infortunios. Llevado á cabo á la som- 
bra del pabellón de Colombia, como único me- 
dio de contrarrestar las tendencias disociadoras 
de los ajeñtes haitianos, que desde el ingreso 
del sucesor de Petion al poder, trabajaban in- 
cansables por aclimatar en ambas fronteras la 
idea de indiv^isibilidad territorial iniciada en 
1801 por Toussaint i secundada en 1805 por 
Dessalines, los resultados del alzamiento tenian 
necesariamente que ser negativos desde el mo- 
mento en que le faltara el apoyo de la gran re- 
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pública^ apoyo con que Nuñez de Cácere» pre- 
tendía suplir su falta de recursos i el atraso in- 
telectual de las masas que arrastraba á la vida 
de los libres. Ocupado Bolívar de consolidar la 
independencia del Perú, no pudo acudir á tiem- 
po al llamamiento de los dominicanos^ de mane- 
ra que abandonados estos á sus propios elemen- 
tos, no les fué dado rechazar la invasión de las. 
tropas aguerridas con que el presidente Boyer, 
consecuente con la política de sus antecesores^ 
se apresuró á atravesar las fronteras dispuesto* 
á someter la parte española^ no importa si á 
sangre i fuego^ ó de buen grado. Pocos dias ne- 
cesitó el conquistador para imponerse, que a- 
tributados ante una sorpresa tan inaudita,, los 
que no habiañ podido resistir el dominio de sus 
padres, tuvieron que bajar la cabeza ante el 
pesado yugo de un pueblo éstraño. 

En tan críticos momentos nadie como el se- 
ñor Valora atinó á desplegar tanta cordura pa- 
ra contener desgracias infructuosas, ni mayor 
religión en inspirar consuelo á su^ abatidos fe- 
ligreses. Armado de una paciencia i de una re- 
signación verdaderamente cristianas, no vaciló 
en hacer abstracción de sus sentimientos patrió- 
ticos para someterse á las circunstancias pres- 
tando obediencia á las autoridades constituidas. 
A no ser en su calidad de pastor el xlepositario 
de la fe i de los bienes de la Iglesia, acaso ha- 
bría sido el primero en alejarse de la tierra que 
le vio nacer para no presenciar sus futuras des- 
gracias; pero como los preceptos evangélicos, á 
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la par que su amor á los dominicanos, le pro- 
hibían terminantemcinte apelar á una resolución 
tan estreñía^ no solo se determinó á correr la 
suerte que el cielo reservara á su pacífica grei, 
sino que inspirándose en las doctrinas de San 
Pablo, se apresuró á suplircará los curas que imi- 
taran su ejemplo, i á exhortarlos á que no a- 
'bandonaran sus parroquias, joorg^e hajo cual- 
quier goMemo debían ser siempre el consuelo del 
pueblo con el culto de Ids Iglesias i con la predi- 
cación del Evangelio* Ocho años de tremendas 
pruebas pasó circunscrito á la .práctica severa 
de estos principios, sin apartarse de sus obliga- 
ciones espirituales, ni inmiscuirse directa ó indi- 
rectamente en los asuntos políticos del pais. Di- 
ficil era su situación, dadas las condiciones aza- 
rosas de la época, pero á pesar de todo, supo 
manejarse con tanto tino, que no se sabe que 
admirar mas en él, si su profundo respeto á los 
mandatos del gobierno usurpador, ó su pater- 
nal cuidado en velar por la dicha de su pueblo. 
I sinembargo, no por haberse conducido de 
una manera tan digna, - logró el señor Valora 
captarse el respeto i la consideración de los 
intrusos dominadores, que á tal grado suele 
llegar la desconfianza del vencedor cuando el 
triunfo ha sido obtenido á favor de una felonia 
6 de una sorpresa, que ni supone posible la leal- 
tad, ni le basta el sometimiento del vencido, 
á no verlo acompañado de la degradación ó del 
servilismo.. Acusado vilmente al principio de 
haber tenido parte en el proyecto de resisten- 



-[ 46 ]- 

cia á la inrasion armada, que en la parte oriental 
fraguara el teniente don Francisco de Montene- 
gro, con el apoyo de los presbíteros don José 
Antonio Lemos de León, cura del Seibo, i don 
Francisco de Mueses, cura de Samaná, no tan 
solo se vio tildado después por la calumnia, d*^ 
complicidad en el abultado movimiento de los 
Alcarrizos, que llevó al patíbulo á Juan ^ime*- 
nez, Lázaro Nuñez, Clavijo i José María de 
Altagracia, primeras víctimas de la ocupacioif 
haitiana, sino que también hubieron de atribuir- 
le participación en la patriótica intentona que 
sin fruto alguno hiciera el comandante don Juan 
Mejia en la común de Bayctguana. > 

Inútil era que el casto prelado, abstrayéndo- 
se por completo de todas las relaciones sociales 
que pudieran traerle compromisos, viviera con- 
cretado esclusivamente á la práctica de las vir- 
tudes. Inútil que sacriñcando sus convicciones 
al reposo del alma i á la tranquilidad de la con- 
ciencia, se prestara á complacer al general Bor- 
gellá i sus tenientes, en todo aquello que no da- 
ñara el prestigio del culto, ni rebajara su digni- 
dad. Mal interpretadas sus intenciones benévo- 
las, i traducido de una manera peor su desme- 
dido interetf por la suerte de la generalidad de 
sus paisanos^ suponían loa celosos mandatarios 
sed de aura popular, lo que no era sino inocen- 
te espancion de sus sentimientos de amor y de 
caridad. I no podia ser de otra manera, pues los 
que habian inaugurado su dominación con el 
horrible asesinato de las vírgenes de Galindo, 
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con la injustificable clausura de la universidad, 
y con la confiscación arbitraria de las propieda- 
des de los nobles bijos de Quisqueya que pre- 
firieron la expatriación á la esclavitud política, 
no era posible que toleraran la presencia en el 
pais de un hombre como el Señor Valera, cuya 
modestia comfundia á la vanidad, cuya honra- 
dez anonadaba al vicio, y cuya generosidad 
avergonzaba á la ingratitud. 
* Irritados de ver que ni con las amenazas, ni 
con la mentira, conseguían ahuyentarle de su 
jurisdicción, ni impedir que fuera á despecho 
de todo el paño de lágrimas de sus feligreses, 
ora intercediendo por unos, ora socorriendo á 
otros, ora interesándose por todos, no faltaron 
perversos de . entre los muchos aduladores que 
hablan perdido el pudor i la conciencia en la 
atmósfera del poder, que en mal hora concibie- 
ran la horrorosa idea de deshacerse del virtuoso 
prelado por medio de la consumación de un gran 
crimen. Como por fortuna no pudieron encon- 
trar un dominicano tan vil que se atreviera á 
manchar sus manos con la sangre del inocente á 
quien una política rasjirera condenaba al marti- 
rio, la funesta misión de asesinarle fué confiada 
á un estrangero apellidado Romero^ reptil in- 
mundo arrojado á nuestras playas por las olea- 
das del crimen, 6 por el vendaval de las pasio- 
nes. Pero como Dios vela constantemente por 
sus criaturas, la interposición de su poderosa 
mano en el momento supremo, impidió que el 
crimen llegara á ejecutarse, pues atemorizado 
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el atreyido aventurero al encontrarse frente á 
frente del santo varón que pensaba inmolar á su 
codicia, no solo se arrepintió de su criminal o- 
sadia, sino que doblando la rodilla triste i lloro- 
so, comenzó por pedirle perdón i terminó por 
hacerle la tremenda revelación del objeto que 
le habia llevado á su Palacio. 

Desencantado el señor Valera con una ocur- 
rencia tan inesperada, no pudo menos de com- 
prender que era una imprudencia de su parte 
permanecer por mas tiempo en Santo Domingo, 
pero como se le hacia duro abandonar su ama- 
da patria en tiempos tan críticos como los que 
atravesaba, necesario fué que una nueva cir- 
cunstancia viniera á ponerle en el camino del 
destierro. Comisionado don Felipe Fernandez 
de Castro por el rei Fernando VII en 1830, pa* 
ra pasar á Puerto Príncipe á reclamar la entre- 
ga de la parte española, la saña de los domina- 
dores contra el Prelado, á quien creían promo- 
vedor de este insidente, no tuvo . límites. De 
aqui que califíoado coma un inconveniente para 
el difícil amalg^miento de los dos pueblos, ó co- 
mo un estorbo para la consolidación de la paz 
pública, se le exijiera terminantemente la sali- 
da del país. Ante un mandato tan imperativo no 
le quedó mas recurso .sin%& obedecer, resignán- 
dose á dar el último adiós á la tierra en que vio 
la luz, i en que dejaba siis cúidado^y sus gustos 
i su coraron. Tremendo fué el golpe acostado 
con esta medida á la sociedad dominicana, é in- 
numerables los esfuerzos que hicieron algunos 
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hombres caracterizados por impedir su ejecu- 
ción; pero nada lograron sacar del jeneral Bor- 
^ellá^ que cumplía órdenes superiores, i el ídolo 
del pueblo, el consuelo de los pobres, el modelo 
de los vicarios, tuvo que partir dejando el go- 
bierno de la Iglesia á cargo del canónigo doctor 
don Tomas de Portes é Infante, i á sus incon- 
solables feligreseé con el alma enlutada i el co- 
razón transido de dolor. 

• Los gratos recuerdos que conservaba de su 
larga permanencia en la isla de Cuba, le impe- 
lieron á buscar refugio en sus playas, en lo que 
procedió con suma cordura, pues á mas de en- 
contrar intactas en la Habana, .las numerosas 
simpatías que había dejado sembradas, las nue- 
vas que atinó á grangearse le hicieron un tanto 
mas llevadero su estrañamiento de Quisqueya. 
Tan marcadas llegaron á ser las distinciones de 
que fué objeto, que vacante á la sazón la silla 
episcopal, por muerte del pastor que la ocupa- 
ba, tuvo la henra de^ ser propuesto para ella, asi 
en su calidad de primado de las Indias, como en 
pemio de sus cruentos sufrimientos por la causa 
española en América Pero tal parece como que 
el supremo hacedor de las cosas, satisfecho de 
la santa misión del Señor Valora sobre la tierr 
ra, no le plugo acordiorle en vida este último 
triunfo, sino para que fuera precursor del que le 
esperaba mas allá de la tumba, pues al sentarse 
bajo su nuevo solio ya sus dias estaban contados 
i mui cercano el glorioso fin de su carrera. Inva- 
dida por primera vez la isla de Cuba por el azote 
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terrible del Cólera, el f aé una de sus mas pre- 
ciosas víctimas. Atacado por la violenta enfer- 
medad el 19 de marzo 1833, dia acuigo ifatalj 
los esfuerzos de la ciencia fueron infructuosos, i 
en trece Jioras de cama^ la muerte que no distin- 
gue entre sus víctimas, descargó su cruel golpe 
sobre nuestro Tlustrisimo Patriarcüy á los 76 a- 
ños de su edad i 23 de su glorioso pontificado. Sus 
postreros momentos fueron conmovedores, i al 
despedirse del mundo tranquUo i resignado, de- 
dicó BUS Últimos recuerdos á la patria, deseán- 
dole un porvenir próspero i dichoso. 

¡Ojalá que estos rasgos biográficos, que he- 
mos trazado animados del deseo de rendir un 
tributo de admiración i respeto á la memoria de 
uno de los mártires de nuestros infortunios, re- 
fluyan en honra i gloria de su nombre, i sirvan 
de estímulo al clero nacional para la práctica 
saludable de todas las virtudes ! 
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VICENTE ANTONIO DE FAURA. 
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O es el valor, adorno comtin entre los 
hijos de Quisqueya, ni tampoco el talento, don 
D'atai*al que en los mas de ellos se desarrolla sin 
cultivo, lo que dá mérito al doctor Vicente An- 
tonio de Faura para figurar en primera linea en 
el catálogo de los dominicanos que de distinto 
modo han sabido conquistar los honores de la 
celebridad. Es una cualidad mas rara la que le 
realza, es un timbre mas alto el que le ennoble- 
ce, es un privilegio mas especial el que hace 
digna su memoria de respeto i admiración: alu- 
dimos á la práctica constante de todas las vir- 
tudes. 

Producto de un matrimonio en que el viento 
de las pasiones no pude nunca disipar el aroma 
de la paz doméstica, ni los sinsabores de la mi- 
seria entibiar la vehemencia del amor y^el en- 
canto de las ilusiones recíprocas, despeblegó los 
ojos al mundo en la ciudad de Santo Domingo 
el dia 16 de abril de 1750, rodeado de todas las 



-[52]- 

circunstancias necesarias para preparar el co- 
razón de un hombre de manera que llegue á ser 
fértil campo en que fructifique con lozanía la 
semilla del bien, á la par que terreno árido en 
que se consuma infecunda la semilla del mal. 

Hecho á respirar desde su nacimiento en uHa 
atmósfera de santa cordialidad, su alma se fué 
habituando do tal suerte á la armonía, que solo 
se ensanchaba bajo su dulce imperio. Acostum- 
brado á ver siempre en juego los preceptos de 
la moral mas pura, en todos sus actos tenia la 
justicia por principio, i por móvil la honradez. 
Jamás el odio hallaba cabida en su pecho, ni 
fútiles consideraciones sociales le impelían á 
transijir con el deber. £m, en fuerxa de la es- 
crupulosa educación que habia venido recibien- 
do de sus virtuosos- padres, un dechado que o- 
frecia pruebas patentes de lo que vale la since- 
ridad, de lo que eleva el pundonor, de lo que e- 
naltece la observancia de las doctrinas evangé- 
licas. 

Nutrido su espíritu con tan buenos principios, 
ingresó mui niño aun en una de las escuelas de 
la época, á recibir bajo el peso del látigo i el ri- 
gor de la palmeta, la escasa instrucción que, im- 
pregnada de ideas fanáticas i retrógadas, solia 
dar trabajosamente uno que otro viejo pedago- 
go, para quien era artículo de fe la desacredita- 
da máxima de que la letra con sangre entra. Re- 
ducida entonces lá instrucción primaria á aque- 
llas materias absolutamente indispensables, no 
tardó en aprender, ^mas bien á favor de sus 
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Wefias disposiciones^ que de la habilidad del a* 
trasado maestro^ á rezar mucho i bien^ leer mal^ 
escribir i contar todavia peor. 

Pero como estos eran los estudios preparato- 
rios que la costumbre i la lei exijian para abrir 
á los educandos las puertas del Colegio de los 
Padres Jesuítas, donde iban á adquirir los co- 
nocimientos que debian proporcionarles un asien 
to en los bancos de la renombrada Universidad 
de Santo Tomás de Aquino, presto le cupo al 
doctor Faura la dicha, incompaárable en aque- 
llos tiempos de preocupación i servilismo, de 
poder recibir el manjar de la ciencia de manos 
de unos hombres, que aunque solian darlo mez- 
clado con el veneno de las teorías añejas que 
campean en los claustros, lo daban con prove- 
cho de los discípulos que tenían despejada la 
razón i claro el entendimiento. 

En el número de jestos se contaba el doctor 
Faura, que dotado además de un talento precoz 
i de una memoria asombrosa, hizo en el perío- 
do señalado rápidos adelantos en el estudio dé 
la gramática, i adquirió profundos conocimien- 
tos en la lengua latina, esto sin perjuicio de las 
otras clases de reglamento, que hubo de cursar 
con tanto provecho, que al presentarse á exa- 
men, á fin de hacer constar su aptitud para ob- 
tener la matrícula de ingreso en la Universidad, 
dejó estupefaclos á los examinadores, quienes 
persuadidos de su adelanto, no pudieron menos 
do augurarle un brillante porvenir. 

I cuenta que no fué este juicio en manera al- 
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gmna aventurado^ pues no solo sigtiió aprove* 
chando el tiempo con avidez, si que también dio 
8US cursos con tanta asiduidad i tanto esmero, 
que ja en 1775, époea en que apenas contaba 
veinticinco años de ed^.d, habia tern^inado todos 
sus estudios i llevaba con honor el noble tí- 
tulo de licenciado en ambos derechos, canóni- 
co i civil, título debido no al favor que nune« 
tuvo para que solicitar, sino á los muchos lau- 
ros que alcanzó con su talento, i á la alta repu- 
tación científica que se conquistó con su saber. 

Como entonces no habia mas que tres carre- 
ras honrosas, que eran las de médico, sacerdo- 
te i abogado, gracias á la ignorancia de la épo- 
ca, que no concedía al genio la facultad de de- 
sarrollarse sin desdoro en otras esferas, don Vi- 
cente Antonio de Faura se vio en la alterijiativa 
de obtar por una de las dos acerca de las cua- 
les tenia conocimientos generales. No encon- 
trando atractivos en el presbiterado, que creia 
una misión demasiado santa para que sea bien 
desempeñada por hombres que no nazcan con 
una vocación especial, se decidió por. la aboga- 
da, i á fin de ejercerla con mas autoridad, soli- 
citó la borla i la muceta de doctor en derecho 
civil, premio de sus desvelos i de su amor á la 
ciencia, que obtuvo en 1777 para honra suya i 
gloria de su pais. 

Una vez graduado de doctor, se asoció á 
uno de los abogados de mas fama que tenian 
i estudio abierto, con el propósito de adies- 
trai*se bajo su dirección en las prácticas del fo- 



~[55]— 

TO. La constancia con que dinríamente asistia 
á la yhta de los pleitos, la facilidad con que ^e 
fué versando en el conocimiento de las leyes, i 
la destreza con que se acostumbró á redactar 
las peticiones haciendo uso de las fórmulas pre* 
cisas, le pusieron oji situación de quedar mui 
lucido, cuando al cabo de los dos años de ejer- 
cicio obligatorio, tuvo que someterse á examen 
público ante la Real Audiencia ó Chancilleria, 
la cual se apresuró á declararle, á unanimidad 
de votos, apto para postular, mandando que se 
le incorporara en seguida en el colejio de abo- 
gados, previo el juramento de que ejercería su 
oficio con fidelidad i rectitud. 

Llenada esta formalidad de la manerti pres- 
crita por la lei, abrió su estudio en 1776, i co- 
mencó á defender por su cuenta con tanto tino 
como sabiduría. Partidario de la legalidad hasta 
la exageración, adoptó por sistema no compro- 
naeterse á patrocinar en juicio sino á las partes 
que en su concepto litigaban con razón, llevan- 
do sus escrúpulos en la materia al extremo de 
preferir estarse ocioso, antes que hacerse cargo 
de asuntos en que para ganar debiera echar ma- 
no de argumentos sofísticos, ó hacer uso de me- 
dios caprichosos tendentes á embarazar el cur- 
so de la justicia. Amigo de la paz, sus consejos 
á los clientes que' se ponian bajo su protección,, 
iban siempre encaminados á estirpar de sus pe- 
chos el fuego de las pasiones, á moderar en 
cuanto era posible sus exigencias, á evitar las 
enemistades particulares que por lo regular na- 
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cen de los pleitos judiciales, i á prevenir el mal 
bajo todas sus formas. Su mayor afán consistía 
en hacer bien, en protejer á los perseguidos, en 
consolar á los miserables, i en velar por el socie- 
go de las familias, noble tarea que cumplía con 
tanto esmero, que bien puede decirse parodian- 
do á un célebre jurisconsulto, que su casa 
era un templo donde se. adoraba la justicia, su 
estudio un santuario de la paz, su boca el orá- 
culo de las leyes, i su ciencia el brazo de los 
oprimidos. 

I como á estas virtudes reunia la de ser des- 
interesado, cumplido, i bondadoso á la vez que 
enérjico, poseyendo también la autoridad, que 
solo dá una honradez acrisolada, de confundir 
con su palabra á los inicuos, de desmentir con 
su veracidad á los calumniadores, de anonadar 
al vicio con su moralidad, i de sacar siempre 
triunfante á la virtud, fué adquiriendo una po- 
pularidad tan inmensa, que á los dos años de 
estar trabajando en la abogacía, llegó á ser el 
niño mimado del foro, i el paño de lágrimas á 
que acudían presurosos los que veian en peli- 
gro lo suyo, los que deseaban recuperar lo per- 
iodo, los que se veian insultados, los que eran 
víctimas de una calumnia, los que aspiraban, 
en fin, á hacer prevalecer- su inocencia, ó á la- 
var su honor de alguna mancha. 

Esta popularidad, que no había quien juzga- 
ra inmerecida, le rodeó de tal aureola de res- 
peto i consideración, que por doquiera que se 
presentaba era odjeto de señaladas distinciones. 






-[57]- 

Pobres i ricoSf grandes i pequeños^ poderosos i 
hiunildes, todos á la par se holgaban de poseer 
su amistad i le veneraban de buen grado. £1 
grupo de profesores que constituía el cuerpo u- 
niyersitario de donde había salido ilustrado i 
al que daba brillo con su talento^ era el que 
mas se empeñaba en elevarle, avaro de parti- 
cipar de la porción que le tocaba de sus glorias. 
Como prueba de esta verdad podemos citar 
el hecho de haber sido designado á unanimidad 
de ellos, primero para fiscal i luego para vice— 
rector, empleos importantes, que a todos no les 
era dado alcanzar^ i que no se conferian sino á 
aquellos doctores que llegaban á sobresalir por 
la pí'ofundidad de su saber, ó por el esplendor 
de sus virtudes. 

Con tan buenas recomendaciones, imposible 
era que pudiera pasar desapercibido de la pri- 
mera autoridad de la colonia, ni que dejara de 
tener que venir á ocupar algún puesto oficial 
de importancia. Esto no tardó en suceder, pues 
habiendo vacado la plaza de asesor de la capi- 
tanía general á fines de la administración del 
coronel don Isidoro de Peralta i Rojas, hábil 
naandatario que tuvo á su cuidado el gobierno 
de la colonia desde 1779 hasta 1785, fué llama- 
do á hacerse cargo de ella con tanta insisten- 
cia, que apesar de su poco apego á los destinos 
públicos, se vi6 precisado á aceptar el que le 
ofrecían, no menos temeroso de que dieran una 
mala interpretación á su negativa, que anima- 
do del deseo de complacer á sus numerosos «r* 
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migos^ quienes acudieron á suplicarle que no 
negara á la sociedad la garantía que le inspira- 
ba su aplaudido nombramiento. 

Sobremanera peliaguda era la misión que es- 
te le imponía, consistente nada menos que en 
dar consejos como letrado al gobernador, que 
por lo común era lego, en todo lo perteneciente 
á la administración de justicia; pero como la 
buena fe era el norte de sus acciones, i la fus- 
ticia la base principal de sus pareceres, hubo 
de Henar su cometido con tanta moderación y 
prudencia, que el brigadier don iíanuel Gon— 
fisaiez, capitán general de la provincia desde 1 7- 
8(> hasta 1 789, se acomodó de tal modo á sus opi- 
niones, que encontrándolas siempre fundadas, te- 
nia á orgullo seguirlas en todas las providencias 
que dictaba. Reservado estaba al general don Joa- 
quín García, gobernante desgraciado, á quien 
cupo en suerte subir al poder en 1789 no mas 
que para presidir la época verdaderamente in- 
fausta de Quisqueya, la torpe terquedad de no 
conformarse con el mas famoso de sus dictáme- 
nes, cual si al desestimar sus luminosas razones, 
se hubiera propuesto colmarle de gloria y pre- 
sentarle la ocasión de conquistarse la corona de 
la inmortalidad. 

Envuelta la parte francesa "de la isla en las 
complicaciones políticas á que dio origen la im- 
prudencia con que los blancos se opusieron á que 
la gente de color gozara de los derechos y pri- 
vilegios que le concedía la declaratoria por parte 
de la Asamblea Nacional de que todos las hom- 
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tres nacen i mueren libres é iguales en derecho j 
no tardó en ocurrírsele á Vicente Ogé, que en 
calidad de comisario de los mulatos trabajaba en 
Francia por obtener la emancipación gradual de 
los esclavos, atravesar el Atláiitico para venir á 
su patria á unirse con los que quisieran tomar 
las armas i luchar por la libertad de la raza afri- 
cana. No se le ocultaban los riesgos de la empre- 
sa, ni las dificultades con que tenia que trope- 
zar antes de realizarla, pero como ^taba resuel- 
to á sacrificarse por sus principios, nada hubo de 
arredrarle, i desembarcando clandestinamente 
en Cabo Haitiano, se interno con paso atrevido 
hasta Dondon, lugar de su nacimiento, donde 
asociado á Juan Baptiste Chavannes, logró le- 
vantar doscientos patriotas resueltos, á la cabe- 
za de los cuales marchó sin perder tiempo sobre 
la Grand Riviere, proclamando la ejecución de 
la declaratoria de 28 Marzo de 1790, que daba 
á todos los ciudadanos, sin distinción de clases, 
el derecho de ser admitidos en los empleos pú- 
blicos de la colonia. 

Como al ponerse en armas creyó de su deber 
pasar una nota al presidente de la Asamblea 
del Norte haciéndole presente el objeto de la 
revolución que capitaneaba, mas dilató en pre- 
pararse para la defenza que en ser atacado por 
el caballero de Madait, qui^n ¿ la cabeza de ^600 
soldados le hostilizó con una intrepidez j' una 
decisión dignas de mejor causa. El denuedo con 
que se batieron los pocos hombres que ebrios de 
entusiasn^o le acompañaban^ compensando la 
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enorme diferencia que habia en el numero, le 
permitió rectazar la agresión con lucimiento; 
pero atacado de nuevo antes de que hubiera po- 
dido engrosar sus filas, por una columna de 1 500 
guerreros mandada por el coronel Camberfort, 
se vio completamente derrotado i á punto de 
caer en manos de sus enemigos, quienes hicie- 
ran esfuerzos inauditos por capturarle, deseo- 
sos de hacer con su persona un ejemplar que r- 
tcmorisara á todos los de su clase, como si la 
sangre que se derrama por causas políticas no 
tuviera la virtud de dar pábulo á la idea que se 
pretende ahogar con ella, i como si los sacrifi- 
cios humanos pudieran dar otro resultado que 
no sea el de una venganza mas 6 menos tardia, 
pero por lo común tremenda y casi siempre se- 
gura! 

Trastornados todos sus cálculos con un des- 
calabro que no pudo menos de aparejar la dis- 
persión de la jente que le secundaba, no le que- 
dó á Ogé mas recurso que el de pensar en po- 
nerse en salvo con sus principales compañeros, 
á fin de poder conservarse para volver á la car- 
ga tan pronto como las circunstancias se lo per- 
mitieran. Estando tan cerca de las fronteras 
que en pocas horas i sin mucha dificultad pe- 
dia llegar á ellas, natural era que optara por 
buscar asilo en la parte española de preferencia 
á esponerse á desafiar los peligros que tenia la 
seguridad de encontrar si buscaba su salida por 
la costa. De aquí que sin pérdida de tiempo, i 
contando con encontrar la protección i seguri- 
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dad personal á que se hace acreedor el extran*- 
gero que por asuntos políticos se refugia en ter- 
ritorio neutral; se resolviera á dirijirse á Hincha 
por caminos extraviados i seguido de veintitrés 
de sus mas fieles adiptos^ en tanto que Chavan- 
nes pasaba la linea con otros y se encaminaba 
hacia el lado de San Juan. Dominadas las auto- 
ridades españolas de aquellos lugares por el te- 
mor de que los refujiados pudieran pervertir con 
sus ideas á los esclavos, si bien no se atrevieron 
á entregarlos á las tropas francesas que los per- 
seguian, incurrieron en la torpeza de reducirlos 
á prisior. en vez de internarlos, i perplejas sobre 
lo que hablan de hacer con ellos, concluyeron 
por mandarlos á la capital á disposición de la 
autoridad superior de la colonia. 

En cuenta la Asamblea del Norte de esta cir- 
cunstancia, no titubeó en conferir poderes á Mr 
des Ligneries, para que embarcándose inmedia- 
tamente en la fragata de guerra francesa La Fa- 
vorite^ que mandaba á la sazón el capitán Ne- 
grier, pasara á Santo Domingo á reclamar de 
una manera enérgica la extradición de los asila- 
dos. Tan de prisa anduvo el activo comisionado, 
que hasta dio la casualidad de que llegara al 
Placer de los Estudios, precisamente el mismo 
dia en que los presos hicieron su entrada por la 
puerta de El Conde, de modo que bien puede 
decirse que con el conflicto hubo de presentarse 
la necesidad de resolverlo. Grande fué de con- 
siguiente el embarazo en que de repente se en- 
contró atollado el capitán general don Joaquia 
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Giurcia^ quien después de oir atentamente las 
razones en aue los revueltos vecinos fundaban 
la demanda ae remisión intentada, sintió su jui- 
cio oscilar entre los diversos pareceres de los 
letrados que le rodeaban, de los cuales unos e- 
ran de opinión de que acordara sin vacilar la ea- 
trega de los asilados, mientras que otros creían 
que siendo el derecho de asilo generalmente res- 
petado, debia negarse á las exigencias de una 
política contraria. 

Para salir airoso de tan dura alternativa, no 
le quedaba otro camino que el señalado por la 
leí; i como de seguirlo, lejos de sobrevenirle 
perjuicio alguno, se prometía recabar la venta- 
ja ae poner á salvo su responsabilidad en la pro- 
videncia que habia de dictar, no se detuvo en 
cubrir el espediente pasándolo en consulta á don 
Vicente Antonio de Faura, que de real nombra- 
miento era su lejitimo asesor. Este distinguido 
jurisconsulto, cual es de presumirse cuenta ha- 
bida de su esquisita moralidad, estudió la docu- 
mentación que depositaron en sus manos con la 
relijiosidad i buena fe que le eran características; 
i sin ocuparse de imitar el ejemplo de la mayor 
parte de los consejeros de gobierno, que antes 
de opinar sobre un asunto de trascedental im- 
portancia, procuran saber como piensa ^1 sobe- 
rano para acomodar al suyo sus pareceres, á fin 
de no perder su confianza i hacerse mas dignos 
de sus favores, se circunscribió en el luminoso 
informe que inmediatamente hubo de evacuar, 
á la manifestación franca i sincera de su modo 
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de pensar, i^eno de toda clase de reservas men- 
tales i de miras ulteriores de medro ó engrande- 
cimiento persooaL 

No ignoraba que el brigadier don Joaquín 
García, influido por la mania fatal en que de 
ordinario incurren los mas de los mandatarios, 
de quererlo resolver todo, no conforme á los dic- 
tados de la razón, sino á favor de sus combina- 
aciones privadas del momento, se inclinaba con 
marcado interés á acceder de lleno á los deseos 
de la Asamblea del Norte, temeroso de desafiar 
su enojo, i acorbardado por la idea de que una 
negativa impinidente viniera á darle por resul- 
tado complicaciones de carácter mas gravee; de 
suerte que estaba seguro de que al facilitarle con 
un, dictamen que ganara en elasticidad lo que 
perdiera en justicia, la manera de llegar sin es- 
cándalo al fin pqr él apetecido, no solo se gran- 
jeaba en mayor grado su estimación i simpatías, 
que es mucho tratándose del capitán jeneral de 
una colonia española, sino que adquiría la certe- 
za do no verse fácilmente olvidado en los repar* 
timientos que de empleos i honores, suelen ha- 
cer lo que mandan, entre los parásitos políticos 
que se doblegan siempre á sus caprichos^ i no 
se oponen nunca á sus voluntariedades. 

Pero el doctor Faura estaba vaciado en el mol- 
de de esos hombres que no saben transijir con 
la injusticia, i que en el cumplimiento del deber 
no se atienen sino á los mandatos de la lei ó á 
los impulsos de la conciencia, de modo que sin 
tomar en cuenta que se trataba de unos seres de 
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quienes no debia esperar nada^ puesto que la 
civilización ^e la época los tenia reducidos á 
meros instrumentos del trabajo, sin prerrogati- 
vas ante la leí, sin valimiento ante la sociedad, 
i sin derecho á mas consideraciones que las que 
los blancos les pluguiera desdeñosamente acor- 
darles; fija la idea en que antes que todo eran 
hombres, i hombres en desgracia que tenia la 
obligación de amparar, so pena de dejar borla- 
das las prescripciones equitativas de la moral 
evanjélica, redujo su conciensudo informe áa- 
consejar al capitán jeneral que se negara abier- 
tamente á las necias pretensiones de la Asam- 
blea del Norte, fundado ten que siendo invio- 
lable el derecho de hospitalidad en favor de los 
extranjeros fujitivos que por delitos políticos 
buscan asilo en territorio neutral, Ogé i Cha- 
vannes, que estaban en ese caso, debian conside- 
rarse bajo la inmediata protección de la bande- 
ra española. 

No agradó este parecer á don Joaquín Garcia, 
i(uien cediendo al temor de que envalentonados^ 
los partidarios de Ogé con la salvación de su a- 
trevido caudillo, pudieran volver á empuñar las 
armas i desplegar de nuevo la bandera revolu- 
cionaria con perjuicio de los intereses coloniales 
que tenia á su cargo, hizo uso de la facultad que 
le concedía la lei para no icoñformarse en algu- , 
nos casos con el dictamen del asesor, i alegando 
tener razones poderosas para proceder de ese 
modo, suspendió el acuerdo i elevó el espediente 
á la Eeal Audiencia, que apremiada ppr la ur- 
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j encía del asunto, se reunió extraordinariamen- 
te durante la noche con el propósito de resol- 
verlo. Como no reinaba entre los miembros del 
alto tribunal la misma opinión, las discusiones 
fueron acaloradas, i no se sabe á punto fijo que 
lucieron mas en ellas los oidores Urizar i Cas- 
taño, si una profundidad de conocimientos a- 
sombrosa, 6 una entereza de carácter singular. 
Pero todo vino á ser inútil, porque habiendo 
concluido el fiscal Foncarrada por pedir que se 
autorizara plenamente al capitán jeneral para 
proceder á la entrega de Ogé i sus compañeros 
de infortunio, todos los oidores, con la exepcion 
de uno solo, se adhirieron cruelmente á su pa- 
recer, i firmaron sin que les temblara la mano, 
el acto inicuo en que se declaraba legal la ex- 
tradición de un puñado de refujiados políticos. 
De mil amores se sometió don Joaqíán Gar- 
cía á este fallo, que estaba del todo conforme 
con sus impresiones, pero como la opinión pú- 
blica se habia pronunciado en abono de las doc- 
trinas sustentadas por el doctor Faura, quiso 
antes de ponerlo en práctica dar una especie 
de satisfacción á la sociedad, i exijió por con- 
dición de la entrega á Mr. des Ligneries, el 
ofrecimiento formal de que no se atentaría con- 
tra la vida de los desgraciados, que habiendo 
podido salvar, arrojaba despiadado al furor de 
sus enemigos. No vacilo el astuto diplomático, 
que lo que deseaba era llenar á todo trance su 
cometido, en acceder á las pretensiones del fa- 
nático mandatario, que según la tradición mas 

IV 
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jeneralizada^ escojió nftda menos que la catedral 
para recibir una promesa que debia quedar sin 
su exacto cumplimiento. Lidiada esta ridicula 
formalidad, si la memoria no nos engaña, ei dia 
21 de diciembre de 1790, asi Ogé como Cha- 
vannes i sus compañeros, fueron puestos mal de 
su grado á disposición del enviado francés, quien 
haci^dolos embarcar abordo de la fragata que 
tenia á sus órdenes, los condujo sin pérdida de 
momento al Cabo Haitiano, donde eran aguar- 
dados con impaciencia por los miembros de la 
intransijente Asamblea que á la sazcm rejia los 
destinos de Haití. 

Como es fácil de colejir, cuando estos desgra* 
ciados vinieron á llegar á su destino, ya la suer- 
te qué les iba á caber estaba decidida, que no 
es dado á los que inician una grande idea tener 
la dicha de engalanarse con la corona del triun- 
fo, ni se escapan casi nunca de ser las primeras 
víctimas elejidas por la tirania para abonar con 
su sangre, ó con sus lágrimas, el suelo en que 
ha de fructificar el árbol de la libertad, los que 
atrevidos se adelantan á implantar la semilla 
que debe producirle. Ogé i sus valerosos com- 
pañeros tenian la gloria de haberse apersonado 
á dar los primeros el grito de independería en 
un pueblo oprimido, i no podían evadirse de 
pagar el debido tributo á esa lei fatal qH6 por 
desgracia pesa sobre la humanidad. Para que el 
noble pensamiento que los convirtió en revolu- 
cionarios alcanzara mas tai:de las proporciones 
de un .hecho histórico^ eira necesario ^^ne lo ro- 
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buftteeieran 8opx>rtaiidoios horroresdd martirio; 
i la Asamblea del Noite, que ciegn por el error 
4 qiie conduce «1 odio, do atinaba á comprender 
que «on la violencia de sus medidas provocaba 
el desenlace terrible que se proponía prevenir, 
se encargó torpemente de proporcionales el ho- 
nor de la victoria, pues sin respetar el compro- 
m\Bo o^cial que en su nombre contrajo Mr. des 
Ligneries con don Joaquin García, i lo que es 
peor^ sin atender a que iba á retar á un duelo 
á muerte ¿ una raisa, que aunque humillada por 
el desprecio era capas del heroísmo, se decidió 
á manchar sus actos con un gran crimen, ha- 
eiendo que en los dias 25 i 20 de Febrero de 
1791^ espiaran el delito de aspirar á ser hom- 
bres libres en el bárvaro suplicio de la rueda. 

La impresión que al atravesar el océano pro- 
dujo la noticia de la consumación de este hecho 
en las respectivas capitales de las dos metrópo- 
lis^ fué la que cumpHa á pueblos civilizados en 
quienes no es una mentira el apego á la. equidad 
i el respeto á la justicia* En ambas se pronun- 
ció la publica opinión en contra del proceder 
inicuo de doai Joaquin García, que si bien tuvo 
la trkte glcHria de verse oeiMlecorado por Luis 
XVI.con la cruz de San Luís^ á petic^ion de la 
ÁsamUea del Koorte que con algo debia recom- 
pensarle^ pasó por la konda pena de que Carlos 
IV, que era á qiiien pensó agradar, justamente 
indignado^ desaproban su condUiOta i le hiciera 
duras amonestácíocies, ámoneslaosones que le 
bahriana sido menos senf^UesysriK) liubteran ve- 
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nido acom{>a¿ada8 de notas congratulatorias^ di- 
rijidas por valiosos cortesanos á los empleado» 
que trataron de persuadirle á que respetara lo» 
fueros .de la desgracia. Hasta un diputado fran*^ 
ces^ el célebre Brissot, alma de la Gironda, en- 
colerizado al saber lo acontecido, se atreirió á 
pronunciar en plena cámara las siguientes ^sia- 
bras que recojerá la historia: elffobernculQf e^a- 
ñol de Santo Domingo que ha entregado á Ogé i 
sus infortunados compañeros es un cobarde i mi^ 
serable asesino que ha violado todas las lepes de 
la neutralidad. Cargo tremendo que en fuerza 
de su oportunidad i del indisputable derecho con 
que se le hacia^ vino á probarle lo mal que ha- 
cen los mandatarios poco ilustrados coa desoir 
los sanos consejos de los hombres dignos, por el 
pueril capricho de no obedecer sino á sus incon- 
sultas inspiraciones. 

Empero, si los cargos hechos por doquiera á 
don Joaquín García, revelaban la indignación 
que á franceses i españoles causó su desvio, las 
felicitaciones de que fué objeto don Vicente 
Antonio de Faura, vinieron á demostrar cuan 
grande eran las simpatías que habia logrado cap- 
tarse coa la nobleza de nentimientos que hubo 
de desplegar en la defensa de sus patrocinados» 
Los amigos con que contaba en la corte se apre^ 
suraron á darle los mas cordiales parabienes; ri 
Supremo Consejo de Indias, al apvobar su sabia 
opinión llevando á mal que no hubiera sido a- 
tendida, le recomendó especialmente ¿ la mu- 
nifícentia del supe|rior gobtemo; i. el rei Cáilos 
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IV^ prendado de sa b«ea juicio i de la rectitud 
de su» ideas, tUTO ábíen nombrarie oidor hono- 
rario de ]a Real Andiencía de Caracas, con el 
goce de mil quinientos pesos de sueldo, sin des- 
cargarle, por supuesto, del emjdeo de Asesor 
<7en^al, que dispuso siguiera desempeñando 
para bien de los hijos de Quisqueya. Honor au- 
gusto j^tributado a1 talento i á la virtud, que si 
4 veees suelen veirse atropellados por la ignoran- 
cia i di error, es paim que luego brillen con una 
haz mas pura i sea su predominio mas esplén- 
dido. Únicamente don Joaquín García no asoció 
«u yxíz al coro de losdogios que ácada instante 
lastimaban la modestía del doctor Faura, que 
colocado siempre en la linea del deber, se preo- 
cupaba poco del mas ó menos buen predicamen- 
to en q«ie pudiera estar respecto del gobernador 
de la Cidonia* 

Acaso no le viera este con buenos ojos des- 
pués de haberle hecho llevar una derrota tan 
completa, que es raro encontrar hombres tan 
despreocupados que no se sientan heridos en su 
Amor propio eñ casos semejantes, sobre todo si 
no son ilustrados^ ó están engreidos por la po- 
sesión del mando supremo; pea^o como el doctoi* 
Faura, que era modela de cabaUerosídad é hi- 
dalguia, 4;eiiia éfspecial cuidado en no hacer alar- 
de de su victoria» sino antes bi^i tendía áescu- 
recerlft negándote el mérito que otros ie; atri- 
bulan, fundado en que akopinar en contra de la 
entrega de Ogé^i sus cómplises, no habla hecho 
otra cosa que aquello á que restaba obligado, 
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no padieton venir lumea á tm rampíraíento 
eseandaloso^ tii siquiera «I entiinami^ato de la» 
relaciones de amistad qne estaban obi%adoB á 
cultivar en fberza de sos respeetívos encargos 
oficiales. Ejemplo digno de ser imitado por los 
miopes políticos que todo lo posponen á su va- 
nidad ó intereses personales^ llevando la vehe- 
mencia de sus pasiones luista el extt^mo de coa- 
tribuir á que una situación so derrumbe i los en« 
vuelva en su roina^ primero que remineíár á un 
capricho pueril, ó transijir con las ideas de un 
antagonista afortoiado- 

Tantas cualidades sobresalientes como las que 
se encontraban reunidas en el doctor Faura, te- 
nían necesariamente que hacer de *á un persona* 
je importante, siempre de manifiesto á los ojo» 
del ministro de Indias, que no podia menos de 
tenerle presente cada vez que hubiera necesidad 
de hacer remociones de empleados en la crionia. 
De aquí que ai resolver el favorito Godoi que 
en el tratado de paz celebraidoen Basileaeldia 
22 de Julio de 1795, se transfiriera á la Fran- 
cia el dominio de la parte española de Smto Do- 
mingo, como compensación de las conquistas 
que esta nación había hecho en Cataluña i las 
provincias vascongadas, no queriendo dejarle 
completamente en el aire, i calculando que del»a 
emigrar á otra colonia española, se dignara 
nombrarle Alcalde del crimen de la Real Au- 
diencia de Nueva España ó Méjico, empleo im- 
portante de que no llegó á tomar posesión, por- 
que dominicano de corazón, fué de los que se 
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quedó en el país en la esperanza de que la in- 
consulta cesión no llegaría á tener efecto. Ador- 
mecido bajo esta ilusión le sorprendió una en- 
fermedad terrible^ que burlando los recursos de 
la ciencia i los cuidados de la familia, le llevó á 
mejor vida el día 19 de Octubre de 1797, como 
para evitarle el dolor de ver pasar á su patria 
por las innumerables visicitudes políticas que 
Lubo de legarle el siglo XVIII. La muerte de 
ente ilustre varón, como era natural, fué jene- 
ralmente sentida, porque habiendo vivido la vi- 
da del justo, no tuvo para que concitarse un solo 
enemigo. Buen padre, hijo obediente i esposo 
amable, cumplió dignamente con todos los debe- 
res sociales, i sus virtudes como hombre priva- 
do, corrieron parejas con las que poseia como 
hombre público. Individuos como el doctor Vi- 
cente Antonio de Faura hacen honor á la tierra 
en que nacen; por eso los hijos de Quisqueya se 
envanecen con su memoría, i le cuentan en el 
número de sus celebridades. 
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VAm>o al recorrer con la ima^nacion el 
pasado lastimoao de Quisqueya, nos detenemos 
en el análisis de las consideraciones morales 
que de él se desprenden, tal nos parece como 
que plugo á la Divina Providencia compensar 
la mala suerte á que los errores de la conquista 
hubieron de condenarla, concediéndole ciertos 
dones que la permitieran neutralizar con algu- 
nas pajinas brillantes, las muchas ensangrenta- 
das ^ue por desgracia debia legar á la historia. 
. Uno de estos dones fué sin duda el de produ- 
cir varones ilustres^ que asi en los campos de 
batalla, como en la república de las ciencias i 
de las letras, atinaran á conquistarle fama de 
heroica á la par que renombre de ilustrada. 
No otra cosa es lójico deducir de la admirable 
profusión de notabilidades políticas, científicas 
i literarias, que en todos los tiempos engala- 
nan el catálogo de sus hijos. 

El siglo déciipp octavo^ sobre todo, es la épo- 
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ca en que se evidencia de una manera mas con- 
vincente la verosimilitud de nuestro aserto. 
Fueron tantos los hombres grandes i respeta- 
bles que como por encanto brotaron entonces 
del suelo de Quisqueya, que bien puede inferir- 
se que trajeron al mundo ta alta misión de im- 
pedir con el brillo de sus talentos i virtudes, 
que los escándalos llamados á señalar en ella la 
confluencia de dos siglos, concluyeran por ena- 
jenarle las simpatías que desde el descubri- 
miento le proporcionaba su noble condición de 
cuna del Nuevo Mundo. 

Entre los varones que mas se distinguieron 
en esa gloriosa cruzada, sobresale el doctor 
Bernardo Correa i Cidrón, aventajado sacer- 
dote en quien la honradez era virtud vulgar, el 
saber don espontáneo, la dignidad prenda del 
alma i el valor tesoro del corazón. 

Retoño predilecto de un matrimonio que sa- 
bia hermosear la pobreza con los atractivos en- 
cantadores de la virtud, vio la luz del día en la 
ciudad de Santo Domingo como por el año de 
1757, heredando al nacer todas las buenas cua- 
lidades de que, ante la sociedad, eran dechado 
sus dignos projenitores. 

Vivo de imajinacion, investigador por ins- 
tinto i estudioso por naturaleza, mui pronto lo- 
gró demostrar que habia nacido para nutrir su 
espíritu en las fuentes de la ciencia. De aquí el 
empeño con que sus honrados padres se esúiera- 
ran en darle una educación tan brillante como 
se lo permitieran las circunstancias de la época. 
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Era todav^ el Qolejio de los Jesuítas el foco 
que en materia de conocimientos científicos ir- 
radiaba una luz.' mas pnra^ de modo que todos 
s>us esfueraos tendieron á buaoarle en sus ban- 
cos uhasi^o distinguido. Poseedores de amis- 
tades valieras no tardaron en conseguirlo, pe- 
ro tuvieron la &taUdad de no disfrutar de este 
bien smo poco tiempo, pu^ decretada la es- 
pulsÍ0& de la Compañía áe Jesus' de todos los 
dominios españoles, fué consecuencia inmediata 
de esta nredida la clausura de las aulas que á 
su costa nrantenia en Quisquya. 

EsÉe trastorno no desalentó á los himrados 
esposos, quienes augura&do en el fruto de sus 
amores un risueño porvenir, codiciaban tener 
la ¿doria de ayudarle á conquistarlo. Muchas 
dileidtades tnvierotí que Tencer, cuenta habi- 
da del estado de ttbandono en que la ínstrac^ 
eion prknatia se encontraba, en la época colo- 
nia, pero cerno la fueraa de voluntad obra pro- 
dijres, lograroon al fin prepararie para ingresar 
en las clases supriores que se daban en la 
Universidad de Santo* Tomas de Aquino, cen- 
tro luminoso qu)e irradiaba la luz de los conoci- 
mientos verdaderos sobre todas las comarcas 
del Nuerr^ Mundo. 

Como la carrera á que por vocación se in- 
clinaba dosde muí temprano el joven Correa 
era la eclesiástica, sueño degrado á la sason de 
todo el que no vinculaba sus esperanzas de en- 
gprandecimiento en viejos pergaminos de noble- 
za^ ni en la posesión de abundantes bienes de 



-[761- 

fortuna, apenas tennin6 el aprendizaje de la 
lengua latina, cuando vistiendo el liábito de 
San Pablo, entró á cursar las clases de derecho 
canónico i teología dogmática. Los adelantos 
que merced á sus buenas disposiciones hizo en 
ellas fueron tan rápidos, que bastaron pocos 
meses para que llegara á disfrutar entre sus ca<- 
tedráticos del distinguido concepto de ser uno 
de ios estudiantes mas laboriosos i mejor apro- 
vechados. 

Esta recomendación, unida á la buena con- 
ducta que en su vida privada observaba, i á la 
rectitud de caráter que en todas las circiouitan- 
cias sabia desplegar, le captaron á mas de las 
simpatías del alto clero, la valiosa protección 
del Ilustrísimo señor Dr. Don Isidoro Rodrí- 
guez, digno arzobispo de la Arquidióeesis en 
quien él cumplimiento del deber era adoino de 
la persona, i la práctica de las virtudes solaz 
del corazón.' A favor de estas ventajas, tuvo 
Correa la dicha, cual ea de colegirse, de encon* 
trar despejada de obstáculos la senda de su fe* 
liz encumbramiento; i como.á medida que con 
sus talentos iba ganando en las aulas grados 
universitarios, adquiría en la iglesia con sus 
virtudes órdenes sagradas, vino á resultar, pa* 
ra honra i gloría de sus padres, que ya para 
el año de 1771 habia visto, sushombros cubier- 
tos con la muoeta del doctorado i su cabeza or- 
nada con la corona del sacerdote. 

Pero no porque consiguiera á tan poca costa 
el cumplimiento de sus mas ardientes deseos, 
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incurrió en la vulgaridad de dar cabida en sn 
pecho al sentimiento de la vanidad, ni sintió 
flaqnear su cabeza á impulso de los vértigos que 
por lo regular produce el engreimiento en la 
mayor parte de los seres que de la nada se le- 
vantan á grande altura. Persuadido de que el 
hombre no vale nada sin el concurso de las cir- 
cunstancias, que son las que jugando con sus 
destinos, lo elevan ó lo pierden á sn capricho, 
se le antojó atribuir á ellas su triunfo, mas bien 
que á los méritos personales de que sus protec- 
tores le consideraban enriquecido; i esta con- 
vicción, arraigada profundamente en su ánimo, 
vino á ser causa del cuidado que pusiera en se- 
guir ajustando su proceder á la medida de su 
pasada conducta. 

Modesto i circunspecto en los dias que atra- 
vesaba la vida molesta del pretendiente, no lo 
faé menos después de llegar á la categoría de 
presbítero i doctor; i si bien no toleró como 
estudiante que discípulo alguno le sobrepujara 
en aplicación, como catedrático de latinidad en 
el Seminario de Santo Tomas, no permitió tam- 
poco que la fama de sus predecesores medrara 
á espensas de la suya, esquisito pundonor que 
también se afanó por sostener en el sacerdocio, 
procurando no desmentir con una fea acción el 
recogimiento i la gravedad que habia desple- 
gado cuando solo era un simple tonsurado. 
Franco de carácter i de ademan resuelto, no 
acertaba nunca á manejar los resortes del finji- 
miento, ni se avenía con las prádtioas engaño- 



sas de la hipoerecía, de tal manerii, que bien 
puede a8everar38 que eraa sus hechos el refle* 
jo de sus aentimienlKM», asi como sus palabras 
pedazos del coraaon, virtud por cierto peligro^- 
sa que no deja de cauaarle á sus gentes siasa* 
bores, porque ni es siempre la frimqueza la 
mejor arma defensiva, ni atina la sinceridad á 
resguardarse todas las veces de las celadas que 
de continuo se gossan en ponerle la falsedad i 
la traición. 

I cuenta que como la espontaniedad era en 
él m«iDantial del akna que nunca se agotaba, to- 
dos los actos de su vida se hallan impregnados 
del sabor de la b«iena fé, pues hasta tratándose 
de sus errores, hai que convenir en que de- 
bieron su origen á arranques nobles del cora- 
zón, pero no á cálculos egoístas de la cabeza. 
Esto sentado, no parecerá estraño que en el 
cumplimiento del deber fuera tan inexorable, 
como era ftinátieo en la defensa de las ideas de 
que se aferraba, porque es el orguUo lo que da 
sombra a la rectitud de carácter, i no hai en- 
tasiasito mas pode;roso que el que produce la 
cmiJ^iMcion de e$tas dos fuerzas morales en- 
eootrní^. Por eso fué que si en la inatruccion 
da Ufe jiiy«o:tf^^mQ0^é un oelo v^daderamente 
patevuaJ^ en el (üumpHmÁwko de ha dífetisntes 
comisiones que ]^i»)^i0ro^ de^oonfiérle sus prela- 
dos^ desfdii^gé wia e^sictitnd di^^adetos mayo- 
res elogias. 

Como e^m'db akoas de Mgunaa parroquias, 
su laboffi^sUfiA ^ ctejó^íkada que* apetecer^ . pues 
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no solo se esmeraba en la predicación i ^^ñ- 
ñanza de la doctrina cristiana^ sino que era 
ademas infatigable en la administracicm de los 
sacramentos. Es fama que nunca se le vio e9-> 
tenuado por la fatiga^ ni m^rmó su t^on ante 
la actividad de los ejercicios; i como á estas 
cnalídadesj renniala de ser desinteresado hasta 
la exsgeracion, i en extremo cuidadoso de los 
bienes de la Iglesia, de eonssmo con la estimar 
cion del ilustrisimo arzobispo don. frai Fernan- 
do de Portillo i Torrea, competente sucesor del 
Seáor Rodríguez á quien tooo en suerte pre- 
senciar el desbarate de la colonia i la disper- 
sión de sus feligreses, supo grangear«ie la acep^ 
tacion de las autoridades civiles, i el particu- 
lar aprecio de los ci^ítanes generfdes coronel 
don Isidro de Peralta i Hojas, i brigadieres don 
Manuel Qonzalez i don Joaquín García. 

Protejido por la valiosa influencia de estos 
personajes, sus aptitudes no se vieron jamás 
desatendidas por la indifarenoia, constante rival 
del genio, ni sus méritos relegados si olvido por 
la envidia, que es la enenEuga acérrima del ta- 
lento; de suerte que pudiendo presentarse libre 
de ataduras en el campo de las aspiraciones,, 
hizo lujosa oposición á algiüm^ beapiefie^s^. i con 
asombro 4^ todos, logró gmp^r si^Ojeiilvamieote 
en seria oonpeten<yia con ajjf^un^is de las m^ í- 
lustres celiebridades de ta ^^(M, nada menos 
que las cátedras de dereeho cwénico i teología 
dogmátÍ4i»a de la Universidad, i la. vioereotoria 
del Ckd^io Semi»#rÍQ; empleos importantes con 
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cuyo desempeño á mas de rendir servicios á la 
patria i á la Iglesia^hubo de captarse el concep- 
to común del pueblo i la alta reputación cientí- 
fica que supo conservar hasta su muerte. 

Pero como está decretado que asi la perma- 
nencia como la instabilidad de los destinos de los 
pueblos, repercuta de una manera directa en la 
suerte privada de sus hijos, no le fué dado dis- 
frutar durante mucho tiempo de las ventajas in- 
herentes á su ^ien conquistada posición, porque 
presto se encargaron los* acontecimientos políti- 
cos que en el viejo continente hubieron de aho- 
gar en lágrimas i sangre los últimos años del si- 
glo diez i ocho, de venir á interrumpir junto 
con la tranquilidad de la colonia, el reposo i la 
bienandanza en que relativamente vejetaban sus 
pacíficos habitantes. Obcecado Carlos IV, ese 
príncipe infortunado que en vez de recuperar 
para España la preponderancia que desde el rei- 
nado de Felipe III habia venido perdiendo, a- 
cabó de malbaratar á fuerza de imprudencias los 
restos de su antigua grandeza, obcecado deci- 
mos, en no reconocer la soberanía 'del pueblo 
francés, no tardó en comprometer á sus estados 
en una guerra espantosa; i como la infelice Quis- 
queya^ que estaba condenada á no participar 
jamas de los bienes de la metrópoli, era siempre 
la primera en recojer los frutos de sus desgra- 
cias, las escenas horribles á que se entregaron 
en Europa las dos monarquías rivales, se repro- 
dujeron al punto entre ella i la colonia vecina, 
jemelas divididas por un tratado inconsulto que 
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morosas para trasmitirse reciprocamente la 
vitalidad - del progreso^ se comunicaban con 
presteza snma la gangrena de sus infortunios. 
Las consecuencias de la lucha^ como todo el 
mundo sabe, fueron tan fecundas en desgracias, 
como siniestras para el porvenir de ambas par- 
tes contendientes, porque agriado el carácter 
de lo que comenzó como simple querella inter* 
nacional^ con la complicación que en los asun- 
tos introdujo la guerra de castas iniciada en 
Occidente por los esclavos á quienes la intran- 
sijencia de los colones convirtió en soldados, no 
era posible impedir que al derrumbare la co- 
lonia francesa dejara de arrastrar en su caida 
á la española^ por manera, que de consuno con 
las riquezas i las tradiciones que formaban 
el orgullo de la una, naufragaron también á 
impulso del torbellino revolucionario, las rique- 
zas i las tradiciones que hacian el orgullo de 
la otra. En vano fué que los hijos de Quisque - 
ya se esforzaran por detener el curso de los 
acontecimientos, é impedir que su futura suer- 
te viniera á quedar amalgamada con la de un 
pueblo que nacia á la vida de los libres baío 
condiciones diametralmente opuestas á las su- 
yas. La desnacionalización de la primada del 
Nuevo Mundo estaba ya resuelta por los cál- 
culos egoístas de la diplomacia europea, i el 
traspaso inmoral estipulado en el tratado de 
1795, no pudo menos de convertirse en un he- 
cho irrevocable con la ocupación militar que, 
á nombre de la República Francesa^ hiciera 
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del territorio cedido el pavoroso Tousaint Loa- 

verture. 

Como era de suponerse, cuenta habida delhor-» 
ror que inspiraba á las masas quisqueyanas la 
idea funesta de indivisibilidad territoridi con que 
los neos-ciudadanos de occidente deliraban, esta 
circunstancia aparejó la inmediata despoblación 
de la colonia, que como por encanto fué viéndo- 
se abandonada de lo mas granado de sus hijos, 
pues todas las familias acomodadas, i aun las des- 
validas que moi'aban en los puertos, ó les fué 
dado acercarse á la costa, prefirieron alejarse 
de los lares patrios antes que someterse al go- 
bierno del mandatario intruso en quien veian un 
monstruo mas bien que un hombre. Cuenta la 
crónica, que el torrente impetuoso de esta emi- 
gración arrastró en tropel á las playas de Cuba, 
Puerto Rico i Venezuela, no solo á la aristocra- 
cia del dinero, si que también á la jerontocracia 
del saber, i que á la vez que el comercio quedó 
huérfano i viuda la industria, la universidad se 
vio acéfala, solitario el foro i muda la cátedra 
sagrada. La dispersión fué tan completa, que 
como las haciendas se enmontaban por falta de 
brazos, i las casas se deterioraban por falta de 
moradores, bien puede decirse que la cuna de 
América se vio transformada de un golpe en un 
grande cementerio. 

El padre Correa i Cidron entró en el número 
de los que pusieron el mar de por medio, impe- 
lidos por el deseo de no ser testigos de las des- 
gracias que todos auguraban á la familia quis* 
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queyana. Adicto á España como el primero, en 
lugar de transferirse á un país estranjero, don- 
de sin duda le habria ido mejor, encaminó sus 
pasos á la isla de Cuba, confiado en el bando que 
se publicara al dar cuenta de la cesión ajustada 
en Basilea, bando por el cual prometía el rei 
dar á los subditos desnacionalizados que, fieles 
á sus banderas, se trasladasen á otras tierras de 
la dominación española, el equivalente de lo que 
dejaran perdido. Verdad es que no lo llevaba la 
esperanza de resarcirse de bienes de fortuna 
que no poseía, pues era tan franco que á pesar 
de haber estado simpre bien colocado, no pudo 
atesorar ni aun lo bastante piira haber salido 
con los miembros de su familia; pero como al 
emigrar renunció á las cátedras que rejentaba, 
pretendía con razón proporcionarse en el exte- 
rior los medios de vivir de la manera desahoga- 
da que lo hacia en su patria. 

Las gestiones que sin denigrarse hizo en Cu- 
ba para alcanzar este propósito no le dieron el 
resultado apetecido, por cuanto indiferentes las 
autoridades á la suerte de los inmigrados domi- 
nicanos, apenas se ocupaban de hacer pagar 
real i medio diario á las personas del estado co- 
mún^ i tres á las del distinguido, con algo mas 
para casa, que fué la mezquina ración que en 
resumidas cuentas vino á asignárseles, en con- 
mutación de los grandes ofrecimientos con que 
el gobernador don Joaquin García contribu- 
yera á arrancarles de sus hogares. I sinem- 
bargO; no porque viera destruidas de este mo- 
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do suB esperanzas se probó que mermara su 
fidelidad ¿L calor del desengaño^ pues hacien- 
do honor á las intenciones de su rei^ no qui- 
so atribuir todavia la falta de sus promesas 
sino á la neglijencia de los encargados de cum- 
plirlas. Bajo una ilusión tan alhagueña^ fué 
que resolvió trocar de residencia, en la es- 
pera de encontrar en él continente el bienes- 
tar que sin fruto alguno habia solicitado en 
la floreciente antilla que se propuso elejir para 
patria adoptiva. 

Como la capitania jeneral de Venezuela go- 
zaba á la sazón de una paz octaviana i se halla- 
ba en un estado de prosperidad siempre crecien- 
te^ no paró hasta trasladarse á la ciudad de Ca- 
racas^ teatro apropósito para quien podia lucir 
riqueza de injenio, á la par que mucha erudi- 
ción i elocuencia, l^a recepción que en todos los 
círculos ilustrados hubo de merecer, habria bas- 
tado para dejar satisfecho su amor propio, si so- 
lo hubiera andado á caza de lauros científicos i 
literarios; pero como su principal objeto era pro- 
curarse un acomodo decente á su estado, su de- 
sencanto traspasó los límites de la resignación, 
cuando llegó á persuadirse de que bregaría en 
vano por encontrar fuera de Quísqueya la hol- 
ganza i el bienestar á que estaba acostumbrado. 
Esta circunstancia, unida á las noticias favora- 
bles que constantemente recibia de su madre i 
hermanas, respecto de la buena marcha que lle- 
vaban las cosas en Quisqueya, después de inau- 
gurado el verdadero réjimen de los francesea 



con la espulsion de las autoridades haitianas i 
el ingreso al poder del jeneral Ferrand, le su- 
jirió la resolución de volver cuanto antes á sus 
hogares i al centro de su familia. Inútil fué que 
algunos amigos trataran de disuadirle de su in- 
tento, pues resuelto á no sufrir mas vejaciones 
ni desaires, se desligó^de una vez de todo com- 

{)romiso con España i corrió á unir su suerte á 
a de la jeneralidad de sus paisanos. 

£1 entusiasmo con que generalmente fué aco- 
jido á su regreso á la patria^ después de tan cor- 
ta ausencia, no pudo menos de dar á las autori- 
dades francesas una medida exacta del presti- 
gio de que disfrutaba en los diferentes círculos, 
asi en su condición de caballero, como en su ca- 
lidad de sacerdote. Al notar que pobres i ricos, 
sabios é ignorantes, españoles i afrancesados, 
todos á la par, le colmaban de atenciones i le 
recibian con benevolencia i cordialidad, tuvo 
necesariamente que entrar en su pqlitica, inte- 
resada i suspicaz, la idea de utilizar los servi- 
cios del recienllegado, i ganárselo á todo tran- 
ce para su causa. Comenzando por acariciarle 
i distinguirle con visitas i atenciones, conclu- 
yeron por empeñarse fuertemente en que coo- 
perara al bien público aceptando un puesto en 
la situación. Su modestia por un lado, i escrú- 
pulos de delicadeza por otro, le hicieron vaci- 
lar un tanto antes de decidirse á admitir ningu- 
na proposición; pero no pudiendo mostrarse in- 
diferente á los ruegos de sus amigos, que le ha- 
cían presente cuan útil podia llegar á serles en 
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SU nueva posición, se resignó al fin á empeñar 
á Ferrand su palabra de fidelidad, ingresando 
en el número de los dominicanos que se hablan 
adherido de corazón á los franceses, no solo en 
fuerza de las simpatías que les grangeara la 
circunstancia de haber librado á la colonia del 
pesado gobierno de Toussaint Louverture, sí 
que también en virtud de la autorización que 
espresamente les diera Carlos IV, cuando al 
ponerlos en cuenta de la impremeditada cesión, 
dijo en su célebre bando, **que los vecinos de 
la parte española que por razón de sus intere- 
ses elijiesen mas bien quedarse en Santo Do- 
mingo, no serian por eso mirados con desagra- 
do por S. M., quien antes bien los recomenda- 
ría á la República Francesa.'' 

Como Napoleón Bonaparte, dando pruebas 
de prudencia i de mucho tacto gubernativo, á 
mas de dejar vigentes en Quisqueya el dere- 
cho i las leves españolas, había mandado á es- 
tablecer ima audiencia mista, compuesta de una 
cámara civil para los franceses y otra para los 
naturales, supuso el jeneral Ferrand, en su es- 
mero por crear un orden de cosas estable, que 
ninguna plaza podia ser mas adecuada para el 
padre Correa y Cidron, que la de oidor en la 
sección española del supremo tribunal. Aproba- 
do el parecer por sus tenientes mas conspicuos, 
no vaciló en brindarle una de las tres sillas que 
estaban decretadas, reservando las otras doft 
para los renombrados doctores don José Rui» 
i don Pedro Prados, sacerdotes también ea 
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quienes el talento natural corría parejas con la 
sólida instrucción^ i la virtud innata disputaba 
la supremacía á la dignidad que enjendra la 
autoridad de la educación. A semejanza de sus 
compañeros, aceptó Correa i Cidron el difí- 
cil cometido que mal su grado se le señalaba, 
Animado del deseo de trabajar en favor de sus 
paisanos; i hubo de desplegar tanto ingenio i 
laboriosidad tanta, que á la larga vino á ser el 
consultor nato del gobernador en todos los asun- 
tos que tenian relación con los derechos é inte- 
reses de los hijos del pais. Impresas corren aun 
en un libro memorable, cuya edición ha agota- 
do la mano del tiempo, algunas de las consul- 
tas y representaciones que solia dirijir al capi- 
tán general en defensa, por supuesto, de los es- 
pañoles, i al echar la vista sobre esos escritos, 
que revelan tanta energía como resolución, no 
se sabe que admirar mas, si la entereza del au- 
tor, i su poco temor á grangearse el desagrado 
de los dominadores, ó la cordura áe estos en 
soportar con sangre fria las continuas contra- 
riedades de tan valiente competidor. 

Los méritos que en el desempeño del empleo 
de oidor fué gradualmente adquiriendo, i el 
respeto á que su leal conducta le fué haciendo 
acreedor, sujirieron asi al general en jefe como 
al Vicario General, el deseo de aprovecharse de 
sus buenas disposiciones en alguna misión es- 
piritual de importancia. Dividido el curato de 
la parroqiiia de catedral en dos feligresías, una 
española y otra francesa, lógico era que pensa- 
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rao en cometer la adminÍ8tracion de la primera 
á ui¥ clérigo dominicano que, reuniendo al co- 
nocimiento profundo de la sociedad á que per- 
tenecía, la habilidad necesaria para enderezar 
á un solo fin las opiniones, {ludiera inspirarles 
ilimitada confianza respecto de su fidelidad á 
la dominación francesa en las Antillas. I en 
verdad que ninguno tan apropósito para el ca* 
so como el padre Correa i Cidron, quien com- 
pletamente desencantado con la dura ingratitud 
del rei de España, se habia enamorado de la 
política espansiva iniciada por Ferrand, i 
creia de la mejor buena fe que á la sombra de 
ella podia la familia quisqueyana alcanzar la 
felicidad que en todo tiempo le habia estado 
vedada. De aquí que poniendo en juego todos 
los medios lícitos de seducción, se le redujera 
á encargarse del curato espresádo, sin perjui- 
cio de seguir componiendo parte de la Audien- 
cia Imperial, en la que lo mismo que lauros, 
solia recojer sinsabores i enemistades. 

La escrupolosidad con que hubo de desem- 
peñar el ministerio de cura, ayudado por el fer- 
vor religioso del presbítero don Antonio de Soto, 
entonces sacristán, correspondió con admira- 
ble exactitud á las miras que se tuvieron en 
cuenta para su nombramiento. No solo predica- 
ba el evangelio todos los domingos i demás dias 
de fiesta solemne, sino que era también incan- 
sable en la enseñanza del catecismo á los niños, 
i en la administración de los sacramentos á to- 
do el que tocaba á las puertas del templo. El 
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esplendor que se afanó en dar al culto subrepu- 
jó á las esperanzas del encargado del mando 
de la iglesia^ i su marcada tendencia á mante- 
ner la mayor armonía entre los asociados, llenó 
de reconocimiento i gratitud al gobernador de 
la colonia. Es fama que nunca dejó de aconsejar 
la paz i el respeto á las autoridades, i que hi- 
zo todo cuanto pudo por emplear los recursos 
de la religión en pro del sostenimiento del or- 
den político á que debia verse colmado de ho- 
nores i distinciones. Suceptible á equivocarse 
como todos los mortales, pagaba de este modo 
trü>uto á la obcecación, común á todos aque- 
llos á quienes sonríe la fortuna, de juzgar de 
las cosas por el termómetro de sus propios in- 
tereses, i como estaba bien hallado con los ex- 
trangeros i c(rtumbraba despejado el horizonte 
de su porvenir, suponía á la generalidad inte- 
resada en participar de los mismos sentimien- 
tos. 

No mui dilatado acudieron los acontecimien- 
tos poHticos á darle una triste lección i á po- 
ner á prueba la rectitud de sus convicciones, 
porque interpretada por las masas la luctuosa 
invasión del feroz Dessalines, como una conse- 
cuencia necesaria de la ocupación francesa, que 
si aceptaron de buen grado al encontrarse 
abandonadas por los españoles, fué únicamente 
por librarse de toda comunidad con los haitia- 
nos, no tardó en generalizarse el disgusto i en 
adquirir soberanía sobre el ánimo de todos los 
naturales la convicción de que el orden de co- 
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sas existente no hacia mas que alentar las es- 
peranzas de los tenaces vecinos, augurando el 
riesgo de llegar á la unidad territorial por ellos 
ambicionada, ó de vivir en una ribalidad tan 
constante como peligrosa. Esplotadas hábilmen- 
te estas ideas por algunos hombres adictos al 
pasado régimen, i mui particularmente por 
don Juan Sánchez Ramirez, para quien no ha- 
bía bienestar posible sino bajo la bandera espa- 
ñola, el descontento no pudo menos de ir desa- 
rrollando el espíritu revolucionario, que como 
por encanto echó profundas raices en todos los 
gremios. En vano quiso el jeneral Ferrand 
ahogar en su cuna la conspiración recurriendo 
á algunas disposiciones tardías, pues predis 
puesta ya contra su gobierno la pública opinión, 
apenas se tuvo noticia en la Capital de la lu- 
cha inaugurada en España el 2 de Mayo de 
1808, cuando trocando los campesionos la aza- 
da por el fusil, se adhirieron á la causa de la 
antigua metrópoli, i empuñando el lábaro de 
Castilla, juraron morir en la contienda ó llevar 
á cabo la reconquista de Quisqueya. 

En presencia de tan inesperado suceso, no le 
quedó otro recurso al pundonoroso subalterno 
de Duraoriez en la campaña de Bélgica, que elde 
asumir la actitud resuelta que por una parte le 
imponía el cumplimiento de sus deberes como 
soldado,ipor otrale aconsejaba la magnitud de la 
rasponsabilidad que como político pesaba sobre 
sus hombros. Acostumbrado á las peripecias de 
la guerr^i, lejos de desalentarse con los prime- 



-[ 91 ]- 

ros tmnfos de la revolucioon, di6 riendas suel- 
tas á su acostumbrada actividad, i concentran- 
do todas las tropas europeas que tenia dise- 
minadas por las comarcas del interior^ trabajó 
incansable por organizar prontamente un cuer- 
po de ejército con que caerle encima á los re- 
volucionarios i desbaratarlos sobre la marcha, si 
era posible, en sus propios reales. Práctico en 
achaques de política, no se sobrecojió tampoco 
al ruido de la esplocion con que por todas par- 
tes estallaba el descontento popular, sino antes 
bien, haciendo de la necesidad virtud, hubo de 
manejarse de una manera tan hábil con los hom- 
bres importantes de la capital, ya por su valor, 
ya por sus talentos, ó ya por sus riquezas, que 
comprometiendo hasta á muchos de los que se 
hablan mantenido neutrales, los redujo á casi 
todos á hacer causa común con los franceses i á 
contrariar abiertamente las ideas proclamadas 
por los reconquistadores. Pero como las masas 
estaban decididas á sacudir una dominación que 
consideraban estranjera, para echarse otra vez 
en brazos de la española, que era la que tenían 
por lejítima, no le valieron los jigantezcos es- 
fuerzos de su pericia militar, ni las hábiles ea- 
tratajemas de su perspicacia política, que son 
por lo común invencibles los pueblos cuando lu- 
chan en defensa de los intereses nacionales, i lo 
mismo desprecian el valor, como se mofan de 
su astucia de sus contrarios. 

La batalla de Palo Hincado, en la cual pagó 
el jeneral Ferrand con la vida el desprestijio en 
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que por desgracia hizo caer á las águilas impe- 
riales, vino á decidir la suerte futura de la co- 
lonia, pues resolviendo el problema de la ocu- 
pación francesa, cuyo término no quedó desde 
entonces sino aplazado, colocó la aureola del 
triunfo sobre la cabeza de los valientes recon- 
quistadores, i condenó al público desprecio á los 
afrancesados, núcleo de hombres en su mayor 
parte ricos é intelijentes, que apegados á una i- 
dea, por cierto equivocada, quisieron detener 
el torrente de la opinión i solo alcanzaron mal- 
quitarse con la jente del pueblo, i trazar un 
mal ejemplo á las jeneraciones que tras ellos ha- 
bían de venir; porque es de todo punto innega- 
ble, que regando con pesada mano las semillas 
del egoísmo, fueron esos hombres los que im- 
plantaron en el suelo de Quisqueya los gérme- 
nes de ese elemento conservador que con tanta 
soberanía se hace sentir en nuestras conmocio- 
nes políticas, elemento que reñido con las sanas 
ideas le agrada vivir escla visado á los ídolos 
que lo protejen, tan moroso para hacer el bien 
como diestro para hacer el mal, siempre resa- 
gado en las conquistas de la libertad, pero nun- 
ca inactivo en los trabajos de la tiranía, que 
cae & impulso de todas las revoluciones de prin- 
cipios para levantarse al soplo de las reacciones 
retrógadas, no menos funesto en el poder por la 
consecuencia que guarda al sistema preventivo 
que tantas lágrimas i sangre ha hecho derramar 
entre nosotros, como por su deslealtad á todas 
las causas nobles que le franquean la entrada á 
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SUS festines, elemento, en fin, que cuenta en su 
historia las ensangrentadas pajinas de la ane- 
xión española i las de aquella otra, todavía mas 
inconveniente, que algunos años después se que- 
dó en crisálida. 

En el número de los dominicanos que forman- 
do de corazón en las filas francesas, contraria- 
ron con mas calor los planes de los reconquista- 
dores, se hallaba como era natural, el presbíte- 
ro Correa i Cidron. Incrustado á la situación 
por el juramento de fidelidad que prestara al 
hacerse carpió de los empleos con que hubieron 
de distinguirle los dominadores, creia firmemen- 
te que no le era permitido desviarse de ellos, i 
que estaba obligado á guardarles á todo trance 
la fé prometida, so pena de infamarse i envile- 
cerse. A tal grado llegaban sus convicciones 
sobre la materia, no importa si el egoísmo las 
dictaba ó la conciencia las imponía, que no 
contento con mantenerse en su lugar, sin apar- 
tarse ni un ápice de la línea de conducta que 
se habia trazado, se dejó arrastrar por la ve- 
hemencia de sus opiniones hasta el punto de 
atreverse á aconsejar como bueno á sus re- 
lacionados, lo que él por su parte no encon- 
traba propio, ni tampoco digno. Encaprichado 
en que cometía un acto de traición, si some- 
tiéndose á la poderosa lei de las mayorías, da- 
ba la espalda á los franceses para unir su suer- 
te á la de sus conciudadanos, ni mas ni menos 
que como lo habia hecho cuando desligándose 
en Venezuela de todo compromiso con España 
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retomó á la patria animado de tan nobles deseos^ 
no tenia inconveniente en proponer á los ami- 
gos suyos que se encontraban en los campamen* 
tos de don Juan Sánchez, que abandonaran las 
armas i corrieran á rendir acatamiento á las 
autoridades francesas, inconsecuencia de prin- 
cipios bastante común por desdicha entre los 
políticos cuando los mueve el interés i no sim- 
plemente el patriotismo, pues atentos entonces á 
la voz de las pasiones, desoyen tenaces los dic- 
tados de la razón i sus pensamientos toman la 
forma de la obcecación, así como sus hechos el 
colorido del error. 

I cuenta que no se limitaba tan solo á escribir 
largas misivas ^'haciendo entender á los natu- 
rales i vecinos que no podian de ningún modo 
levantarse contra el gobierno francés, porque 
eran verdaderos subditos de Francia i el jura- 
mento de fidelidad que habian prestado les 
obligaba en conciencia", sino que convirtiendo 
la ^cátedra sagrada en tribuna política, desa- 
rrollaba estas ideas i otras parecidas, en famo- 
sos discursos que merecían los aplausos del je- 
neral du Barquier, digno sucesor de Ferrand 
en el mando de la colonia. Es notorio que ni 
los hechos heroicos consumados por los defen- 
sores de la causa española, ni las publicas cala- 
midades de que hubo de ser testigo durante los 
nueve meses de sitio que heroicamente resistie- 
ron las tropas imperiales dentro de los muros de 
la plaza de Santo Domingo, bastaron á disua- 
dirle de sus arraigados pareceres, ni le impidie- 
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ron emplear el tiempo en luchar, aunque inú- 
tilmente, por reponer en el concepto común del 
pueblo un orden de cosas que ya se hallaba com- 
pletamente desacreditado. En esta ímproba ta- 
rea, que solo abandonaba para ir á socorrer la 
miseria, ó á llevar el consuelo al seno de alguna 
familia de las muchas que soportaban por nece- 
sidad las tristes consecuencias del asedio, le sor- 
prendió la llegada de las tropas inglesas desta- 
cadas desde Jamaica en auxilio de las fuerzas 
sitiadoras, circunstancia que pesando de una 
manera decisiva en la balanza de los acouteci- 
mientes, inclinó el ánimo del general du Bar- 
quier á entrar en serias negociaciones que no 
tardaron en concluir por el ajustamiento de una 
honrosa i comedida capitulación. 

Hasta que punto pudo este inevitable desen- 
lace afectar al padre Correa i Oidron, es cosa 
fácil de calcular, si se toma en cuenta el apego 
que siempre tuvo á los lares patrios, i lo duro 
que se le hacia verse obligado á separarse una 
vez mas de los miembros de su familia. Preocu- 
pado por esta idea terrible, á fe que hasta ha- 
bría bajado de querella transijiendo á ultima ho- 
ra con los reconquistadores, si las pasiones po- 
líticas le hubieran dejado breclia abierta para u- 
na honrosa conversión, pues tienen tanto ascen- 
diente las causas nacionales, que aun los mismos 
que las contrarían suelen sentirse después faci- 
nados por el brillo de sus triunfos. Viene á co- 
rroborar esta sospecha, asaz fundada, la firme 
resolución que, á pedar de su buen juicio, llegó 
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á formar, de arrostrarlo todo á trueque de que* 
darse viviendo en el país. Cuenta la tradición, 
que consecuente con este propósito, no solo re- 
chazaba en privado, alegando razones de pura 
conciencia, loa cargos que le hacian sus amigos 
por haberse ligado de una manera tan estrecha 
á los extrangeros,sino que ademas tuvo valor su- 
flciente para decirle al capitán jeneral don Juan 
Sánchez Ramires, ^^que siendo como era cura 
de la catedral, no saldría de la ciudad á menos 
que no lo echaran de ella, porque el derecho di- 
vino le impedia apartarse voluntariamente de 
sus feligreses.'^ Empero, aunque fué tenaz su 
empeño, gastó en una obra frivola todo su calor 
natural, puesto que el artículo tercero de la ca- 
pitulación estaba mui terminan te,i si bien es ver- 
dad que en su virtud tenian permiso los habi- 
tates, asi españoles como franceses, que tomaron 
parte en la causa vencida, para salir libremente 
de Santo Domingo, pudiendo contar los últimos 
con una amnistia completa por espacio de seis 
meses, i la garantía de no poder ser inquiridos 
en este tiempo por su conducta anterior á la ca- 
pitulación, también lo es que á los unos i á los 
otros se les impuso la obligación de evacuar 
mientras tanto la plaza, medida aconsejada por 
la prudencia, de cuyo cumplimiento no habría 
podido nadie evadirse sin menoscabo del honor 
i grave riesgo de la persona. 

A fin de poder conservar ileso el primero i 
no comprometer infructuosamente la segunda, 
fué que resolvió el padre Correa i Cidron indi- 
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^if| nar la cabeza i someterse resignado al mandato 
bínif de las circunstancias. Amaba entrañablemente la 
tierra que le vi6 nacer, pero estimaba en mucho 
es i| su dignidad de hombre i sacerdj^te, i ante la cruel 
alternativa de dar la espalda á la una ó expo- 
jiesol ner á grandes humillaciones la otra, obtó por el 
)Tik| mas digno de los dos extremos, cojiendo, aun- 
que forzadamente, el escabroso camino de la e- 
an<f migración. Identificado por necesidad mas que 
por deber, á la suerte del jeneral du Barquier, 
su amigo i protector, natural era que teniendo 
de salir en su compañía, le siguiera á Francia, en 
la esperanza de obtener del gobierno de esta na- 
ción la recompesa á que le hacian acreedor los 
servicios que acababa de prestarle en el nuevo 
mundo. I á f é que no fué aventurada su deci- 
sión, pues habiendo tenido el honor de ser pre- 
sentado en París á Napoleón I, á mas de reci- 
m birle este con suma cordialidad, le instó á que 
i0 se trasladara á Madrid, ofreciéndole recomenda- 
se cienes especiales para su hermano José, que á 
t consecuencia de los sucesos de Bayona, se ha- 
fl I liaba ocupando el trono de España. Como de es- 
fe te modo conseguía reunirse á su nación origi- 
naria, á la par que librarse de los efectos de la 
simulada sentencia de espulsion que sobre él pe- 
saba, no vaciló en acceder á los deseos del em- 
perador, i se paarcho cuanto antes á ofrecer al 
rei intruso, que así le llamaban los mas de sus 
subditos, el homenaje de sus respetos. La re- 
cepción que obtuvo del transitorio monarca fué 
tan distinguida cual correspondía al valor de k 

VI 
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augusta carta de introducción de que iba pro- 
visto. Nada echó de menos en au nueva resi- 
dencia, ni honores, ni premios, ni recompensas , 
que cuando el mérito del hombre se deriva del 
talento ó de la virtud, donde quiera que vá luce, 
donde quiera que vá brilla. Sin esas dotes acaso 
el padre Correa i Cidron habria recojido el fru- 
to que vendimian por lo común los que sirven 
causas estrañas: el desprecio. Pero poseyéndolas 
como las poseia, no pudo menos de encontrar 
simpatías i aceptación; i de aquí, que cuando so- 
lo esperaba un simple curato, se viera Eavoreci- 
do con el nombramiento de canónigo de la ilus- 
tre catedral de Málaga. 

Al frente de su honrosa prebenda, que desem- 
peñaba á satisfacción del prelado i con la reli- 
jiosidad que le era peculiar, fué que hubo de a- 
travesar los dias mas tremendos de la gloriosa lu- 
cha de independencia que los españoles, aliados 
á los ingleses, sostuvieron heroicamente contra 
las tropas francesas que osaron invadir su ter- 
ritorio. Adherido á la causa del rei intruso por 
la aceptación del empleo de que vivia, innecesa- 
rio parece decir que le sirvió con sinceridad i de- 
cisión mientras sus armas se mantuvieron due- 
ñas dé Málaga, pues habituado á la lealtad, no 
se acomodaba nunca á faltar á sus juramentos; 
pero como la esperiencia le tenia ja aleccionado, 
cuando los franceses resolvieron retirarse de la 
plaza, que evacuaron si mal no recordamos, el 
26 de Agosto de 1812, no quiso seguirlos b^jo 
ningún protesto^ fundado en que ^^óomo ^ra jes^ 
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pañol, no solo de nacimiento, sino de corazón, 
no debia volver á Francia, sino permanecer en 
España reunido á su nación orijinaria." Por un 
lado estaba cierto de obtener en Francia una 
colocación igual á la que perdía, pues antes de 
pasar á España le había prometido el empera- 
dor un acomodo decente, para el caso de que 
quisiera permanecer en París; mientras que por 
otro no ignoraba los peligros que le aguarda- 
ban, ni las persecusiones de que iba á ser obje- 
to por parte de los intransijentes i exaltados. 
Pero deseaba de todo corazón reintegrarse á su 
perdida nacionalidad i recuperar á cualquier 
costa su prímitiva ciudadanía, de laa que pro- 
testaba no haberse desprendido espontáneamen- 
te, sino en fuerza de la paz de Basilea» i de la 
inconsulta cesión de Santo Domingo* Por eso e- 
lijió el partido de quedarse, resuelto á soportar 
á pié firme los rudos ataques de sus enemigos, 
sin mas medios de defensa que la sinceridad de 
sus convicciones i ^'una gran confianza en la di- 
vina providencia, que es el conjuro contra las 
tempestades.'^ 

I ciertamente que la que le vino encima no 
pudo ser mas tremenda, pues apenas ocuparon 
á Málaga los patriotas, cuando considerándolo 
bajo el imperio del célebre decreto de las Cortes 
que se - llamó de purificación, fué encarcelado i 
sometido ajuicio por el crimen de haber obteni- 
do una canonjia del gobierno intruso. Empero, 
como tenia el alma endurecida al calor de los 
^rabi^os i estaba avesado ya á las situaciones 
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difioilesy en vez de caiuarie impresión el verse 
siendo blanco de una persecución temeraria, sa- 
có bríos de su propia debilidad i se dispuso á 
abordar con ánimo sereno la ardua empresa de 
destruir uno por uno los serios cargos que se 
le hacian. La lucha tuvo que ser encarnizada en 
razón del acaloramiento de las odiosidades pre- 
dominantes en la actualidad, mas como eran pro- 
fundos los conocimientos que tenia de la historia, 
i su viveza de imajinacion le daba mucha faci- 
lidad piara la sólida argumentación, pudo al fin 
alcanzar que el Juez de primera instancia de 
Málaga encargado de su causa, fallara '^que de- 
bia caer del canonicato, pero que habiendo jus- 
tificado su conducta política, le absolvía de cos- 
tas i lo declaraba en plena libertad i en la de 
poder pasar á su pais, prestando antes jura- 
mento á S. M. Católica don Femando Vil." No 
contento todavía con este fallo recurrió en ape- 
lación á la Eeal cfaancillería de Granada, la cual 
encontrándolo ajustado á las prescripciones de 
las leyes en vigor, concluyó por aprobarlo en 
todas sus partes á fines de 1815, época en que 
según sus propias palabras, vino á ^^salir en paz 
r á salvo de los zarzales en que lo enredaron los 
buenos patriotas españoles." 
' Como después de agotada esta instancia no le 
quedaba mas recurso que el de conformarse con 
la sentencia en cuya virtud debia quedar cerra- 
do para siempre el espediente de los cargos que 
sus perseguidores se solazaban en hacerle, al fin 
hubo de resignarse á acatarla de buena fé; de- 
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86080 de retomar cnanto antes el regazo de la 
patria. En testimonio de su conformidad con lo 
actuado i de la sinceridad de sus intenciones, se 
apresuró á comparecer en 1816 por ante el Su* 
premo Consejo de Indias^ en solicitud del pasa- 
porte que necesitaba para poder emprender su 
viaje á América. Esta corporación, queriendo 
sin duda obrar con acierto, pidió la causa que se 
le habia seguido, i después de revistarla con 
madurez i detención, no encontrando motivo pa- 
ra negarle el pase correspondiente, determinó 
lisa i llanamente que se le espidiera en seguida 
sin trabas ni reservas. Mucho habria deseado 
poder hacer uso de él inmediatamente, pero la 
miseria en que se encontraba envuelto, á causa 
de las persecusiones de que habia sido objeto, 
no le permitió moverse sino al cabo de mas de 
un año. Por eso fué, que á pesar de su impacien- 
cia por reincorporarse á la familia, no pudo pi- 
sar el suelo de Quisqueya hasta 1818, época en 
que el mando civil i militar de la provincia es- 
taba á cai^o del brigadier don Sebastian Kinde- 
lan i Oregon, mandatario celozo é ilustrado, que 
á una energía á toda prueba, reunia la perspi- 
cacia necesaria para conocer con exactitud álos 
hombres i las cosas. 

Merced á estas dotes, tan necesarias en quien 
tiene entre manos el gobierno de un pueblo mi« 
nado por las pasiones políticas, no encontró Co^ 
rrea i Cidron serios tropiezos al desembarcar, 
pues alarmados algunos de sus antiguos émulos 
con la noticia de su próxima llegada, pusieron 
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en juego los resortes de la calumnia para conci- 
tarle el odio i la desconfianza del capitán gene- 
ral y quien oyendo con despreciativo desden los 
malos informes que solían llevarle, se limitó al 
notar que se le presentaba provisto de un pasa- 
porte despachado en debida forma por el Supre- 
mo Consejo, á decirle con mucho énfasis: ^ ^llé- 
vese V. ese documento para que lo enseñe á al- 
gunos amigos i después me lo devolverá.** Cir- 
cunstancia que vino á servir de alerta al padre 
Correa, advirtiéndole que los doce años de su au- 
sencia no habian sido suficientes para que se 
borraran del todo los recuerdos del pasado, mo- 
tivo por el cual debia ponerse en guardia contra 
las acechanzas de enemigos encubiertos que vi- 
virían buscando la oportunidad de zaerirle ú o- 
fenderle. Por fortuna suya que algunos de los . 
hombres mas conspicuos de la situación, intere- 
sados en demostrarle su amistad, se propusieron 
prestarle apoyo i le ayudaron á contrarrestar 
los tiros de la maledicencia i del rencor. Entre 
otros merece particular mención el doctor don 
Pedro Valera i Jiménez, digno arzobispo de la 
arqnidiócesis, quien reanudando los vincules de 
amistad i benevolencia que le ligaban á su viejo 
condiscípulo i sucesor en el curato de la catre- 
dral; no tardó en utilizar sus servicios nombrán- 
dole secretario del arzobispado, i le confió algu- 
nas cátedra» en la Ilustre Universidad, que pa- 
gada de su indisputable laboriosidad i raro talen- 
to, le nombró su rector en las primerias eleccio- 
nes que se presentaron. 
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Rehabilitado de este modo en las altas regio- 
nes oficiales^ de suponer era que lo estuviera 
también en el concepto común del pueblo, que 
ni existe sanción moral donde la libertad no im- 
pera en absoluto, ni hai prevención por funda- 
da que sea, que con el tiempo no se disipe. Asi 
lo pensaron al menos los mas entusiastas de sus 
admiradores, cuando al tener lugar en España 
la reacción liberal que en 1820 restableció en 
todas las provincias del reino la constitución del 
año 12, se atrevieron á presentarle para candi- 
dato á la diputación que en las Cortes debia re- 
presentar á la olvidada Quisqueja. Honrado, 
inteligente, con buenas relaciones en Europa, i 
práctico en achaques de política, ningún domi- 
nicano parecía mas apropósito para el desempe- 
ño del empleo de diputado. Esta convicción, que 
sin grande esfuerzo logró abrirse campo en el 
ánimo de unos pocos electores, le proporcionó 
prosélitos decididos que al querer elevarle no hi- 
cieron mas que despertar pasiones adormecidas, 
i envolverle, mal de su grado, en una polémica 
tan imprudente como enojosa. No faltó quien las- 
timado en sus aspiraciones con la presentación 
de una candidatura, si bien respetable, fácil de 
atacar, se decidiera á hacerlo por medio de la 
prensa, tocando las fibras, siempre delicadas, de] 
patriotismo. Sin miramientos ni rodeos de nin- 
guna espeje, apareció un rival encubierto ne- 
gando al distinguido sacerdote el título de ciu- 
dadano, fundado así en la constitución qup acá - 
baba de ponerse en vigor, como en el decreto 
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espedido por las Cortes el 2 de setiembre de 
1 8 1 2^ i en el real decreto de 30 de majo de 1814. 
Cinco fueron los grandes cargos de qae se valió 
el inteligente agresor para desconceptuar i per- 
der á su émulo en la pública opinión. Consitía 
el primero en que ^^se quedó en Santo Domingo 
con los franceses cuando la cesión"; el segundo, 
en que ^ ^sirvió empleos en Santo Domingo en 
tiempo del gobierno francés;" el tercero, en que 
^'no quiso unirse con los naturales cuando se le- 
vantaron contra ellos, antes por el contrario les 
predicaba i escribía para que depusieran las ar- 
mas i se sometieran;" el cuarto, en que ^^se fué 
con los franceses cuando los españoles conquis- 
taron la plaza;" i el quinto, en que ^ ^después de 
salir de Santo Domingo obtuvo empleo de otro 
gobierno". 

Atacado de una manera tan cruda, i no por 
un ente cualquiera, sino por un personaje de 
bastante respetabilidad, mui por debajo de sus 
émulos habria quedado el padre Correa i Ci- 
dron, si apesar de su indiferencia por las cosas 
mundanas, i del poco interés que tenia en triun-** 
far de su poderoso opositor en la lucha eleccio- 
naria, no hubiera tratado de vindicar su con- 
ducta política, valiéndose del mismo medio que 
aquel habia empleado para herirle. Bajo la in- 
fluencia de esta impresión se decidió á salir del 
retraimiento que voluntariamente se habia im- 
puesto desde su regreso á la patria, i cojiendo 
la pluma para defenderse dignamente, dio á luz 
pública el 26 de Agosto de 1820, un estenso fo- 
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UetOy en el que con lenguaje claro i preciso, 
lójica severa^ valor desmedido i suma enerjía, 
procuró ir destruyendo una por una, las dife- 
rentes acusaciones que sobre su vida pasada 
trataron de hacer pesar. Hecho á la contrarie- 
dad i acostumbrado á la discusión ilustrada, 
fácil le fué sacar á lucir un gran número de ar- 
gumentosy si bien falsos unos^ sólidos otros, i 
débiles los mas^ encaminados todos á obrar la 
justificación de sus hechos á los ojos del vulgo. 
Verdad es que no consiguió del todo su objeto, 
ni pudo quedar mui bien librado de la campa- 
ñSky teniendo de habérselas con enemigos fuertes 
i no mal conceptuados, pero le cupo á lo me- 
nos la triste satisfacción de haber arrastrado en 
su derrota al mas conspicuo de sus contraríos, 
sin peligro del honor, ni riesgo de la dignidad. 
Enorgullecido con este triunfo, que desamargó 
un tanto el solemne desaire que de sus paisanos 
hubo de sufrir en las elecciones, volvió á alejar- 
se de los negocios temporales, aunque lastima- 
do en su amor propio i herido profundamente 
en su vanidad, aparentando llevar el ánimo se- 
reno, i la conciencia tranquila con el cumpli- 
miento del deber, ilusión embriagadora que por 
lo común se apodera del hombre para consolar- 
le en su infortunio, cuando los errores que á él 
le conducen no emanan de cálculos egoístas de 
la cabeza, sino de arranques espontáneos del 
corazón. 

Sumido en el mas completo apartamiento de 
los asuntos públicos; i concretado esclusiva- 
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mente al escmpuloso desempeño de sus debe- 
res sacerdotales, atravesó ileso i sin contraer 
el mas leve compromiso, la época inolvidable 
((ue comenzando con la proclamación de la inde- 
pendencia^ terminó en hora fatal con la funesta 
ocupación haitiana. Dotado de nobles sentimien- 
tos i poseido de un amor vehemente por el sue- 
lo en que rodó su cuna, lójico es inferir que en 
su mente desearía para las cosas un desenlace 
distinto al que por desgracia tuvieron, pero co- 
mo estaba orientado por una esperíencia dolo- 
rosa de lo peligroso que es para un sacerdote el 
terreno movedizo de la política, no se atrevió á 
lanzarse una vez mas en él, limitándose á de- 
plorar en secreto las desgracias de la patria. 
I cuenta que estas fueron tremendas, porque 
habiendo faltado á don José Nuñez de Cáceres, 
primer dominicano que soñó con ver á su patria 
libre é independiente de la dominación europea; 
habiéndole faltado decimos, la base principal en 
que descansar debia su obra jigantezea, que era 
el apoyo moral i material de Colombia, no le 
fué posible impedir que se trastornaran todos 
sus planes, mas que por falta de elementos, por 
falta de hombres capaces de secundar sus altas 
miras. De aqui que el árbol de la libertad, no 
teniendo á tiempo el regulo del patriotismo, se 
marchitara al nacer, i solo produjera frutos de 
maldición, en lugar de los frutos de bienandan- 
za que se propusieron recojer los que de la me- 
jor buena fé plantaron su semilla. Boyer, que 
acechaba la ocacion de llevar á cabo la inacli- 
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matable indivisibilidad territorial con que sas 
predecesores habían delirado, aprovechándose 
del desamparo i desconcierto en que los domi- 
nicanos se hallaban, reunió á la carrera veinte 
mil hombres armados, i atravesando las fronte* 
ras en son de conquista, se adueñó en pocos 
dias de toda la parte española, suplantando con 
la bandera haitiana, símbolo de las desdichan 
de Quisqueya, el glorioso estandarte que Boli- 
var paseaba triunfante por los campos del Perú. 
Como la civilización, al revés de la barbarie 
que ha caminado siempre de occidente para o- 
riente, no marcha sino de oriente para occiden- 
te, bien puede calificarse el triunfo deBoyer co- 
mo el triunfo de la barbarie sobre la civiliza- 
ción, que no otra cosa prueba el inaugura- 
miento do una dominación que, atropeUándo. 
lo todo, no dejó en pié nada de lo que forma- 
ba el orgullo de la familia quisqueyana, ni la 
virtud, ni la dignidad, ni el saber, ni las ri- 
quezas, que todo perdió sus tintes de pureza i 
quedó empañado al áspero contacto del régimen 
infernal de los invasores. £1 padre Correa i 
Cidron, objeto de estos rasgos, sintió mas de 
cerca que ningún otro dominicano, las fatalet» 
consecuencias del suceso que lamentamos, por- 
que Rector de la Real i Poijtificia Universidad 
de Santo Tomas de Aquino, foco de luz que 
habia iluminado á las Antillas i gran parte del 
Continente, le cupo la triste suerte de ver des- 
barataree entre sus manos el establecimiento á 
que habia dedicado las fuerzas de su juventud, 
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i á que pensaba consagrar los últimos días de 
su vida^ para gloria de su patria i honra suya. 
En vano trabajó porque no se disperisaran los 
famosos profesores que tenia á su cuidado, ni 
abandonaran las aulas los aprovechados discípu-^ 
los que sedientos de saber las visitaban. £1 re- 
nombrado plantel que tanta fama supo dar á la 
Primada de las Indias, era una amenaza terri- 
ble para los ridículos conquistadores, i sus 
puertas fueron cerradas por la atrevida diestra 
de la ignorancia, que no tardó en convertir los 
salones en que hablan hecho resonar su voz sa- 
bios como Valverde, en cuarteles de la chusma 
impia que formaba el ejército opresor. Horro- 
rizado con tan inaudita profanación, á punto es- 
tuvo el padre Correa de cojer una vez mas el 
camino del destierro, pero su edad avanzada, 
los achaques de que sufría, i la escaces de re- 
cursos que le aquejaba, le obligaron á someter- 
se mal de su grado á las circunstancias, i á vi- 
vir resignado bajo un orden de cosas incompa- 
tible con sus ideas i aspiraciones. 

Mas de dos años permaneció retirado á su 
modesto hogar, buscando en la oración i el es- 
tudio el alivio de la honda pena que le causaba 
la esclavitud política de sus conciudadanos, has- 
ta que estendida la jurisdicción espiritual del 
señor Valera á toda la isla, por resolución que 
(le Su Santidad el papa León XII hubo de reca-^ 
bar la solícita intervención del presidente Boyer, 
fué nombrado cura de almas de San Marcos i 
Vicario General del Artibonito. Mucho trabajo 



-[109]- 

costó al padre Correa el poder vencer la repug- 
nancia que le producía la idea de íiíar bu do- 
micilio en la parte francesa; pero por un lado 
los ruegos del virtuoso arzobispo, de quien era 
íntimo amigo, i por otro, los prudentes conce- 
jos de algunos personajes bien colocados en la 
situación, haciendo fuerza en su ánimo, le mo- 
vieron á tomar posesión de su empleo, como 
único medio de evitar los sinsabores i disgus- 
tos que le habría reportado una infundada ne- 
gativa. Pero su permanencia en San Marcos, 
donde supo grangearse la estima de sus feligre- 
ses á favor de un comportamiento digno de elo- 
gios, no fué de larga duración, porque enfermo 
de la vista i cargado con los achaques de la 
edad, se vio en el caso de impetrar su reempla- 
zo de la bondad del prelado, quien al conce- 
dérselo se aprovechó de la ocasión de encon- 
trarse vacante la Vicaría para dispensarle el 
honor de nombrarle Provisor i Vicarío Gene- 
ral del Arzobispado, nombramiento que hizo no 
solo con el beneplácito del clero, si- que tam- 
bién con la aprobación de la sociedad, que veia 
en el agraciado un modelo de honradez i de 
virtudes. 

Entregado al religioso desempeño de este al- 
to cometido se encontraba, cuando se presen- 
taron los acontecimientos políticos que en 1880 
decidieron la injusta persecución del Señor Va- 
lera. Ligado á este anciano venerable por los 
vínculos de la gratitud, i no queriendo asumir 
la responsabilidad dé sucederle en el gobierno 



de la Iglesia, cuya independencia se vela cons- 
tantemente amenazada por la arbitrariedad de 
los intrusos mandatarios, se resolvió á seguirle 
al destierro, no obstante su avanzada edad i 
sus crónicas enfermedades. Inútil fué que mu- 
chos de sus amigos intentaran disuadirle de ese 
propósito, haciéndole presente el estado preca- 
rio de su salud. Dotado todavía de la fuerza de 
voluntad i de la energía que le distinguió en su 
mocedad, nada le detuvo, i embarcándose jun- 
to con el Señor Valera, le acompañó hasta San- 
tiago de Cuba, donde fijó su residencia. Allí le 
fueron tomando cuerpo gradualmente las enfer- 
medades que sufría, sobre todo la de la vista, 
que perdió á poco tiempo no obstante los cui- 
dados de los médicos. Una vez ciego, su vida 
no podia ser larga, aunque su paciencia era 
mucha, i su resignación no tenia igual. Este- 
nuado i débil por la edad i el sufrimiento, no 
tardó en sorprenderle la muerte, que recibió 
con ánimo sereno i con la calma del hombre 
justo. Ni una queja se escapó de sus labios, ni 
un lamento partió de su corazón. Sus últimos 
momentos revelaron toda la grandeza de su al- 
ma, i es fama que al exalar el último suspiro, 
probó que sabia morir como mueren casi todos 
los dominicanos cuando les llega la hora supre- 
ma en el destierro: delirando con la patria i la 
familia. 



♦ •»■ 



JUAN SÁNCHEZ RAMÍREZ. 




O fué únicamente en la república de lius 
letras^ donde los hijos de Qaisqueya atinaron á 
conquistar en los pasados tiempos, para si alto 
renombre i gloria inmarcesible para la patria. 
También en los campos de batalla supieron ga- 
nar resueltos i denodados, á una con el honor 
de los valientes, la fama ilustre de los héroes. 

Tan es asi, que no hai un hecho de armas, 
entre los muchos que registran los fastos nacio- 
nales, en que no aparezca alguno de ellos des- 
plegando, á la par que buenas dotes militares, 
entusiasmo i ardimiento de guerrero. Antonio 
Miniel en Sabana Real, Francisco Reyes en 
Guayubin, Domingo Pérez en la Sabana Gran- 
de de MaO; i Serapio Reinoso en el paso del 
rio Yaque, ejemplo son de lo que hicieron co- 
mo soldados, los que como sabios no habían te- 
nido aun rivales en el nuevo mundo. 

I cuenta que no son estos los únicos nombres 
que podríamos citar, pues á üo ser porque nos 
contiene el temor de pecar pordifuaos, aducirla- 
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moB otros muchos igualmente célebres^ entresa- 
cándolos de la larga lista de los capitanes que^ 
desde el primer desembaco de los bncaneros has- 
ta la luctuosa invasión de Toussaint Loaverture, 
hubieron de surgir del seno de las masas popu- 
lares, para mantener á honrosa altura de este 
lado del Atlántico la bandera que en Europa ha- 
cían respetar los heroicos descendientes de 
Pelayo. 

Empero, como nuestro propósito se reduce á 
dar á conocer al mas conspicuo de todos, la elec- 
ción no puede estar sujeta á dudas, porque si 
bien es innegable que los mas de los campeones 
á que nos referimos, se distinguieron á su tumo 
casi por igual, dando pruebas de que en la ge- 
neralidad de ellos era el valor prenda común i 
la lealtad virtud innata, también lo es que nin- 
guno llegó á brillar con tanto esplendor como don 
Juan Sánchez Ramírez, el famoso caudillo de 
la reconquista. 

Predestinado para ser un dia arbitro absoluto 
de los destinos de su patria, plugo á la divina 
providencia que su venida al mundo en la mo- 
desta villa del Cotui, coincidiera con aquella 
guerra estupenda que en 1762 sostuvo España, 
ligada á Francia i Ñápeles, contra la Gran Bre-* 
taña i Portugal, guerra por siempre memorable, 
en que Domingo Sánchez, Lorenzo Daniel, i o- 
tros marinos impertérritos, nacidos á orillas del 
Ozama, mantuvieron orgullosos en los mares la 
reputación de arrojados que en tierra hablan ad- 
quirido sus hermanos. 
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"Hijo Icgíthno de don Miguel Sánchez, cum- 
plido oficial de milicias á quien cupo en suerte 
varias veces la honra de tener á su cargo la co- 
mandancia de armas de la mencionada villa, su 
niñez se deslizó en medio de los cuidados i des- 
velos de una familia afectuosa, que vinculando 
en él todas sus esperanzas, como que quiso re- 
tribuirle anticipadamente en esfuerzos por su 
bienestar futuro, la deuda de inmensa gratitud 
que un feliz presentimiento la impulsaba á reco- 
nocerle, en justa compensación del lustre que 
con la grandeza de sus hechos debía, en tiempo 
lio lejano, hacer irradiar sobre su nombre. 

Como el pundonoroso anciano no habia reci- 
bido sino una mediana instrucción, concretado 
desde temprano á las labores del campo i á las 
fatigas de la guerra, no pudo legar al heredero 
de su nombre ningún caudal de conocimientos 
científicos ó literarios; pero como poseia esa e- 
ducacion moral i religiosa con que antiguamente 
dotaba la gente de los campos á sus hijos, ha- 
ciendo de cada uno de ellos un esclavo del deber 
i un guardián eelozo de la virtud, dado le fué 
hacerle depositario del tesoro de honradez i de 
hidalguía que habia recibido desús mayores. 

Esto sentado, fácil es de inferir que al cerrar 
los ojos para siempre, pudo descansar satizfecho 
de haber lanzado á la sociedad un miembro útil, 
si no por su profundo saber, á lo menos por su 
moralidad i buenas disposiciones para el bien. 
I sin embargo, no por eso le dejó abandonado 
á los azares de la inesperiencía, que es compa* 

VII • 
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ñera inseparabla de la juventud; sino que apro- 
vechándose mui cuerdamente de la buena amis^ 
tad que siempre le había profesado el virtuoso 
presbítero Pichardo i Delmonte, cura titular de 
la parroquia^ tuvo especial cuidado en encomen- 
dárselo; aunque sin calcular que junto con el 
perfeccionamiento de la educación secundaria 
del huérfano, le confiaba también la dirección 
de los futuros destinos del político i del héroe. 

La religiosidad con que el incorruptible sacer- 
dote 'cumplió esta recomendación, tanto mas sa- 
grada cuanto que le habia sido hecha por un a- 
migo íntimo en el instante mas supremo de la 
vida, cosa es que viene á quedar demostrada, 
no solo con la estrecha unión que siempre existió 
entre él i dan Jttan Sánchez, sino ademas con la 
conducta pública i privada que constantemente 
supo observar el vencedor de Palo Hincado, 
quien demostrando hasta en sus actos mas comu- 
nes haber encanecido en la práctica de todas las 
virtudes, no se apartó jamás de la senda del de- 
ber, ni dejó de cumplir con sus obBgaciones, asi 
de padre de familia, como de gobernante i sol- 
dado. 

Muí joven estaba todavía cuando, observador 
escrupuloso de las máximas morales que desde 
su mas tierna infancia le habia inculcado el hom- 
bre que formó su corazón, se decidió á contraer 
matrimonio, eligiendo para compañera de sus fe- 
licidades i desventuras, á una de las señoritas 
mas visibles de la comarca, dama asaz estimable 
no^solo por su elevada posición social, si que 
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también por bus reconocidas prendas i esmera- 
da educación. 

- Este enlace, en que no entró para nada el in- 
terés^ pues fué obra esclusiva del amor i de las 
Bimpatias^ añadiendo mayor suma de gravedad 
á su carácter naturalmente serio^ le revistió de 
una aureola tal de consideración i de respeto, 
que mirado por las autoridades coloniales como 
uno de los hombres mas respetables del Cibao^ 
coonenzó á figurar desde temprano en empleos 
i comisiones importantes, empleos i comisiones 
que supo desempeñar á satisfacción de sos co- 
mitentes i en provecho de la sociedad á que 
servia. 

Apropósito de su reconocida exactitud en el 
servicio publico refiere la tradición, que encon- 
trándose una vez hecho cargo del corregimiento 
de la villa natal^ se presentó en Jas inmediacio- 
nes de Chacuei el renombrado Miguel Eobles. 
bandido famoso que sembraba la consternación 
i el espanto por donde quiera que aparecia con 
su gabiUa; i que una vez en cuenta de esta cir- 
cunstancia, por denuncia de un caminante que 
habia logrado escaparse de caer en una de sus 
peHgrosas emboscadas, en lugar de confiar á o- 
tro su captura, reunió él mismo un puñado de 
valientes, á la cabeza de los cuales se fué á bus- 
carle á su mas l^ano i seguro escondite. 

Descansaba el malvado en la choza que le 
servia de guarida á tiempo que el joven corre- 
jidor, burlándose de su vigilancia, se acercó en 
perdona á la estrecha entrada de ella, i en vir- 
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tud de las órdenes especiales qae tenia recibidas 
del brigadier don Manuel González, que desem- 
peñaba la capitanía general, le requirrió en nom- 
bre del gobierno i en acatamiento de la lei, su 
inmediata é incondicional rendición. Como era 
de esperarse, cuenta habida del yaior i de la re- 
solución del desgraciado Robles, no bien se vio 
perdido que apeló furioso á las armas dispuesto 
á jugar el todo por el todo, pero no habiendo a- 
tinado á quitarse de encima con el primer dispa- 
ro de su trabuco á su afortunado perseguidor, 
que milagrosamente pudo estrañar el cuerpo i 
reuir las balas, todos sus esfuerzos vinieron & 
reducirse á nada, puesto que al fin cayó en ma- 
nos de la justicia i sufrió el severo castigo á qué 
sus desmanes le habían hecho merecedor. 

La fama de esta acción heroica le valió á don 
Juan Sánchez, á una con la reputación de valien- 
te que atinó á conservar intacta hasta la muer- 
te, el empleo mui codiciado entonces de oficial 
de milicias, de manera que cuando en 1790 de- 
claró la República Francesa la guerra á España, 
resentida porque el gobierno de Madrid no había 
reconocido la soberanía del pueblo francés, le 
cupo la gloria de marchar á las fronteras man- 
dando una compañía de lanceros que, con permi- 
so del brigadier don Joaquín García, gobernador 
á la sazón de la colonia, levantó á sus espensas 
i proveyó de todo lo necesario para una larga 
campaña. 

Fué precisamente al frente de esa compañía, 
compuesta en su totalidad de jóvenes cotuisanos 
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tan diestros como robustos^ que hizo bub prime- 
ros ensayos en la carrera de las armas, i tuvo 
ocasión de demostrar sus buenas aptitudes para 
«1 mando i su serenidad en el combate. Es fama 
que de todos los guerrilleros improyisados qúíé 
en la época á que nos referimos secundaron en 
ambas fronteras las operaciones militares de 
Biassou i Jean Francois^ ninguno aventajó al 
capitán Sánchez Bamirez en sumisión á las ór- 
denes del superior, ni en habilidad para la es- 
«strategia, ni en tesón para la pelea. No menos 
«xacto en el servicio que activo en los campa- 
mentos, mas parecía un veterano formado en los 
cuarteles, que un ciudadano armado en defensa 
de su patria i de su rei. Era que el genio' de la 
guerra se agitaba en su cerebro, i que sus accio- 
nes de subalterno auguraban ja la importancia 
de los hechos portentosos que debia realizar co- 
mo jefe superior. 

Empero, la traición de Toussaint Louverture, 
que fué para las armas francesas preludio de 
grandes victorias, comprometió de tal modo la 
suerte de las huestes españolas, que de vencedo- 
ras pasaron muchas veces á la condición de ven- 
cidas, teniendo que batirse á cada paso, ora pa- 
rapetadas detras de fuertes trincheras, ora ocul- 
tas en la espesura de los bosques, ora sobre la 
marcha defendiéndose en retirada de los fuegos 
que les hacia el enemigo, ya por los flancos, ya 
por retaguardia. En tan cruel alternativa nadie 
«orno don Juan Sánchez acertó á inventar mas 
medios para la defensa, ni mas recursos para la 
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mafiutencion de la tropa. Por grande que fuer» 
d peUgro, »tt sangre fna le suministraba siem- 
prelas fuerzas necesarias para vencerlo, i á me- 
dida que se iban escaseando las raciones^ anda- 
ba mas cumplido en proporcionar el pan para 
el soldado. 

Por fortuna que la paz de Basilea, realizada 
en 1795, vino á proporcionar una pequeña tre* 
gua á la sangrienta guerra en que hacia cerca 
de dos años que se hallaba envuelta la colonia^ 
pues suspendidas las hostilidades para restituirse 
las naciones beligerantes á la situación en que se 
encontraban antes de haberse ido á las manos^ 
las milicias organizadas con los naturales del pais 
pudieron descansar un tanto de la persecusion 
que de continuo sufrían, sobre todo después que 
el tenebroso Toussaint Louverture hubo de a- 
dueñarse de San Miguel; Hincha, San Rafael, 
Bánica i las Caobas, ricas poblaciones que dejó 
sumidas en la mas espantosa miseria i empapó 
con la sangre de lo mas granado de sus habi- 
tantes. 

Es verdad que la paz aparejaba para la co- 
lonia peores calamidades de las que habia espe- 
rimentado durante la>guerra, por cuanto cedi- 
da á la Francia como compensación de las con- 
quistas que sus ejércitos hicieron en Cataluña 
i las provincias vazcongadas, iba á ver sus in- 
tereses torpemente confundidos con los de un 
pueblo que nada de común tenia con ella; pero 
en cambio, le proporcionaba la ventaja de po- 
der reponer sus desfallecientes bríos, i conser- 



-[119]- 

var á los hombres que dehian encargarse de 
enderezar á mejor fin el curso de los acontecí* 
mientes^ libert^idola heroicamente de la domi- 
nación-extranjera, no importa si para incorpo- 
rarla de nuevo á la ingrata metrópoli que, con 
crueldad inaudita, la habia abandonado en los 
momentos en que mas necesitaba de sus auxilios. 

De todos estos hombres el mas importante era 
sin duda don Juan Sánchez Ramírez, quien reti- 
rándose á sus hogares inconforme con la solución 
que en cumplimiento del tratado de Basilea de- 
bían tener las cosas, concibió el propósito de ir 
preparando el terreno para destruir en su opor- 
tunidad con un alzamiento patriótico, la obra de 
los errores diplomáticos de un favorito tan sus- 
picaz como engreido. Ardua por demás era la 
empresa para tiempos como aquellos en que no 
se podia contar con el espíritu público, comple- 
tamente abatido por los descalabros sufridos en 
las fronteras, ni habia recursos pecuniarios de 
que disponer, mermada como estaba la riqueza 
general por la corriente de una emigración es- 
pantosa. Pero como para los^ hombres de alma 
grande i de corazón generoso, las dificultades se 
convierten en estímulos cuando se trata de hacer 
el bien, el adalid cibaeño que creia de buena fe 
hacerlo á sus conciudadanos impidiendo que la 
dominación extrangera llegara á consolidarse, 
lejos de cejar acobardado no perdió nunca la es- 
peranza de ver triunfantes sus ideas. 

De aqui que durante el curso de los cinco a- 
ños en que, á pesar de lo coavenido en las tUti- 
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mas negociaciones, contínnó la administración 
pública de la colonia en manos de las autoridades 
españolas^ viniera á ser uno de los apóstoles mas 
incansables en predicar contra la cesión incon- 
sulta^ que el gobierno francés mantenía en sus- 
penso, no solo porque le importaba mui poco 
perder la nueva adquisición, sino ademas porque 
tenia el interés de congraciarse con su antigua 
rival, á £n de atraerla á una alianza íntima, que 
le permitiera utilizar su respetable marina con- 
tra la Gran Bretaña, que habia dado la espalda 
á Carlos IV á 'consecuencia del enojo que con- 
servaba á la casa de Borbon desde la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, que como es de 
histórica notoriedad, fué protejida abiertamente 
por ella. 

Adicto á la antigua metrópoli, no en fuerza 
de un interés mezquino, sino en razón de madu- 
ras convicciones, no desperdiciaba ninguna oca- 
sión propicia para inculcar en el corazón del 
pueblo amor á las tradiciones nacionales i res- 
peto á la memoria de los reyes católicos. I era 
su afán tanto mas vivo, cuanto que estaba inti- 
mamente persuadido de que del nuevo régimen 
á que iba á someterse, no podia esperar la infe- 
lice Quisqueya sino un porvenir triste i sombrio, 
toda vez que amalgamados á la sombra de tma 
misma bandera sus intereses políticos con los de 
la parte francesa, ó tenia que asociarse por com- 
pleto á todas sus desdichas, ó que vivir en conti- 
nuo antagonismo con las ideas en ella predomi- 
nantes. Ambos extremos eran á cual mas terri- 
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bles, pero como* los sucesos se precipitaban con 
velocidad suma, i urgia buscar cuanto antes un 
remedio que hiciera el mal menos funesto, no 
faltó quien soñara, entre otros don Juan Sánchez, 
que podia interrumpirse la realización de un 
traspaso en que todo se habia consultado menos la 
opinión de la provincia que debia desnacionali- 
zarse. 

Siempre consecuente con este propósito, fué co- 
mo era natural, uno de los prohombres que con 
mayor decisión apoyó al brigadier don Joaquín 
García, cuando obedeciendo este alas sujestiones 
secretas del comisario civil Eoume, que deseaba 
ganar tiempo en espera de la proyectada espedi- 
cion cuyo mando tocó al malogrado Leclerc, 
hubo de negarse en 1800 á entregar el mando 
de la parte española á los jenerales Age i Chan- 
latte, que fueron los comisionados que envió 
Toussaint para tomar posesión de ella á nom- 
bre del pueblo francés. Distante de la capital, 
donde se fraguó la infructuosa intriga, ignoraba 
el móvil que habia aconsejado la resistencia, 
pero como le bastaba ver con ella en práctica 
sus principios, la aplaudió de todo corazón i no 
omitió gastos ni sacrificios, en el sentido de pre- 
parar su gente para el caso, asaz probable, de 
que el capitán jeneral pudiera llamarle en su au- 
xilio. Ilusión risueña que no tardó en ver des- 
vanecida, porque ni estaba el irresoluto gober- 
nador á la altura de su situación, ni tenia tam- 
poco instrucciones que le facultaran á empeñar 
de nuevo la guerra, único medio que habia ya 
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de contrarrestar los planes del jefe de los neo- 
ciudadanos de occidente, quien resuelto á Ueyar 
á cabo la emancipación de Haití, necesitaba so- 
meter antes á su autoridad toda la isla entera, tan 
to para tener menos atenciones de que ocuparse, 
como para poder concentrar sus ftierzas en los 
puntos en que se viera mas amenazado. 

I cuenta que para colmo de desgracias nunca 
como en esta vez le salieron las cosas al caudillo 
haitiano tan á medida de sus deseos, porque ha- 
biendo revocado el comisario Roume la orden 
que á la fuerza hubo de expedir para la ocupa- 
ción de la parte española, pudo tomar pretesto 
de la circunstancia de no haber sido consultado 
en asunto de tan trascedental importancia, para 
reducirle violentamente á prisión i despojarle 
de los poderes de que se hallaba revestido, des- 
pachándole con dirección á Europa por vía de 
los Estados Unidos. El astuto africano se había 
llegado á penetrar de que el decreto de 7 de 
abril no había sido mas que una farsa, i en su 
indignación se propuso tomar venganza de los 
autores de ella poniéndolo á cualquier costa en 
ejecución. Asi fué que al verse desembarazado 
de las contrariedades del representante de laMe- 
trópoli, i por consiguiente, dueño absoluto de 
la autoridad, no pensó sino en afianzarse en el 
poder por medio de la indivisibilidad del terri- 
torio, para lo cual le daba pretesto justificado el 
incompleto convenio de Basilea. 

Comenzando por demandar satisfacción á don 
Joaquín García del insulto inferido al gobierno 
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francés en las personas de los comisionados Age 
i Chanlatte, concluyó por organizar las tropas 
que le parecieron necesarias, i destacando un 
respetable cuerpo de ejército sobre el Cibao á las 
órdenes de su sobrino el esperimentado jeneral 
Moise, se puso en persona á la cabeza de otro no 
menos numeroso, é invadió resueltamente por las 
fronteras del sur. En vano hicieron los naturales 
esfuerzos inauditos por suplir con una resisten- 
cia heroica á las pretensiones del atrevido con- 
quistador, la apatia de la primera autoridad i la cri- 
minal indiferencia con que el gobierno de Espa- 
ña veia á la mas fiel de sus colonias desde que en 
1795 convino en deshacerse de ella. Derrotadas 
en los campos de Guayubin las milicias con que 
don Francisco Eeyes marchó al encuentro de 
Moise, i rotas en la Sabana Grande de Mao las 
que mandaba don Domingo Pérez, el triunfo 
obtenido por los héroes de ÍTagá no tuvo lugar 
de influir en manera alguna en el ánimo del ir- 
resoluto gobernador, que temeroso de que un 
proceder contrario pudiera valerle la desaproba- 
ción del gabinete de Madrid, entró de lleno en 
negociaciones con Toussaint Louverture, i dan- 
dose por satisfecho de los poderes en cuya vir- 
tud venia este obrando, le abrió las puertas de 
la capital previa la celebración de un simple a- 
cuerdo contenido en dos artículos. 

Este desenlace tan inesperado destruyó casi 
por completo las grandes ilusiones que á la par 
de otros muchos hombres de buen juicio se ha- 
bla llegado á formar don Juan Sánchez Rami- 
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rcz, quien suponiendo á don Joaquín Garcia 
incapaz de capitular fácilmente con los invaso- 
res, fué de los patriotas que trabajó con mayor 
asiduidad en el sentido de animar las masas ci- 
baeñas á enfrentársele con valor á las huestes 
franco-haitianas. Hecho cargo con casualidad 
del gobierno militar del Cotuí, no le tocó en esta 
ocasión la gloria de encontrarse á la derecha de 
sus lanceros en ninguno de los encuentros que 
hubo; pero como en el desempeño de los deberes 
de su encargo, que las circunstancias hacian por 
demás dificil, desplegó una inteligencia i una 
energía que causaron asombro, bien puede ase- 
verarse que sus servicios á la situación fueron 
mas valiosos en el puesto que ocupaba, que lo 
habrían sido prestándolos en el campo de batalla» 
I no podia ser de otra manera, por que su pre- 
sencia en la villa en momentos tan angustiosos 
como los que se tuvieron de atravesar, á mas de 
ser una garantía para las familias, era motivo 
de entusiasmo para la jente de armas, que se- 
gura de su acierto i entereza, comenzaba ya á 
reconocer en él la superioridad que mas tarde 
hubo de colocarle á una altura á la cual ningún 
quisqueyano habia llegado todavía. 

Este buen predicamento, de que disfrutaba 
por igual en todos los gremios, fué sin duda lo 
que le valió para no ser molestado por Tous-^ 
saint, ni mucho menos por el jeneral Glerveaux, 
su teniente en las provincias del Oibao, quien 
conservándole en el destino que desempeñaba, 
le guardó todas las consideraciones debidas á su 
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rangO; procnrando tenerle siempre grato i no 
ofenderle en lo mas mínimo. En la imposibilidad 
de atajar el curso de los sucesos ya cumplidos^ 
no le quedaba al astuto cotuisano otro recurso 
que el de someterse, aunque mal de su grado, al 
orden de cosas impuesto por la fuerza, i esperar 
que nuevas circunstancias vinieran á cambiar 
el aspecto de la situación i á despejar el horizon- 
te político de la colonia. Asi lo hizo sin vacilar, 
lleno de fe en la justicia de su causa i animado 
por la esperanza de que el supremo árbritrio de 
los destinos de los pueblos, no dejaría pesar lar- 
go tiempo sobre la patria de Guarionex i Caya- 
coa la pesada dominación de los neo— ciudada- 
nos de Occidente. 

I por cierto que sus cálculos no salieron del 
todo fallidos, porque como á consecuencia de 
la paz de Amiens debia quedar ocioso el ejército 
francés, el primer cónsul quiso aprovecharse de 
la bonanza europea para restablecer de una ma- 
nera seria su autoridad en la parte francesa, don- 
de la habia menoscabado grandemente la in- 
fluencia de Toussaint, cuya omnímoda voluntad 
tenia entre los suyos mas imperío que la lei i 
mas ascendiente que el deber. Confiada la ope- 
ración al jeneral Leclerc, no tardó este en venir 
en cuenta de que su primer paso debia ser adue- 
ñarse de la parte española, á fin de quedar mas 
expedito para obrar con buen éxito sobre el res- 
to de la isla. No de otro modo lo dispuso en Sa- 
maná, encargando de la toma de la plaza de 
Sunto Domingo al jeneral Eerverséau; quien 
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ayudado por los naturalesi que en bu anhelo por 
verse libres de los intrusos dominadores apelaron 
á las armas para protejer el desembarco de los 
franceses, dictó á Paul Louverture una capitu-* 
lacion que fué sellada con la sangre de mas de 
cien víctimas que peleando como héroes murie- 
ron en el baluarte de San Gil. 

Como era de esperarse, entre los quisqueya- 
nos que con mayor entusiasmo acojieron la ocu-* 
pación efectuada i que mas pronto se adhirieron 
á ella espontáneamente, figuró don Juan Sán- 
chez Ramirez, que si bien no abrigaba senti* 
mientes favorables á la administración francesa, 
prefería .ver á su patria sometida de un todo á 
ella mil veces antes que á las autoridades franco 
haitianas, en lo que pensaba con suma cordura, 
pues no deja dudas que de la primera bien podia 
sacarse alguna utilidad, mientras que de las se- 
gundas no habia que aguardar sino abirtrarie- 
dades i violencias. Lo único que hizo para no 
traicionar sus convicciones, ni mantener su con- 
ciencia inquieta, fué retirarse á la vida privada 
tan luego como vio el orden restablecido i la 
tranquilidad asegurada. I cuenta que no dejó de 
costarle buen trabajo el poner en práctica su 
resolución, por que enterados los franceses del 
atractivo que tenia para manejar las masas mu- 
cho que quisieron utilizarle de algún modo, lo 
que no les fué dado alcanzar por medio de rue- 
gos, ni por medio de ofertas, pues cada vez mas 
constante en su propósito de sublevarse tarde ó 
temprano en favor de España, no quería con« 
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traer compromisos que le ataran las manos^ ni 
prestar juramentos que le impidieran obrar con 
entera libertad. 

La profesión á que se dedicó para vivir en- 
tretenido fué la de escribano público, que sobre 
no impedirle atender á sus trabajos de madera 
i otros de agricultura que tenia abiertos en las 
tierras de su propiedad, le ofrecia la ventaja de 
poder estar siempre en contacto con los campe- 
sinos mas arraigados. Por eso vino á ser su ofi- 
cio el punto de etapa de todos los que entraban 
en el Cotuí, i no pocas propagandas tendentes 
á mantener despierto el amor á España, salian 
constantemente de alli á hacer su efecto en las 
comarcas del interior. Sus planes parecían á 
primera vista irrealizables, cuenta habida de la 
carencia de recursos de toda especie que reina- 
ba en el pais, pero como nunca faltaban proba- 
bilidades de que un nuevo rompimiento entre la 
antigua i actual metrópoli pudiera presentar la 
coyuntura apetecida, lejos de ser considerado por 
la jente del pueblo como«un iluso visionario, era 
tenido como el apóstol de la verdad que debia 
enseñarles el camino de la tierra de promisión. 

Dos circunstancias á cual mas poderosas vi- 
nieron con casualidad á facilitarle la propagación 
de sus ideas, i á decidirle á ponerlas en práctica 
sin pérdida de tiempo. Fué la primera la procla- 
mación de la independencia de Haití, realizada 
el dia 1? de enero de 1804 por los jeneralea i 
comandantes del ejército colonial; asi como la 
segunda la luctuosa invasión del empedernido 
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Dessalinesy consecuencia inmediata de aquel 
hecho. I avanzamos que estas dos circunstan- 
cias le ayudaron en mucho á aumentar el núme- 
ro de prosélitos^ fundados en que habiendo sido 
aceptada la dominación francesa por la sociedad 
quisqueyana, no mas que como un mal necesa- 
rio para poderse quitar de encima la amenaza 
de la ocupación haitiana, tenia que ser general- 
mente antipática desde el momento en que que- 
dara demostrado por hechos incontrovertibles 
que podia mas bien ser precursora de una solu- 
ción contraria, toda vez que legitimando las as- 
piraciones de los desconfiados vecinos, á quie- 
nes no podia convenir el tener tan cerca á sus 
irreconciliables enemigos, les daba motivo pa- 
ra aspirar con razón á la soberanía absoluta de 
la isla, único medio que les quedaba de afianzar 
la autonomía política que con las armas en la ma- 
no se proponían conquistar. 

No de otra manera solia discurrir don Juan 
Sánchez, interesado en mejorar la suerte de su 
patria i dando muestras de una previsión esqui- 
sita que los sucesos se encargaron en seguida 
de confirmar, porque apenas vio Dessalines, que 
fué á quien los independientes nombraron go- 
bernador jeneral vitalicio, con facultades para 
decretar las leyes, declarar la guerra^ hacer la 
paz i designar su sucesor, que no tenia ya nada 
que temer dentro de sus propios dominios, con- 
cretó toda su atención al sometimiento de la an- 
tigua parte española i á la expulsión de las tro- 
pas francesas que la guarnecían. I por cierto 
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que estuvo á punto de lograr su objeto, pues 
habiendo invadido á un mismo tiempo ambas 
fronteras con el grueso de su ejército, le bastó 
el triunfo que obtuvieron los suyos en el paso 
del rio Yaque, donde Serapio Reinóse supo 
vender la vida como un valiente, i el no menos 
memorable en que por el lado de Ázua inmortali- 
zó su nombre el coronel Viet, heroico defensor 
del atrincheramiento que habia bautizado con 
el nombre de Tumba de hs IndígenaSy para mar- 
char sin estorbos hasta las murallas de la capi- 
tal, donde puso sitio al jeneral Ferrand, suce- 
sor de Kerverseau, que en la imposibilidad de 
salir á atajarle se habia limitado á prepararse 
para la defensa de la plaza. 

La fortuna fué que habiendo zarpado de Ro- 
chefort una escuadra Francesa al mando del al- 
mirante Missiesy, con tropas de desembarco des- 
tinadas á operar contra las antillas inglesas, no 
bien supo á su llegada á la Martinica la apre- 
miante situación que amenazaba á la desvalida 
Quisqueya, cuando haciendo rumbo sobre sus 
costas, proporcionó al jeneral Lagrange, que era 
el que venia como comandante en jefe del ejér- 
cito espedicionario, la satisfacción de contribuir 
á salvarla con la presencia de sus soldados i el 
auxilio de sus recursos; que mas tardó Dessali- 
nes en enterarse de que Ferrand estaba en po- 
sesión de los elementos necesarios para romper 
el sitio, que en dar sus órdenes para levantarlo 
á la carrera, emprendiendo su violenta retirada 
casi bajo los fuegos de los naturales organizados 
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-[130]- 

en guardia cívica, quienes empuntados en no de> 
berlo todo á los estrangeros, se aprontaron á li- 
brar sin la ayuda de ellos el reñido combate que 
hubo de costar la vida al ilustre coronel don 
Juan Barón. Pero no porque hubiera llevado 
tan duro desengaño se alejó el fiero ijivasor sin 
dejar detrás de si penosos recuerdos, pues dan- 
do riendas sueltas á los malos instintos que con- 
siguieron hacer proverbial su ferocidad, señaló 
su paso por las estensas regiones del Cibao, no 
solo con el incendio de las poblaciones mas im- 
portantes, sino ademas con el aprisionamiento 
de un gran número de vírgenes i ancianos ino- 
centes, i el asesinato inhumano de muchos hom- 
bres inofensivos, entre los cuales figuraron cinco 
sacerdotes. 

Ya una vez consumados estos tristes aconte- 
cimientos, que hicieron del año 1805 la época 
mas luctuosa de la historia quisqueyana, difícil 
era que la administración francesa pudiera ser 
grata por mas tiempo á las masas populares, que 
si como hemos dicho en otro lugar, la. aceptaron 
al principio de buen grado porque la suponían 
una garantía contra las pretensiones de los hai- 
tianos, comenzaron á verla con repugnancia des- 
de que llegaron á convencerse de que era por el 
contrario el poderoso estímulo que mas pábulo 
daba á las ideas sobre indivisibilidad territorial 
con que sus mejores políticos deliraban. Esto no 
tardó en comprenderlo don Juan Sánchez Ra- 
mírez, que habiéndose escapado por obra de mi- 
lagro de caer en manos de DessalineS; velaba 
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desde su retiro la oportunidad de ensayar la rea- 
lización de su acariado proyecto de reconquista* 
Empero, como estaba persuadido de que lo pri- 
mero que debia hacerse era unificar la opinión 
publica i organizar el plan revolucionario para 
no correr el riesgo de venir á dar un golpe en 
vago, tomando con ánimo resuelto la iniciativa 
en el asunto, i abrogándose la noble misión de 
dirijir el movimiento, que en fuerza de profun- 
das convicciones juzgaba salvador, principió por 
ponerse en relación con aquellos hombres de va- 
limiento que supuso adiptos á España en los di- 
ferentes ámbitos de la colonia. 

Como los espíritus estaban ya tan predispues^ 
tos, que prescindiendo de los buenos círculos de 
la capital, los cuales estaban mui bien hallados 
con los dominadores, los demás gremios, sobre 
todo los de las provincias, apetecían un cambio 
político que pusiera mas claro el horizonte del 
porvenir, fácil le fué entenderse con don Ciríaco 
Ramírez en Azua, con don Andrés Muñoz en 
Santiago, con don Manuel Carvajal del lado del 
Este, i con otros personajes igualmente respeta- 
bles en los demás pueblos de consideración. En- 
tusiastas todos por la causa nacional, que no de 
otra manera consideraban la causa española, na- 
da les estorbó poder concertar las sólidas bases 
del alzamiento, i dar comienzo á la propaganda 
sorda que debia permitirles llevarlo á cabo; pero 
como la miseria pública les imposibilitaba hacer- 
se de los recursos materiales que al efecto ha- 
bían de menester, preciso fué que don Juan San- 
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chez pensara en buscarlos en las antillas vecinas^ 
operación riesgosa que no por eso dejó de abor- 
dar dirijiéndose á Puerto BicO; que sobre ser la 
colonia española mas cercana, estaba repleta de 
dominicanos pudientes interesados en que Quis** 
queya volviera á reincorporarse á su antigua 
Metrópoli. 

De aqui que el resultado de sus gestiones vi- 
niera á ser tan favorable como lo presumió al 
inaugurarlas; pues á mas de encontrar patriotas 
que de mil amores le ofrecieran dinero i pertre- 
chos de guerra, no faltó quien se le brindara 
también para acompañarle en el peligro cuando 
llegara la hora de tomar las armas. Esta, como 
ya hemos dicho, debia ser la de un rompimiento 
entre Francia i España, rompimiento que si bien 
era temido por el mundo político, hubo de re* 
tardar mas de la cuenta la persistente Ingla* 
térra, que hostil á Carlos IV, entre otros mo- 
tivos, por haber visto una defección á la liga ge- 
neral por parte de este monarca en la paz que 
hizo con los franceses en 1795, le obligaba con 
sus ataques continuos á mantenerse fiel á la 
alianza ofensiva i defensiva que quedó ajustada 
en el memorable pacto de familia firmado en San 
Ildefonso entre Godoi i Perignon el dia 18 de a- 
gostode 1796. Circunstancia imprevista que en- 
torpeciendo la marcha de los trabajos del parti- 
do que llamaremos antifrancés, cUó margen á 
que el jeneral Ferrand se enterara de ellos, por 
denuncia sin duda de algún criollo bien hallado 
con la situación, i tratara de ponerles coto re- 



—[133]— 

curriendo á ciertas medidas preventivas que le 
aconsejó el deseo de conservar á todo trance 
la colonia. 

De todas estas medidas fué realmente la mas 
significativa la de llamar á don Juan Sánchez 
Ramirez á la capital, asi para darle á com- 
prender que las autoridades públicas le seguian 
la pista i estaban preparadas á obrar si le cojian 
infraga'nti, como para ver si era posible ganár- 
selo con promesas que pudieran despertar en su 
alma la pasión del interés^ ó con obsequios que 
abrieran brecha en su corazón á la gangrena de 
la vanidad. Pero como el futuro vencedor de los 
franceses lejos de estar vaciado en los moldes de 
esos hombres corrompidos que ajustan sus pare- 
ceres á la medida de la conveniencia, se había 
educado en la eseuela de la probidad, i reunía á 
la rectitud de carácter que dá la conciencia de 
cumplir con un deber sagrado, la entereza de 
ánimo que suministra la fe en mui arraigadas 
convicciones, los cuidadosos afanes del inteligen- 
te gobernador se esterilizaron al fuego de su in- 
corruptibilidad innata, i la vileza de los calum- 
niadores quedó confundida ante la nobleza con 
que supo defenderse de los serios cargos que se 
le hacian. 

Desembarazado por falta de pruebas de la a- 
cusacion de que fué víctima, no tardó en solici- 
tar permiso para volver cuanto antes á sus hoga- 
res, y habiéndolo obtenido sin restricciones de 
mucha monta, apenas se vio libre eh el Cotuí 
que, desplegando una actividad extraordinaria. 
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puso en juego todos los resortes que se movían 
á impulso de su voluntad para acelerar el de- 
senlace de las cosas antes de que una nueva de- 
nuncia viniera á estorbarle llevar á buen tér- 
mino su obra. Tan imprudente estuvo i con 
tanto descaro llegó á conspirar, que aper- 
cibido el jeneral Ferrand de su proceder, no 
pudo prescindir de dar órdenes severas para 
reducirle á prisión. Avisado á tiempo por don 
Pedro Vazques, rico habitante de Hincha resi- 
dente en la capital con quien habia conseguido 
ponerse de acuerdo, logró burlarse de la tenaz 
persecución déla policia refugiándose en los 
montes de Jamao, desde los cítales atravesó á 
Sabana de la Mar, donde gobernaba á la sazón 
su buen amigo don Diego de Lira^ quien según 
refiere la crónica, le facilitó de una manera in- 
directa los medios de embarcarse para Puerto 
Bico por las coBtas,en toncos desiertaSjdelJo vero. 
El cordial recibimiento que á su llegada hu- 
bieron de hacerle en la vecina isla los emigrados 
dominicanos que de antemano sostenían con él 
secreta correspondencia, no le dio vagar ni si- 
quiera para sentir las mortificaciones que son 
inherentes á la expatriación, que agitado su ce- 
rebro por el calor de la idea que se proponía lle- 
var al terreno de la práctica, no podía recuperar 
la cahna que al efecto habia menester, alli donde 
en vez de encontrar corazones frios, halló dislo- 
cadas todas las cabezas por la embriaguez de 
una esperanza al parecer ilusoria. £s notorio 
que hasta el gobernador i capitán jeneral, que lo 
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era en la actualidad el célebre don Toribio Mon- 
tes^ lé acojió con suma benevolencia i cortesanía, 
dando tanta importancia á sus trabajos revolu- 
cionarios, que augurándoles un buen éxito se 
apresuró á recabar del gobierno de Madrid au- 
torización bastante, no solo para ayudarle á fo- 
mentarlos, si que también para suministrarle los 
recxirsos indispensables en orden á impedir que 
fracasara un proyecto sobremanera útil á Espa- 
ña, que ganaba en prestigio con el ingreso á 
sus dominios de la única colonia que habia aban- 
donado, lo que Inglaterra perdia en probabili- 
dades de poder usurparle las que todavía le que- 
daban en las Antillas. 

Envuelto Carlos IV en las complicaciones in- 
ternacionales á que le condujo la política dudosa 
de su favorito Godói, no era posible que se atre- 
viera á autorizar la consumación de un hecho 
que había de enemistarlo con la Francia antes 
de que pudiera arreglarse con los ingleses; pero 
como no prohibió terminantemente á Son Tori- 
bio Montes que siguiera tomando cartas en el 
asunto, avaro este de las glorías nacionales, le- 
jos de desanimar á don Juan Sánchez le estimu* 
laba á que no dejara de la mano el hilo de su 
combinación, seguro de que estaba muí cerca el 
momento de ponerla por obra. I la verdad es 
que pensó cuerdamente, porque no pasaron mu- 
chos días sin que George III entrara en relacio- 
nes amistosas con el gobierno de España, que 
en virtud de una de esas evoluciones que son 
tan frecuentes en Europa, donde los intereses 
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jenerales de los pueblos no valen nada al lado 
de los intereses privados de los reyes, apareció 
celebrando la paz con Inglaterra el día 4 de ju- 
lio de 1808, i aliándose estrechamente á esta 
potencia, hasta entonces su rival, para hacer la 
guerra á Napoleón, arbitro absoluto de los des- 
tinos de la Francia. 

Como era lógico que sucediera, no bien se su- 
po en Puerto Bico este apetecido suceso, que 
obrando con el consentimiento de don Toribio 
Montes, se aventuró don Juan Sánchez á man- 
dar á Quisqueya emisarios secretos encargados 
de prevenir á los comprometidos en la trama, á 
fin de que lo tuvieran todo preparado para dar 
el grito de insurrección al tener la certeza de 
cyie se hablan roto las hostilidades entre Francia 
i España. Hombres escojidos asi por su valor 
como por su lealtad, supieron cumplir satisfac- 
toriamente su cometido sin inspirar sospechas á 
las autoridades francesas, que tranquilas desde 
la fuga del adalid cotuisano permanecían confia- 
das en la mansedumbre de las masas i agenas 
de temores á primera vista infundados. Pero de 
entre todos estos emisarios el que mas se distin- 
guió fué don Salvador Félix, quien desembar- 
cando atrevidamente -por Barahona no paró has- 
ta verse con don Ciríaco Bamirez é inducirle á 
que tomara la iniciativa y se lanzara antes que 
ninguno otro á la revolución, codicioso sin du- 
da de que le cupiera á la comarca de su naci- 
miento la gloría de haber formado ala vanguar- 
dia en la cruzada que en pos de perdidos dere- 
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ches iban los pueblos reunidos á emprender. ' 
I por cierto que al fin asi resultó^ pues aun- 
que don Ciríaco Ramirez era un hombre de es- 
casa instrucción^ poseía en alto grado esa mali- 
cia perspicaz que distingue á nuestra gente de 
los campos^ i acertó á manejarse con tanta pru- 
dencia^ que cuando el rumor de la detención de 
la familia real en Bayona i de la entrada de las 
tropas francesas en España atravesó los mares i 
llenó de alarma al nuevo mundo, se encontraba 
ya en aptitud de pronunciar por Femando VII á 
San Juan, Las Matas i Keiva, lo que hizo con 
algunos recursos que obtuvo del jeneral Petion 
por órgano de su agente Crístobal Hubert, sin 
que el activo Ferrand tuviera tiempo de impe-^ 
dírselo, que dormido este veterano en brazos de 
una confianza ilimitada, creia mui firme su situa- 
ción i no se figuraba ni por asomo que estaba 
pisando sobre un volcan en vísperas de hacer su 
mas terrible erupción. 

I cuenta que cuando vino á despertar ya era 
tarde, pues secundado en el Cibao el movimiento 
iniciado en el Sur, por varones de la talla de don 
Andrés Muñoz, Marcos Torre, Sandoval i otros 
cuyos nombres recojerá la historia, tuvo Franco 
de Medina que abandonar aquellas comarcas 
refujiarse en la capital con un puñado de afran- 
cesados que bajo sus inspiraciones trataron de 
oponerse al torrente de la opinión pública, i esta 
circunstancia por demás significativa, decidió á 
los jefes i oficiales franceses á efectuar la concen- 
tración de fuerzas que puso á los naturales en li- 
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bertad de llevar á todas partes la revolución, que 
como por encanto fué ganando terreno i adqui- 
riendo la importancia que le iba dando el ingreso 
á sus filas de hombres como don Pedro Vasquez, 
don Manuel Carvajal i otros que hubieron de a- 
presurarse á seguirla en cumplimiento de los 
compromisos que de viejo tenian contraídos con 
don Juan Sánchez. 

Este por su parte en vez de hacerse esperar 
llegó tan á buena hora que tuvo ocasión de dar 
la última mano á la comenzada obra^ dirijiendo 
nada menos que el pronunciamiento del Seibo^ 
donde se halló á punto de verse completamente 
perdido, pues habiendo entrado en jdeno dia por 
la costa del Jovero, apenas pudo arribar á Las 
Cuchillas cuando se vio de repente sorprendido 
por una escolta que en su persecución habia des- 
tacado el coronel don Manuel de Peralta, á quien 
Ferrand hubo de confiar en sus apuros la peli- 
grosa misión de impedir que las ideas revolucio- 
narias cundieran en los pueblos de la parte del 
Este. Su fortuna fué que habiéndole tocado man- 
dar el piquete que lo capturó á un oficial de mi- 
licias nombrado don Vicente Mercedes, que era 
adipto á la causa española, lejos de encontrar en 
él un guardián severo dispuesto á inutilizarle, 
se tropezó con un amigo político que dócil á sus 
patrióticas reflexiones no presentó inconvenien- 
te en prestarse á cooperar á la toma de la pobla- 
ción, la cual quedó sellada con el arresto de las 
autoridades que representaba en ella la domi- 
nación extrangera. 
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En este estado las cosas nesesario era no dor- 
mirse sobre los conquistados laureles i reunir 
prontamente fuerzas con que hacer frente á los 
franceses^ que suponiendo á las masas menos 
decididas de lo que estaban^ no dilatarían en sa- 
lir á atacarlas animados por la esperanza de re- 
ducirlas fácilmente á la obediencia. Asi lo cal- 
culó don Juan Sánchez, quien desplegando toda 
la fuerza de su actividad i dando señales de po- 
seer conocimientos mui profundos, al mismo 
tiempo que dotaba al movimiento de una forma 
regular^ lo hacia fuerte organizando con bata- 
llones de milicias, en su mayor parte rurales, el 
cuerpo de ejército á cuya cabeza debía marchar 
triuiifante hasta los muros de la capital, opera- 
ción á que contribuyó en gran manera don Vi- 
cente Mercedes, que persuadido de su mucho 
valimiento, i aconsejado sin duda por alguno de 
esos intrigantes que nunca faltan en los sacudi- 
mientos políticos, trató de abrogarse el mando 
en jefe i solo convino en desistir de su temerario 
intento, á condición de que este recaería en el 
que de los dos se distinguiera mas en la primera 
batalla, escepcion düatoría á que hábilmente re- 
currió el futuro reconquistador deseoso de aho- 
gar en su cuna la dificultad é impedir que de ella 
surgiera la división, polilla infernal que si roe i 
debilita las tropas disciplinadas, corrompe i des- 
moraliza los ejécitos colectivos. 

Este lijero incidente, unido al temor de que un 
descalabro casual viniera á interrumpir el buen 
éxito que de sus trabajos auguraba, indujo á don 
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Juan Sanchez; que á todo atendía i de nada se 
olvidaba, á reclamar con urgencia del jeneral 
Montes los socorros que durante su permanencia 
en Puerto Rico le habia prometido, inspiración 
feliz que produjo en los ánimos apocados una 
reacción favorable, pues habiéndole cumplido 
religiosamente sus ofertas con el envió de algu- 
nos veteranos que desembarcaron por el puerto 
de San Pedro de Macoris, cuando el día 2 de 
novienbre de 1808 se determinó el jeneral Fer- 
rand á salir con la resolución de atacarle, ya te- 
nia sobre las armas la gente necesaria para po- 
derle esperar en campo razo, porque es fieüna 
que se insinuó con tanta habilidad entre los cam- 
pesinos del Seibo é Higüei, que no hubo en nin- 
guna de las dos jurisdicciones quien se negara 
á atender al llamamiento general, ni quien se 
escusara de prestar con gusto el servicio que se 
le señalaba, conducta loable que á su turno su- 
pieron imitar los demás llaneros sosteniendo con 
abnegación i heroísmo el penoso asedio de la 
capital. 

El campo elegido por la providencia para la 
batalla que habia de decidir de la suerte futura 
de Quisqueya fué el de Palo-Hincado, sitio has- 
ta entonces desconocido que queda como á una 
legua de distancia de la ciudad de Santa Cruz 
del Seibo. Alistándose para la lucha estaban en 
él las fuerzas reconquistadoras, cuando un tiro 
disparado por Juan Antonio Coldero, centinela 
que vigilaba el camino real, anunció la apros- 
cimacion délas huestes francesas. Ebrio de con- 
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tentó acudió don Juan Sánchez al oírlo al frente 
de sus valientes soldados, i queriendo trasmitir- 
les la fe i la resolución que le enardecia, les di- 
rijió estas significativas palabras que fueron la 
síntesis de su orden jeneral: señores^ pena de la 
vida para el que viielva la espalda al enemigo; 
pena de la vida para el tambor que toque retira- 
d-a^ pena de la vida para mi mismo si diere la or- 
den de tocarla. I por dios que nunca jefe alguno 
se vio tan obedecido, pues confundiéndose el úl- 
timo acento de sus palabras con los primeros 
fuegos que de una i otra parte se hicieron, no 
necesitó lidiar mucho tiempo para verse victo- 
rioso, que cayendo los lanceros de á caballo i los 
macheteros de á pié sobre los pelotones extran- 
geros con un vigor extraordinario, los destroza- 
ron por completo á los gritos mágicos de Viva 
España i Mueran hs franceses. 

Pero aunque con el triunfo obtenido infirió 
don Juan Sánchez una herida mortal á la domi- 
nación francesa, no por eso se durmió sobre sus 
laureles ni se dejó embargar por los transportes 
de alegría que comunmente produce el logro de 
una esperanza largo tiempo acariciada. Político 
i soldado antes que todo, procuró sacar de la 
victoria el mayor número de ventajas posible, i 
destacando la caballeria en persecución de los 
fugitivos, consiguió hacer algunos prisioneros i 
librarse de jefes importantes que mas tarde le 
hubieran hecho inmenso daño. En el número de 
estos figuró el valiente jeneral Ferrand, quien 
después de haberse salvado en la pelea sacando 



-[142]- 

fuera de combate á don Vicente Mercedes en el 
instante supremo en que este le iba á quitar la 
vida^ abochornado de su inesperada derrota i 
temeroso de caer en manos de su perseguidores, 
concluyó por suicidarse á poco de haber recha- 
zado con heroísmo el rudo ataque que estos le 
dieron en el paso de la quebrada de Guaquia. 
Vencedor en cien combates no podia acomodarse 
á la idea de que su hoja de servicios llevara un 
borrón hecho por manos inespertas en el arte 
de la guerra, i como no podia devolver á sus 
banderas el brillo que una desgracia irreparable 
empañó por un momento^ quiso preferir la muer- 
te con honra á una vida llena de remordimien- 
tos i amarguras. 

Este sucesO; que fué de consecuencias muí 
trascedentales para el porvenir de la causa fran- 
cesa, por cuanto no quedaba el jeneral Dubar- 
quier, á quien según las ordenanzas correspon- 
día el mando, en aptitud de ponerse á la altura 
que le era indispensable para poder cumplir con 
sus deberes, permitió á don «fuan Sánchez dar 
cita á sus tenientes para las murallas de la capi- 
tal, donde habiéndose reconcentrado todos los 
destacamentos europeos que andaban disemina- 
os por el interior, debían decidirse las cosas 
en. definitiva. Puesto el sitio en forma no sin 
vencer primero gran número de dificultades, 
muí pronto se persuadió el astuto caudillo de 
que la situación iba á prolongarse demasiado, 
porque ¿ mas de no estar dispuestos los sitiados 
Á capitolia'; no tenia en su condición de sitiador 
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los medios requeridos para tomar la plaza por 
asalto. En buscarlos empleó toda su influencia i 
habilidad, pero aimque gestionaba sin descanso 
dentro i fuera, solo podia obtener que de Puerto 
Rico le mandaran lo escasamente preciso para 
sostener el asedio rechazando los ataques que 
con frecuencia daban á sus lineas las columnas 
que briosas i resueltas sallan á romperlas. 

Pero no era únicamente la escacéz de recur- 
sos de toda especie lo que preocupaba ádon 
Juan Sánchez, que con las operaciones de la 
guerra nada mas tenia ocupación bastante para 
no poder descansar ni un momento. Cuidados de 
otro género solian también reclamar á menudo 
su atención, aconsejándole medidas enérgicas 
encaminadas á despejar de estorbos el camino 
del triunfo. De todos estos cuidados eran los 
peores los que se relacionaban con las aspiracio- 
nes personales, que cuando se creian extingui- 
d£^ con la muerte de don Vicente Mercedes, re- 
nacieron con mas vehemencia en don Ciriaco 
Bamirez, quien si hemos de dar crédito á respe- 
tables tradiciones, obedecía ciegamente á las su- 
gestiones de algunos hombres inteligentes que 
juzgando una torpeza trabajar por la reincorpo- 
ración á España, aspiraban á proclamar de una 
vez la independencia, proyecto que habiéndose 
podido realizar habría hecha mucho mas feüz á 
Quisqueya, pero que en aquellos momentos te- 
nia sus inconvenientes, porque á imitación del 
caudillo del movimiento, la mayor parte de los 
jefes que tenian las armas en la mano no xsreian 
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que se podia encontrar el bien á que aspiraban 
sino bajo la sombra de la bandera de Castilla. 

Intimamente persuadidode esto don Juan San* 
chezy i queriendo evitar que la división acabara 
de cundir en las filas del ejército, ó que aperci- 
bidos los franceses del desacuerdo reinante pro- 
curaran sacar de él algunas ventajas, trató de 
buscar en la opinión pública el apoyo que nece- 
sitaba para robustecer su autoridad i dar tono 
á la situación. Con este objeto convocó una junta 
constituyente compuesta de un diputado por ca- 
da departamento, la que reuniéndose sin retar- 
do en Bondillo, resolvió en 18 de diciembre de 
1808, después de maduras discusiones i en vir- 
tud de las facultades ilimitadas de que estaba 
revestida, que los naturales de la parte española 
de Santo Domingo tomaban las arm€is á nom- 
bre de su lejtíimo soberano don Fernando VII ac- 
tualmente detenido por loñ franceseSj pero cuyos 
poderes eran ejercidos por la Junta Suprema ¿e 
Sevilla j añadiendo á esta manifestación la no me- 
nos importante de que á nombre de sus comiten- 
tes reconocía á don Juan Sánchez Bamirez por 
capitán ge^ieral é intendente interino. 

Publicadas estas resoluciones á las cuales hu- 
bieron de rendir acatamiento los pueblos todos, 
ya nada impidió á don Juan Sánchez obrar con 
desembarazo dentro del círculo de sus atribu- 
ciones, porque si bien es verdad que inconforme 
don Ciríaco Ramírez con lo actuado, continuó 
ofreciéndole siempre dificultades derivadas de la 
influencia que ejercían en su ánimo los agentes 
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secretos de Fetion que estaban interesados en 
dividir para reinar^ también lo es que con la e- 
nérgica resolución que á la larga tuvo que to- 
mar de enviarlo á Puerto Eico bajo partida de 
registro, quedó la calma por de pronto restable- 
cida, i todos los espíritus pudieron concretarse á 
la guerra con los franceses, que cada vez menos 
dispuestos á ceder el terreno á las huestes recon- 
quistadoras, hacian esfuerzos inauditos por ale- 
jarlas de los muros en que los tenian encerrados, 
ora sosteniendo nutridos cañoneos desde sus se- 
guros baluartes ó desde las torres de los templos, 
ora saliendo á atacar los campamentos i á ejer- 
cer el merodeo, á fin de proveerse de frutos del 
país con que aumentar las escasas existencias de 
sus almacenes. 

Unos tras otros corrían los meses i las cosas 
seguian siempre en el mismo estado, que equi- 
librados por mutuas compensaciones los recursos 
de ambas partes, necedad era pensar en un pron- 
to desenlace si una de las dos no tenia la dicha 
de recibir auxilio estraño. Asi lo comprendían 
á la par el jeneral Dubarquier i don Juan Sán- 
chez, quienes parangonados en constancia para 
la resistencia, no se dejaban aventajar en efica- 
cia para la solicitud de los medios que podian 
conducirlos al vencimiento. De aqui que no es- 
casearan diligencia por sobrepujarse en buena 
situación i poderío, llegando su rivalidad á tal 
extremo, que en las arremetidas que con fre- 
cuencia se daban, muchas veces hacian suplir á 
unos contendientes con el valor, las ventajas que 

IX 
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á los otros proporcionaba el número^ sin que de 
tanta pugna proviniera mas fruto que la irrepa^ 
rabie pérdida de algunos soldados, ó la pueril 
satisfacción de un triunfo efímero como el que 
Aussenac obtuvo en San Jerónimo, que consi- 
derado al principio como decisivo, no tardó en 
quedar probado que cuando mas babia sido i- 
nútil. 

Ocupado Napoleón 1? en someter á España i 
combatir al Austria, no quedaba á los franceses 
esperanza de mejorar de condición mui fácil- 
mente, mientras que los quisqueyanos tenian el 
recurso de . volver los ojos á Inglaterra, ya que 
á la Metrópoli no les era dado exijir nada. A la 
penetración de don Juan Sánchez, que habia re- 
cibido á Samaná de manos del marino Dashwood, 
i que obtenía en cambio de guayacan, campeche i 
caoba, pertrechos i comestibles del comercio in- 
glés, no se le ocultaba esta circunstancia, de ma- 
nera que quitándose de cuentos i pensando pri- 
mero que todo en que la lucha se decidiera antes 
de que el emperador pudiera ocuparse de Amé- 
rica, se resolvió á enviar á Jamaica en pos de 
una ayuda mas eficaz al presbítero don Vicente 
de Luna, honrado patricio que se habia gran- 
geado el aprecio general, mas que por los servi- 
cios que prestaba á la causa de la reconquista, 
por las virtudes que en todo tiempo fueron la 
garantía de sus obras i el adorno de su persona. 

£1 resultado de las diligencias que en cumpli- 
miento de sus instrucciones hizo el padre Luna 
cerca del vice-almirante Rowley, comandante en 
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jefe de la estación naval de las Indias Occiden- 
taleSy correspondió á las esperanzas que don 
Juan Sánchez concibiera al nombrarle^ pues se- 
ducido el marino británico por la dulzura de su 
palabra i por la fuerza de sus argumentos, no 
vaciló en poner á la disposición del jeneral Car- 
núchael parte de los buques que mandaba, á fin 
de que con las fuerzas necesarias acudiera á 
robustecer las operaciones del ejército recon- 
quistador, dando orden terminante al comodoro 
Cumby de establecer en forma el bloqueo de la 
plaza sitiada, i no levantarlo hasta obtener su 
definitiva rendición. Esta, cual era de imagi- 
narse, no pudo tardar mucho tiempo, porque si- 
tuadas las tropas inglesas en las alturas de San 
Carlos, i bombardeada de continuo la ciudad 
por las naves bloqueadoras, la prolongación de 
la resistencia fué ya un imposible para Dubar- 
quier, quien obligado á someterse al imperio de 
las circunstancias capitulando, incurrió en la 
pequenez de no hacerlo con el caudillo de los 
insurrectos sino con el jefe de las legiones au- 
xiliares, como si de este modo consiguiera de- 
jar borradas las glorias por él adquiridas, ni 
menoscabadas en lo mas mínimo su alta repu- 
tación i nombradla. 

Menos celozo de su amor propio que del buen 
éxito de la noble empresa que tenia entremanos, 
ningún inconveniente presentó don Juan Sán- 
chez á las negociaciones que tuvieron lugar, si- 
no antes bien las aprobó con sinceridad i de la 
mejor buena fé^ pues satisfecho de que la trans- 
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formación poMca que esperimentaba Quisque- 
ya, se debia mas que á otra cosa á sus constan- 
tes desvelos^ tuvo calma suficiente para recibir 
con despreciativo desden el desaire que al ne- 
garle carácter para tratar se le quiso inferir, 
estimándole mejor que como un insulto, como 
un acto de ridículo despecho ó un desahogo vul- 
gar de la vanidad confundida. Siendo su objeto 
al cojer las armas espulsar á los franceses del 
territorio quisqueyano, i tener la gloria de enar- 
bolar en la Torre del Homenaje el estandarte de 
Castilla, como la capitulación hecha por el jefe 
de sus aliados le daba cabalmente el mismo re- 
sultado, poco le importaba la forma en que ha- 
bía sido convenida, mucho mas cuando tuvo de 
serle consultada i no adquirió fuerza de lei 
hasta que no hubo recibido su sanción definiti- 
va. 

£n cumplimiento de ella fué que á mediados 
de julio de 1809 recibió las llaves de la plaza de 
manos del jeneral Carmichael, que á su vez las 
habia recibido antes de las del vencido Dubar- 
quier, quien acompañado del resto de sus tropas 
navegaba ya buscando el camino de Francia, 
cuando el caudillo reconquistador ocupó con las 
suyas los baluartes que durante nueve meses 
hablan sido testigos de su heroísmo i de su cons- 
tancia. El estado en que este tuvo la desgracia 
de encontrarlo todo no pudo ser mas lastimoso, 
puesto que las cajas municipales estaban exhaus- 
tas, los almacenes públicos desprovistos, el par- 
que sin municiones^ los templos deteriorados, 
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abatido el comercio, la industria muerta, i la 
población menoscabada por efecto de la peste, 
del hambre i de la emigración. Necesario era 
atender con paternal solicitud á la reparación de 
tantos males, so pena de dejar incompleta la 
obra de regeneración con tanto entusiasmo co- 
menzada. A tan penosa tarea dedicó el héroe 
inmediatamente sus desvelos, i si el producto 
de sus trabajos no correspondió á las esperanzas 
de sus compañeros en la lucha, culpa fué no de 
su negligencia, ni de su falta de buen deseo, si- 
no de la fatalidad de las circunstancias i de la 
mala situación que atravesaba la Metrópoli. 

Ló primero que hizo después que, cuidadoso i 
activo, atendió á mejorar un tanto las cosas i á 
dar una organización provisional al gobierno de 
la colonia, fué comisionar á don Domingo Mu- 
ñoz del Monte, uno de los hombres mas sabios 
de la época, á fin de que por via de Cuba se 
trasladara á España, á ponerla á la disposición 
de la Junta Central de Sevilla como fruto de na- 
cionales victorias, é impetrar de ella los elemen- 
tos que para darle vida necesitaba. Ocupada la 
espresada Junta en aclarar la confusión que con 
, motivo de la guerra con los franceses reinaba en 
los asuntos de Espíma, recibió fríamente al co- 
misionado, i sin resolver nada acerca de la 
reincorporación verificada, se limitó después de 
muchas dudas i grandes vacilaciones, á confe- . 
rir plenos poderes á don Francisco Javier Caro, 
que representaba en el seno de ella á las colonias 
americanas, para que con el importante carac- 
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ter de comisario regio pasara á Santo Domingo 
á organizar de una manera definitiva todos los 
ramos de la administración pública^ i previo 
un estudio especial de las necesidades mas pe- 
rentorias, proponer los medios de remediarlas. 

Discípulo don Francisco Javier Caro de la es- 
cuela absolutista, i ligado por estrechos vínculos 
de familia á los hombres que por conveniencia 
se aliaron á los franceses, lejos de dejar sitisfe- 
chos con su manera de obrar á los soldados de 
la reconquista, contribuyó á justificar el disgus- 
to i el desencanto que desde temprano habian 
principiado á esperimentar, á consecuencia de 
la imposibilidad en que se veia don Juan Sán- 
chez de cumplir las promesas que, contando con 
el apoyo de Españn, les habia hecho al empujar- 
los á la revolución. Es fama que en vez de dar 
ensanche al espíritu público ensayando una po- 
lítica espansiva, se propuso el imprevisivo co- 
misario matar toda idea de independencia i so- 
beranía popular, i que dando á sus disposiciones 
i medidas gubernativas el colorido de la mas se- 
vera restricción, restauró el añejo régimen colo- 
nial, haciendo retroceder el pais á los últimos 
años del pasado siglo con el planteamiento de 
las mismas leyes que lo rejian al momento de 
la cesión, sin' pararse á meditar que la compa- 
ración entre ese estado de cosas i el que los fran- 
ceses inauguraron, debía ser poco provechosa á 
la dominación española, que para consolidarse 
de nuevo estaba obligada á transijir con los de- 
rechos que en el terreno de la libertad babian 
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los qtdsqueyanoB adquirido. 

I no fué esto lo peor de todo, sino que en vez 
de seguirse por la cabeza al hacer el nombra- 
miento de los funcionarios públicos, se dejó guiar 
por el corazón i desatendió á los méritos in- 
contestables de los que hablan sufrido las pena- 
lidades de la campana reconquistadora^ para a- 
comodar holgadajnente á todos sus parientes i 
amigos, no importa si hablan sido leales ó afran- 
cesados, proporcionando con el reparto deMos 
empleos mas productivos al círculo visible de la 
capital una vida tan desahogada, que de esta cir- 
cunstancia hubieron de tomar pié los críticos pa- 
ra bautizar la nueva era con el ingenioso nom- 
bre de la época de la España hóbaj como para 
significar aparte del quietismo i de la inacción 
que imprimió á la colonia, la simplicidad' con 
que venia á proporcionar regalo i placeres á los 
quemas olvidada la tenian, i no hablan hecho ca- 
si nada por restaurar en la Primada de las^In- 
dias su poderlo. 

En vano trabajó don Juan Sánchez, si bien no 
con el calor que se habría tomado & no estar a- 
turdido por el veneno de las ]^aBÍones, á lo me- 
nos con el que le permitió sentir el espíritu de 
rivalidad que entre él i muchos de sus compa- 
ñeros de armas hablan logrado despertar los pa- 
rásitos políticos que siempre pugnan por incrus- 
tarse á £avor de la división en todas las situa- 
ciones; en vano trabajó, decimos, por recabar 
para los soldados mas heroicos i para los subdi- 
tos mas leales, una recompensa proporcionada 
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á sus méritos i servicios. Su empeño fué inútil 
é ineficaz su solicitud^ que vencida la equidad 
i la justicia por la parcialidad i el favoritismo, 
casi no tuvieron asiento en el festin los que pa- 
ra ello tenian derecho, sino los que supieron so- 
licitarlo por medio de la adulación, ó no tuvieron 
reparo en recibirlo de manos de la amistad, lle- 
gando á tal punto la desconsideración, que de 
los grados militares ganados en los campos de 
batalla, solo fueron revalidados el de brigadier 
conferido por la Junta de Bondillo á don Juan 
Sánchez, i el de capitán de ejército hecho por 
este en don José de Sosa. 

Bajo los tristes auspicios del general descon- 
tento que produjo tanta impolítica, entró el ada- 
lid de Palo Hincado á ejercer la capitanía gene- 
ral de la colonia que por resolución de la Junta 
Central de Sevilla le confió definitivamente el 
comisionado Caro, quien al regresar á España 
en la creencia de que había llenado su cometi- 
do á satisfacción de la mayoría, dejó sembradas 
las semillas que habían de producir las ideas 
de libertad é independencia que germinaron á 
fines de 1821. Sin mas recursos que un mez- 
quino situado que anualmente se le mandaba 
de los sobrantes de Méjicoj i rodeado de hom- 
bres en los cuales no había otro deseo que el 
de esplotar su influencia en la Corte, no pudo 
hacer en su administración nada beneficioso pa- 
ra el país, que acaso conservaría de ella malos 
recuerdos, sí bueno en alto grado para con sus 
conciudadanos, no se hubiera esmerado en neu- 



-[153]- 

tralizar la indiferencia i apatía del gobierno 
superior, concediéndoles amplias garantías i ri- 
giéndolos con suavidad i dulzura verdadera- 
mente paternales. 

Empero^ como no basta asegurar á los pue- 
blos el sociego interior^ que también es necesa- 
rio infiltrarles la vida del progreso^ á fin de que 
el quietismo no conduzca á los espíritus á bus- 
car la agitación que les hace falta en el campo 
de las revoluciones, el digno proceder de don 
Juan Sánchez no respondía á las ilusiones de los 
hijos de Quisqueya, quienes al sacrificarse por 
recuperar su nacionalidad originaria,no soñaron 
siquiera que podian labrar su desdicha, creídos 
de que iban á conquistar un porvenir risueño i 
venturoso. De aqui que asediado de continuo 
por los justos reclamos de los hombres que le ha- 
blan ayudado á elevarse, pugnara inútilmente 
el capitán general por alimentarlos con prome- 
sas que no le seria dado cumplir sin un apoyo 
mui eficaz del gobierno de la Metrópoli, que sor- 
do á sus leales advertencias se dejaba influenciar 
por el elemento conservador de Santo Domingo, 
el cual habia quedado dueño del poder por obra de 
don Francisco Javier Caro, i Uevaba su intran- 
sigencia hasta el extremo de tener á menos ver- 
se gobernado por el hombre que le habia devuel^ 
to la posición i las riquezas que á la larga habría 
perdido en la expatriación ó bajo el dominio de 
los franceses. 

Esta lucha tremenda, capaz desacobardar al 
político mas animoso, colocaba á don Juan San- 
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chez en la terrible altematíva de inmolarse en 
aras del deber, 6 poner remedio á los quebrantos 
de la situación desligando de España á la colonia 
para constittdr en ella una nación libre é inde- 
pendiente. Muchos hombres pensadores, entre 
otros don José Nuñez de Cáceres, sabio domi- 
nicano que supo adelantarse á todos los de su 
época, le aconsejaron que obtara por el último 
medio como el mas conveniente á los intereses 
bien entendidos de los quisqueyanos; pero espa- 
ñol de corazón negóse abiertamente á prestar 
oido á insinuaciones que juzgaba deshonrosas en 
razón de que contrariaban sus mas íntimas con- 
vicciones, i en la esperanza de que al ingreso 
de Femando VII al trono crecerla su valimiento 
i tendría los medios de realizar los planes de 
meíoras morales i materiales con que deliraba, 
prefirió gastar sob dias en un afán inútil, i ser 
la víctima principal de su propia obra, terque- 
dad en cierto modo digna de elogios, por cuanto 
ponia de relieve el fondo de honradez i de sin^ 
cerídad que atesoraba, asi como su grandeza de 
alma i esquisito pundonor. 

Pero como no basta á un mandatario para 
conservar el poder reducir á sus subordinados 
á que vivan de las ilusiones en que ellos se re- 
crean, puesto que necesitan también inspirar- 
les confianza en la situación, no con palabras 
sino con hechos positivos, i atraerlos á la obe- 
diencia pasiva por medio del respeto á la lei, i 
de la tolerancia bien entendida, no tardó don 
Juan Sánchez en esperimentar las malas con- 
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secuencias de su tendencia á sostener un orden 
de cosas que, ni era para todos igual, ni pro* 
metía la estabilidad i las garantías que deman- 
daban las aspiraciones encubiertas de los veci- 
nos de Occidente, los cuales no cesaban de man- 
tener en las fronteras una conquista sorda que 
tenia inquietos á todos los espíritus. Seguro de 
no desviarse de la linea de sus deberes, no lo 
estaba de que España cumpliría con los suyos, 
de modo que no pudiendo trasmitir á sus parti- 
darios respecto de los buenos deseos de la Metró- 
poli^ la misma seguridad que tenian acerca de 
los que él abrigaba, imposible le fué impedir 
que los disgustados é incorformes se echaran 
en la via revolucionaría i trataran de reclamar 
con las armas en la mano el mejor estar que la 
legaUdad no podia proporcionarles. 

El prímer movimiento que con dolor de su 
alma i en estricto cumplimiento de la lei i del de- 
ber se vio precisado á castigar, fué el que en 
1810 fraguaron Fauleau i Castaño, en conniven- 
cia con el capitán Perssi, del ejército permanen- 
te, quien por ser de origen italiano i haber oca- 
sionado que se sospechara de los oficiales Galo 
i Gazotti, que también pertenecian á la misma 
nacionalidad, dio motivo para que la intentona 
fuera bautizada con el nombre de revolución de 
los italianos. Denunciada á don Juan Sánchez 
en Baní, donde habia ido á cambiar de tempe- 
ramento en busca de la reposición de su que- 
brantada salud, no perdió de vista los hilos de 
la trama, que siguió con sigilo asombroso, hasta 
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que de regreso á la capital^ sabiendo cuando de- 
bía estallar^ se antepuso á toda sospecha^ i el 
mismo dia de la conjuración^ sin que nadie lo 
maliciara, redujo á prisión á todos los compro- 
metidos, sometiéndolos ajuicio por ante los tri- 
bunales competentes. Cuatro de ellos sesultaron 
condenados á muerte, i en la alternativa de a- 
íianzar el orden público con un acto de energia, 
ó dejar que se relajara el principio de autoridad, 
se dicidió por el ¿rimer extremo mandando á 
ejecutar la terrible sentencia. 

El hondo sentimiento que le produjo el tener 
que pasar por la pena de esangrentar su admi- 
nistración, agravado á poco tiempo por el dis- 
gusto que esperimentó al descubrir otro conato 
revolucionario, que dirijido por un cubano in- 
teligente, tenia por objeto proclamar ]a inde- 
pendencia de la colonia, hubo de causar tal de- 
terioro en su ya menoscabada salud, que á pe- 
sar de los grandes esñierzos de los médicos, 
concluyó por desarrollársele una hidropesia 
mortal que llenó de dolores i amarguras los úl- 
timos dias de su vida. Estos, no obstante, los 
concretó esclusivamente á servir la causa á que 
habia dedicado las fuerzas de su juventud, apro- 
vechando los momentos que tenia de mejoría pa- 
ra predicar la adhesión á la Metrópoli é inspirar 
confianza en los buenos intentos de Femando 
VII el deseado. Todavía el 5 de febrero de 1811, 
en que ya no podia levantarse de la cama, id 
despedirse de sus conciudadanos en una procla- 
ma digna de sus nobles antecedentes, le acense- 
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jó la sumisión á España i la paz con los vecinos 
de occidente^ como los medios únicos de alcan- 
zar la felicidad á que con lejítimo derecho as- 
piraban. 

Bajo estas impresiones dio su vida al creador 
el dia 11 de febrero de 181 1^ con la calma del 
justo i la resignación del verdadero cristiano. 
Buen amigo^ hijo sumiso^ esposo fiel i padre ca- 
riñoso, las sombras del arrepentimiento no em- 
pañaron el brillo del último rayo de luz que hi- 
rió sus ojos. Como su conciencia reposaba tran- 
quila, no vio tampoco aumentar su agonia por el 
aguijón del mas lijero remordimiento, que escla- 
vo del honor nimca sehabia apartado de sus pres 
cripciones ni cometido una sola infamia, pues 
era la lealtad el mas bello adorno de su alma, i 
la buena fe la mejor prenda de su corazón. Por 
eso su muerte fué generalmente sentida, i ami- 
gos i enemigos la consideraron á la par como un 
acontecimiento funesto para el porvenir del pais. 
Sus restos, que fueron depositados en una de 
las principales bóvedas de la catedral de Santo 
Domingo, han disfrutado del respeto de todas 
las generaciones, mientras que su memoria, cer- 
niéndose en alas de la celebridad, llena de or- 
gxdlo á sus compatriotas, que le tienen coloca- 
do á la derecha de sus mejores capitanes, i le 
consideran como uno de sus mas grandes polí- 
ticos. 



LUCAS DE ARIZA. 




iL peor de todos los males que la inconsulta 
cesión convenida en el tratado de Basilea oca- 
sionó á la infortunada Quisqueya^ fué sin duda 
la pérdida de un número no pequeño de sus hi- 
jos mas conspicuos. Notorio es que el hondo dis- 
gusto que produjo á los dominicanos la fatal 
combinación con qne Godoi se propuso desem- 
barazar de inconvenientes la marcha de su fu- 
nesto gobiemO; vino á ser causa de que el afán 
de emigrar cundiera, asi en los que vinculando 
en la dominación española todas sus esperanzas 
las vieron de un golpe destruidas, como en los 
que. astutos i previsivos, atinaron á vislumbrar 
el nublado de desgracias que amenazante se po^ 
nia en el horizonte del porvenir. Muchas fueron 
la familias, acomodadas ó nó, que resistidas á 
trocar de nacionalidad, ó impulsadas por el de- 
seo de la propia conservación, cojieron al nacer 
el presente siglo el camino del destierro, lle- 
vándose riquezas inmensas i conocimientos pro- 
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fundoS; que á la vez que dejaban á la primada 
del Nuevo Mundo sumida en la pobreza i la ig- 
norancia, contribuían á dar auge i brillo á otras 
comarcas españolas menos trabajadas por el in- 
fortunio. Las islas de Cuba i Puerto Rico, como 
vecinas mas cercanas, fueron las que mayores 
beneficios recojieron de la dispersión del pueblo 
de Quisqueya, que en cambio de una hospitali- 
dad generosa, supo llevarles con los restos de 
su antigua grandeza, uno de los elementos jene- 
radores de esa prosperidad asombrosa que lle- 
gó á convertirlas en los dos {ardines mas gra- 
ciosos del archipiélago de las Antillas. 

Entre las innumerables familias escojidas que 
en la época á que nos referimos arribaron á las 
playas de Cuba, figuraba en primera línea la 
mui virtuosa de que Lucas de Ariza era pri- 
moroso retoño cuidado con esmero. Procedente 
de noble orijen, si bien no aportaba en riquezas 
los valores de que acaso otras muchas disponían, 
como competía en buenas recomendaciones con 
las que mas alarde pudieran hacer de ellas, fá- 
cil le fué encontrar en la sociedad cubana una 
favorable acojida, que nunca dejó de ser la hon- 
radez valiosa cédula de introducción, ni puede 
el mérito pasar desapercibido aunque se disfra- 
ce con el ropaje de la modestia. Poco tiempo 
necesitó, en consecuencia, de estadía en la Ha- 
bana, para verse rodeada de las consideraciones 
que habia de menester á fin de no echar de me- 
nos el suelo patrio; i como lo que mas la preo- 
cupaba era la carrera que tenia de dar al joven 
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que constituía la esperanza de la casa^ si algo 
la movia á hacer dilijencias por ensanchar el 
círculo de sus relaciones, era el propósito de 
facilitar á este los medios de llegar á ser algún 
dia grande i feliz, ambición tanto mas loable 
cuanto que redunda lo mismo en beneficio de la 
familia que en provecho de la sociedad, pues 
cosa sabida es que no trabajan solo para sí los 
padres que en cada uno de sus hijos quieren le- 
gar al pais en que viven un miembro útil, sino 
que trabajan á la par por el reposo de todos i 
por la común felicidad, bienes que solo pueden 
ser obra de los esfuerzos combinados de la bue- 
na educación i del esmerado saber. 

Catorce años, poco mas 6 menos, contaba Lu- 
cas de Ariza, cuando obligado á seguir á su fa- 
milia, abandonó para siempre la tierra en que 
vio la primera luz, para ir á sustituir sus deli- 
cias con la de otra no menos esplendorosa, en 
que debia encontrar, junto con una franca hos- 
pitalidad, altas distinciones i desahogada posi- 
ción. Como es de suponer, no iba provisto de 
elevados conocimientos literarios i científicos, 
que son difíciles de adqidrir en edad tan tem- 
prana; pero á mas de una educación esmerada 
llevaba mui buenos principias, i se encontraba 
casi preparado para entrar en estudios serios i 
adoptar una profesión cualquiora. Escribía bien, 
contaba de una manera asomT)rosa, la gramática 
le era familiar, en el latin ostaba-bastante ade- 
lantado, i había comenzado ya á dar \m curso 
de lójica con uno de los sabios preceptores que 

X 
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011 aquellos tiempos se formaban en la renombra- 
da Universidad de Santo Tomás de Aquino. Pa- 
ra asistir á la clase de derecho civil, que era la 
ciencia que llamaba su atención^ solo le faltaba 
pulirse un poco mas, i la ocasión de hacerlo no 
tardó en presentársele, pues gracias á los desve- 
los de sus mayores, tuvo entrada franca en el Co- 
lejio de San Carlos, célebre plantel donde iban 
á adquirir los conocimientos preliminares todos 
aquellos jóvenes que deseaban visitar aulas uni- 
versitarias. 

Habiendo estudiado humanidades en este co- 
lejio^ no menos ilustre por el tiempo de su du- 
ración, que por el numero de los literatos que 
ha producido, no anduvo moroso en solicitar la 
matrícula que debia abrirle las puertas de la U- 
niversidad de la Habana, respetable corporación 
que fundada en tiempo de don Diego Martínez 
de la Vega, capitán general de la isla durante 
los diez años que corrieron de 1724 á 1734, ha- 
bia estado mal dirijida i peor administrada, has- 
ta que hecho cargo del gobierno, en 1790^ el 
aventajado teniente general don Luis de las Ca- 
sas, que ajuicio de un profundo historiador ;/t<¿ 
por mcts de una circunstancia eljénio tutelar de 
Cuba, pudo verse* admirablemente reformada 
con el establecimiento de cátedras utíUsimas que 
no se conocían hasta entonces^ tales como la de 
historia, jeografiay literatura, física^ &. refentea- 
das todcLs por hábiles catedráticos quepodian de- 
semx^eñarlas dignamente. De los conocimientos 
de estos hombres i de las inmensas ventajas que 
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«frecia el establecimiento con la nueva marcha 
que se le habia impreso^ tuvo la dicha de sacar 
todo el partido posible el intelijente Lucas de 
Ariza^ quien dedicándose con suma constancia 
á cursar las ciases de filosofia, jurisprudencia i 
derecho civil, hizo en ellas pasmosos adelantos^ 
i obtuvo en los plazos designados por la lei^ los 
grados de bachiller i licenciado, sin que haya 
podido probarse que en ello entrara para nada el 
fevor, que por cierto no lo habia de menester el 
estudiante que á una aplicación envidiable, reu- 
nía de sobra talento natural i esquisito pundo^ 
ñor. 

Tan respetable habia llegado á hacerse duran- 
te los estudios, que habiendo sido jubilado el 
catedrático que rejenteaba la clase de derecho 
civil, le cupo la alta honra de verse llamado con 
insistencia á reemplazarle. Cuatro años consecu-^ 
ti vos estuvo al frente de esta cátedra importan- 
te sin recibir el mas leve reproche del rector, ni 
malquistarse con ninguno de sus discípulos, que 
prudente i cortés, supo mas bien granjearse el 
afecto de todos con su amabilidad estremada i 
su dulzura. I no por ser tan penosa la tarea de 
la enseñanza, se sintió nunca fatigado bajo el pe- 
so de las sagradas obligaciones que ella impone, 
sino que al contrario, sintiéndose capaz de em- 
plear en otra cátedra las horas que le quedaban 
desocupadas^ hizo una oposición tan lucida á la 
de filosofia, vacante á la sazón, que no pudo me- 
nos de valerle el grado de licenciado en artos, 
grado que recibió como una recompensa debida 
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á sus grandes talentes i á su erudiccion poco 
común. I cuenta que no fué este el único triun- 
fo que galanamente obtuvo en lides científicas 
al principio de su carrera^ pues envalentonado 
con sus primeros lauros, i lleno de confianza en 
la suficiencia de sus fuerzas^ no solo acechó la 
oportunidad de hacer oposición á la cátedra de 
jurisprudencia; sino que aprovechando la que en 
1811 hubo de presentársele^ realizó su acariciado 
propósito con tanta maestría; que fué premiado 
sin dilación con la borla de doctor en aquella 
facultad; honor insigne que acabó de afianzar la 
reputación de hombre sabio i entendido que a- 
tino á conservar intacta hasta su muerte. 

I decimos que este nuevo triunfo acabó de 
afianzar su reputación de hombre sabio i en- 
tendido, porque ya de antemano habia comen- 
zado á gozar de ella, asi en fuerza de la inimi- 
table elocuencia con que solía hablar en las cía- 
seS; i de la profunda erudición que acostumbra- 
ba desplegar en todos sus discursos; como en 
virtud de algunos trabajos literarios que tenia 
dados á luz, entre los cuales se distinguía por 
su importancia; la magnifica traducción que del 
francés hubo de hacer en su juventud; de una 
obra; asaz interesante; titulada Enciclopedia de 
niñoSy obra que aumentó considerablemente; 
mejorándola i corrijiéndola con delicado esmero, 
por lo que Uegó á ser útilísima á la juventiid 
estudiosa; i pudo valerle junto c<m una remu- 
neración bastante regular, espontáneas f^icita- 
ciones i aplausos sin nómero; capaces de babear 
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envanecido á quien no estuviera como él, vacia- 
do en los moldes de la modestia i educado en la 
escuela de la humildad. De todos estos antece- 
dentes vino á depender, que habiéndole encon- 
trado el orden constitucional que transitoria- 
mente imperó en 1812 en todas las (colonias es- 
pañolas, incorporado en el gremio de las nota- 
bilidades científicas de la isla, trataran sus ad- 
miradores de sacarle de la esfera en que hasta 
entonces se habia movido, para probar el tem- 
ple de sus recursos morales é intelectuales, en 
el terreno, siempre árido i escabroso de la po- 
lítica, confiriéndole, mal de su grado, comisio- 
nes de valimiento, en cuyo fiel i pronto desem- 
peño, á mas de dejar satisfechas á las juntas 
primitivas, logró demostrar que si como hom- 
bre de teorías sus concepciones iban mui lejos, 
como hombre práctico, no todos podian en bue- 
nas obras irle en zaga. 

Esta circunstancia, que no pudo pasar desa- 
percibida de las entidades políticas que mane- 
jaban la cosa pública, le hizo lugar en el catá- 
logo de las candidaturas oficiales, i le colocó en 
tan buen predicamento, que apesar de no ha- 
cerse visible i de encontrarse completamente 
ajeno de aspiraciones, fué designado en 1813 
para la codiciada plaza de Fiscal de la Real Ha- 
cienda, cargo delicadísimo que repugnó al prin- 
cipio, pero que al fin se vio precisado á aceptar 
para no aparecer como indiferente á los manda- 
tos de la nueva autoridad. Cuatro años, poco 
mas ó menos, estuvo al frente de la espresada 
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fiscalía, i aunque durante este lapso de tiempo 
tuvo que atravesar la diñcil situación á que dio 
inarjen el operamiento del peligroso cambio que 
hubo del orden constitucional al régimen absolu- 
tOy es fama que se condujo con tal moderación i 
habilidad tanta, que no solo logró quedar en su 
puesto sin ser molestado para nada, después de 
subir al trono el deseado Fernando Vil, sino 
que al declarársele cesante á petición propia, le 
cupo el honor de que mandara el monarca de 
real orden, que se tuviera mui presente el mé- 
rito que habia contraido en el ejercicio de las 
funciones de fiscal, distinción equivalente á un 
voto de ilimitada confianza, que, ademas de ser- 
le en extremo satisfactoria, podia servirle de 
mucho en el porvenir. 

Una vez retirado del empleo, no vaciló en de- 
dicarse á ejercer la abogacía, é innecesario pa-- 
rece decir, que mas tardó en abrir su oficio que 
en verse recargado de asuntos importantes i 
productivos. La bien merecida fama de hombre 
probo i cumplido caballero de que gozaba en la 
sociedad habanera, tenia necesariamente que 
ayudarle á formar una lujosa clientela, i como 
en exactitud i laboriosidad no dejó nunca que 
abogado alguno le rivalizara, dado le fué con- 
servarla cada vez mas numerosa en el período 
de los cinco años que holgadamente vivió de la 
profesión del foro, lucrativa i honrosa profesión 
de que acaso no se habría desprendido con fa- 
cilidad, si los acontecimientos políticos de 1820 
no hubieran venido á echar sobre sus hombros 
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la pesada carga de la judicatura. Restablecido 
de. nuevo en las colonias el réjimen constitucio- 
nal; á consecuencia de haberse visto impelido 
Femando VII á jurar la carta de Cádiz procla- 
mada por el ejército bajo la inspiración de don 
Rafael del Riego, lójico era que volvieran á fi- 
gurar los hombres que en 1812 hablan ganado 
la reputación de liberales, i como á este núme- 
ro pertenecía Lucas de Ariza, con jeneral acep- 
tación fué electo en 1821 juez letrado del 29 
partido, i obtuvo otros encargos no menos de- 
licados, por cuanto exijian intelijencia i presti- 
jio para impedir que los ánimos se dejaran ar- 
rastrar por la exaltación i torcieran á malos fi- 
nes el influjo de las ideas predominantes. 

Poco tiempo estuvo ejerciendo el penoso em- 
pleo de juez letrado, porque con la caida de la 
constitución en España, que en 1823 retrogradó 
de nuevo hasta el absolutismo empujada por la 
reacción inmoral que debió su triunfo al apoyo 
de una invasión extranjera, volvieron las cosas 
en las colonias á su primitivo estado quedando 
sujetas á su vieja organización. Pero no porque 
BU ejercicio fuera de tan corta duración, dejó 
de captarse en el curso de él mayor numeró de 
simpatías de las que contaba, pues nunca anda 
escaso el tiempo para quien desea emplearlo en 
buenas obras, ni falta ocasión de hacer el bien 
á quien lo tiene como norte de sus accciones. 
Lucas de Ariza, que como ciudadano era mo- 
delo de probidad i honradez, como juez fué mo- 
delo de pureza i rectitud, pero de esa rectitud 
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que agrada á unos sin ofender á otros^ por cuan^» 
to no consiste en ser severo con todos, sino en 
observar la lei con equidad, é impedir que las 
pasiones la terjiversen. Por eso fué que al vol- 
ver otra vez á la vida privada i á las faenas de 
la abogacía, llevó á una con la conciencia tran- 
quila, la seguridad de poder contar con el res- 
peto i la consideración de las masas populares, 
felicidad que no á todos los que desempeñan 
destinos públicos les es fácil alcanzar, puesto 
que solo está reservada á los que resisten á las 
tentaciones de la arbitrariedad i se amoldan al 
exacto cumplimiento del deber. 

Como trece años mas 6 menos bien contados, 
vivió absolutamente retraído de todo lo que no 
tuviera relación con su oficio de abogado, en el 
cual llegó á adquirir un renombre tan extraor- 
dinario como merecido, puesto que á una pro- 
bidad que nunca sufrió menoscabo, reunia el 
profundo conocimiento de la lei i la vasta espe- 
riencia que una larga práctica le habia ido su- 
ministrando. Asi se esplica la razón porque 
una numerosa clientela le tenia de continuo o- 
cupado, i la marcada preferencia que solian dar- 
le todos los que se veian en el caso de ventilar 
algún asunto grave ante los tribunales. Es fama 
que mui rara vez se encontró sin tener entre- 
manos la defensa de alguna causa ruidosa, i]que 
antes al contrario, en muchas ocasiones tuvo 
que negarse á patrocinar buenos negocios, no 
por falta de voluntad, sino por falta de tiempo, 
lo que se comprende fácilmente, si se tiene en 
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euenta que á las machas virtudes que le ador- 
naban^ servían de complemento su jenerosidad 
á toda prueba i su desinterés poco comun^ cua- 
lidades que si en todas las profesiones atraen 
parroquianos^ en las de médico i abogado ase- 
guran xma popularidad asombrosa; pues no to- 
dos los que hacen uso de sus servicios están en 
situación de retribuírselos profusamente, siendo 
asi que los mas de ellos los emplean contra su 
voluntad; obligados tan solo por la necesidad 
de conservar la salud; ó de salvar los intereses 
de algún riesgo. 

De tan envidiable posición social se encon- 
traba Ariza disfrutando; cuando se presentaron 
los^ acontecimientos políticos de 1835 á inter- 
rumpir una vez mas su apartamiento de los ne- 
gocios públicos. Cansado el pueblo español de 
verse engañado en sus esperanzas de mejorar 
de suerte bajo la forma de gobierno del Estatu- 
to Real; que en 10 de abril del año anterior hu- 
bo de recibir; en circunstancias por cierto bien 
críticas; apeló al fin al recurso de la reacción; i 
en un momento de patriótico entusiasmo; pro- 
clamó 'resueltamente la constitución de 1812. 
Como era preciso que sucediera; el sacudimien- 
to de la metrópoli repercutió en las colonias; i 
á la par que cundió en eUas la alarma; se ajita- 
ron los ánimos exaltados i entraron en abierta 
lucha las ideas. Don Manuel LorenzO; gober- 
nador de Santiago de Cuba; consecuente con 
sus principios liberales; no vaciló en adherirse 
al movimiento de la península; i sin esperar ór- 
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denes de sus saperiores inmediatos, proclamó 
también con toda la solemnidad posible la es- 
presada constitución; pero el capitán jeneral de 
la isla, que era en la actualidad el célebre don 
Miguel Tacón, hombre que profesaba las doc- 
trinas mas absolutistas que puedan imajinarse, 
lejos de prestarle apoyo, desaprobó altamente 
su conducta i asumió una actitud resuelta pro- 
moviendo los mas serios conflictos, porque mien- 
tras el pueblo sojuzgaba con derecho á gozar 
de las garantías constitucionales, el atesado man- 
datario solo reconocía las que absolutamente 
podia negarle en acatamiento de sus instruccio- 
nes reservadas. 

En tan críticas circunstancias no era posible 
que Lucas de Ariza permaneciera inactivo, ni 
podia la autoridad dejar de utilizar sus impor- 
tantes servicios en el sentido de calmar la aji- 
tacion pública i traer las cosas á buen punto. 
Diferentes encargos tuvo entonces i todos los 
desempeñó con tino i habilidad, habiendo sido 
uno de estos el de elector de partido, que 
como es de inferirse, requería mucha pruden- 
cia i bastante discresion. Que estuvo á la altura 
de su cometido bien á las claras lo demuestra el 
hecho de haber salido ileso i <;on crédito de tan 
difícil situación. Prueba de ello es que aploma* 
da la de la colonia i encarrilada felizmente su 
marcha por la via de la legalidad, fué elejido 
en 1836 asesor de la real hacienda, nada menos 
que por el señor conde de Villanueva, qiuen 
en cuenta de sus honrosos antecedentes, i pren- 
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dado de sus buenas dotes^ no desperdició nun- 
ca la ocasión de elevarle i distinguirle. I que 
no pagó á su protector con ingratitud^ sino que 
mas bien supo corresponder á sus demostracio- 
nes de aprecio dejando mui atrás las esperan- 
zas que este concibiera al emplearle^ es cosa 
que no puede estar sujeta á dudas, pues yino á 
quedar corroborada por la concesión que de los 
honores de oidor de la Real Audiencia de Fuer 
to Príncipe, única entonces, le fué hecha pos- 
teriormente en recompensa del exacto cumpli- 
miento de su deber. 

Esto seirtado, no es de admirar que ni se vie- 
ra envuelto en las injustas persecuciones que 
sufrieron otros patriotas, ni quedara mal colo- 
cado cuando en 1837 cesó de una vez el simu- 
lado réjimen liberal imperante, en virtud del 
último de los dos artículos adicionales de la 
constitución de 17 de junio, que condenó á las 
provincias de ultramar á ser gobernadas por 
leyes especiales, i devolvió en consecuencia á 
los capitanes jenerales tocb el lleno de I-cls facul- 
tades que par las reales ordenanzas se conceden 
á los gobernadores de plazas sitiadas. Como en 
su calidad de funcionario público, no habia he- 
cho nunca otra cosa sino cumplir con sus obliga- 
ciones conforme á la lei, sin extralimitarse en lo 
mas mínimo, i no se le podia acusar tampoco 
de haber formado en el bando délos exaltados, 
que era la moderación la base principal de sus 
opiniones, i la prudencia el seguro norte de sus 
acciones, se halló en actitud de volver á la vi- 
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da privada querido i respetado de todo el mun- 
doy asi de las autoridades coloniales que no le 
consideraban hostil al nuevo orden de cosas^ 
como de los particulares que veian en él un mo- 
delo de virtudes i un soldado fiel á la causa de 
la libertad^ dicha grande que no todos los que 
se dedican á la política pueden disfrutar^ pues 
no hai odios tan inveterados como los que ella 
enjendra, ni profesión mas propensa á propor- 
cionar enemigos gratuitos^ i lo que es peor de 
todo, irreconciliables. 

Como lo tenia por costumbre, al verse de 
nuevo libre de atenciones oficiales <]fue para él 
eran pesada carga, volvió á concretarse al de- 
sempeño de la abogacía, no tardando en reha- 
cerse de la numerosa clientela que, satisfecha 
de su nunca desmentida probidad i no acomo- 
dándose sino con sus servicios, le pn^porciona- 
ba de continuo trabajo con que ganar holgada- 
mente el pan de su famiUa, sin esponerse á los 
riesgos á que en la carrera política vive espues- 
to el hombre que no transige con el cumpli- 
miento del deber, ni se amolda á las prácticas 
serviles con que los especuladores políticos en- 
gríen al mandatario que no tiene grandeza de 
alma bastante para despreciar la adulación i 
premiar los méritos de la dignidad. Modesto en 
sus costumbres i estraño á ese apego al oro que 
enerva las inteligencias i pervierte los corazo- 
nes, repartía su tiempo entre el despacho de 
los negocios que se le presentaban i el estudio 
de los adelantos de la ciencia, que seguia paso 
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á paso^ ávido de saber i temeroso de quedarse 
rezagado en el progreso de los conocimientos 
modernos^ que le gustaba penetrar para poder- 
los trasmitir á la juventud estudiosa^ que per- 
suadida de su franqueza i de su sinceridad^ le 
consultaba en todas sus dudas i se atenia ciega- 
mente á sus dictámenes. 

En esta tarea tuvo ocasión de notar la falta 
que para testo de enseñanza hacia un compen- 
dio ó sumario de los títulos del Digesto, libro 
en que de orden del emperador Justiniano se 
encuentran compiladas las mejores sentencias i 
opiniones de los antiguos jurisconsultos, i que 
fué obra de diez i siete magistrados ó juristas 
que, presididos por Triboniano, trabajaron en 
él tres años, dándole también el nombre griego 
da Pandectas, que significa colección universal. 
Estimulado por su amor á la ciencia, é insta- 
do por algunos amigos que le juzgaron apropó- 
sito para el caso, se propuso llenar el vacio tra- 
duciendo del latin La Paratüla 6 Compendiosa 
composición que de dicho libro escribió José 
Carlos Ferreira, corrigiéndola lo mejor que pu- 
do, aumentándola con los títulos que le faltaban, 
i concordándola con las leyes españolas^ códi- 
go de comercio i reales órdenes sueltas, opera- 
ción en que tuvo que atacar, aunque lijeramen- 
te, algunos abusos envejecidos en este fuero. 
Poco tiempo necesitó para dar á luz su trabajo, 
el cual quedó tan completo, que aplaudido por 
todos los hombres de ciAicia, fué examinado por 
la Universidad de la Habana, la que no encon- 
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trando reparo que hacerle^ lo adoptó como texto 
obligatorio para los cursantes en la clase de de^ 
recho civil. 

La publicación de esta obra^ cuya adopción 
por la Universidad dio tan buenos resultados^ 
no pudo menos de acrecer su crédito científico 
i aumentar su ya inmensa popularidad^ captan-^ 
dolé un sin número de nuevas simpatías. De 
ello tuvo pruebas evidentes en la recepción que 
en 1848 hubo de hacerle la Sociedad Patriótica^ 
que compuesta de todo lo mas granado de la so^ 
ciedad habanera^ se esforzó por contarle en el 
número de sus miembros activos i le colmó de 
honores i distinciones. Es notorio que en dis-^ 
tintos bienios se vio obligado á desempeñar los 
cargos de vice-secretario, secretario i censor, 
con que le distinguieron sus consocios ; i que á 
pesar de su resistencia á aceptar puestos distin- 
guidos, eran tan unánimes las elecciones que en 
él se hacian, que no pudo prescindir de tener á 
BU cargo en dos períodos seguidos, el de vice* 
rector con oficio en las ausencias del director, 
obligaciones que supo cumplir á satisfacción de 
sus comitentes i en beneficio de los intereses de 
la corporación, á la cual dio impulso asombroso 
con su asiduidad en el trabajo^ i esplendor i lus-^ 
tre con sus claros talentos é innegables virtudes* 

Siendo tan sobresalientes estas cualidades, en 
vano pugnaba por mantenerse retraido de la 
cosa pública, pues á cada momento iban á soli- 
citarle á su hogar doméltico distinciones detrás 
de las cuales andaban sin fruto otros menos a- 
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fortunados. Es fama que todos los capitanes je- 
nerales kacian esfuerzos por utilizar sus aptitu- 
des en la administración pública, i que á duras 
penas convenían en aceptar sus escusas i pri- 
varse de sus servicios. A este buen predicamen- 
to debió el verse en distintas ocasiones precisa- 
do á desempeñar uno que otro empleo^ deseoso 
de evitar que su modestia fuera mal interpreta- 
da, ó se considerara como desafección á Espa- 
ña lo que no era sino amor á la tranquilidad 
de espíritu i odio á las vanidades del mundo. 
Entre los empleos que alternativamente hubo 
de desempeñar en sus últimos años^ figuran los 
de auditor de guerra, asesor de Hacienda i juez 
de apelación del tribunal mercantil, cargos á 
cual mas codiciados i que habrían hecho de él 
un potentado, si no hubiera vinculado su orgu- 
llo en legar á sus hijos un nombre puro i limpio 
de toda mancha afrentosa. 

En el pleno goce de una posición social tan 
envidiable, rodeado de las atenciones de sus a- 
migos, i del cariño de una familia que le retri- 
buía en desvelos por su bienestar la nobleza 
del nombre que le legaba, le vino á sorprender 
una enfermedad aguda que^ burlándose de los 
cálculos de la ciencia, le arrebató de entre los 
brazos de sus deudos para llevarle á mejor vida, 
si nuestra memoria no nos engaña, el año de 
185^. Tesoro de tantas prendas valiosas como 
las que servían de adorno á su persona, su 
muerte fué generalmente sentida, i desde el sa- 
bio que veía en él una lumbrera de la ciencia^ 
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hasta el ignorante que le consideraba como un 
apoyo para el desvalido, todos á la par derra- 
maron lágrimas de dolor sobre su cadáyer^ i 
sembraron flores de gratitud sobre su tumba. I 
no podia ser de otra manera, pues nada enno- 
blece tanto como el talento i la virtud, que al re- 
vés del poder i de las riquezas, no reciben galar- 
dón en la vida para tener derecho á una recom- 
pensa mas imperecedera después de la muerte: 
al premio de la inmortalidad. Este lo obtuvo don 
Lúeas de Ariza para honra suja i gloria de su 
patria, que al colocarle en el catálogo de sus ce- 
lebridades literarias i científicas, solo lamenta 
que el torrente de desgracias que desde el co- 
mienzo del presente siglo la hizo su víctima, la 
privaran de la dicha de haberse aprovechado de 
sus aptitudes, i del placer de conservar como 
recuerdo sus venerables cenizas. 



PEDRO ALEJANDRINO PINA. 



< 'f » 




i8TE patriota^ que habiendo sido uno de ios 
obreros mas asiduos en ayudar á Juan Pablo 
IHiarte á diíundir ios trabajos revolucionarios 
que dieron por resultado la creación de la Re- 
páMicaDominicana; pudo bajar al sepulcro satis-' 
feobo áú cumplimiento -de sus deberes para con 
la patria, i de haber alcanzado como Francisco 
del Rosario Sánchez, la incomparable dicha de 
poner el fin de su Tida política en relación con 
el principio, nació en la cmdadde Santo Domin- 
go el dm 26 de noviembre de 1821^ casi dos me- 
des antes de que tuviera lugar la funesta ocu- 
pación de k parte espaikdá de la isla, por las 
fuerzas haitianas con que al [principio del si-» 
g«ient0 año hiá)a de invadirla el presidente Bo- 
yer, pi^evaliéndose del desaiiiparo en que mal eri 
gródo dejara Colombia, k les' que al proclanuur 
en eHa la i&nbepeaitijleiicia de lá Metrópoli, habían 
enarbcdado «n la Torre del Homenaje su bande** 
ra. 

Dedicado al cuHivo de las pmmei^ letras 
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desde mai temprano, Pedro Alejandrino Pina 
no tardó en demostrar que á ana clara inteli^ 
gencia reunía una aplicación prodijiosa i una 
rectitud de principios ejemplar. Mui niño toda* 
TÍa logró ganar en luchas intelectuales la prin- 
cipal medjüla de distinción con que el saber era 
premiado en su escuela; i es fama que se man- 
tuvo dueño de la codiciada prenda por espacio 
de muchos años, á pesar de los esfuerzos que 
continuamente hacian sus condiscípulos por dis- 
putársela. Solo hai memoria de que una vez se 
viera desposeído de ella, i eso no en fuerza de 
una derrota legal, sino por mandato expreso de 
sus maestros, quienes resolvieron imponerle se- 
mejante sonrojo, en castigo de haber acaudilla- 
do una rebelión á mano armada de dominüanús 
contra hcdtianoSy habida «itre los miembros del 
instituto de uno i otro origen, que desde enton- 
ces quedaron divididos en dos bandos de enemi- 
gos irreconciliables. ¡Coincidencia maravillosa, 
que auguraba en el adolescente la predestinación 
á desempeñar en tiempos no lejanos, una mi- 
sioh tan noble como sagrada: la de contoibuir á 
libertar «u patria del yugo de la dominaoioa ex- 
trangeral 

Perfeccionada su educación secundaria por 
el señor Augusto Brouat, su antagomsia mas 
tarde en la Comisión de salud Púb&ca estable- 
cida en 1843, fué destinado por sus proteeto- 
res al estado eclesiástico, í con ese motivo em- 
prendió estudios profesionales con el presbítero 
Gaspar Hemandes, ilustrado chileno á qtiielimo 



-[179)- 

puede negársele la gloria de haber sido el res- 
taurador del imperio de las letras en la Prima- 
da de las Antillas; pero el carácter impetiKMK) 
que entonces le distinguia, i las ideas rerolu^ 
cionarias que desde la mañana de su yida bu- 
ttian en su imaginación ardiente^ presto le di- 
irorciaron de la Iglesia i le impelieron á contraer 
matrimonio i á dedicarse á la profesión del 
foro. 

Fundada por el- inmaculado Duarte en 1838 
la c^bre S&eiedad Trinitaria á cuyas laborio- 
sas tareas ilebieron los dominicanos patria i li- 
bertad^ Pina fué uno de los primeros patriotas 
que poblaron «us bancos; i á la sombra de la in- 
iuencia i prestigio que no tardó en conquistarse 
en el seno de ella, obtuvo Sánchez la iniciackm 
en les misterios revolucionarios que le puso en 
camino de llegar á ser después el héroe inmor- 
td del 27 de Febrero. 

Lanzados los trinitarios por cálculo político i 
por ^oismo nacional, en la memorable revolu- 
ción de Prasline, que teniendo por programa la 
r^rsaa de las instituciones vigentes i el derro- 
oamiento del gobierno retrógado de Jean Fierre 
Boyer, dividió las opiniones en la parte francesa 
de la ida, i prepmró ei terreno en la española 
paca la separaron én crisálida. Pina no s<^o se 
señaló por su arrojo i decisión en la tarde del 
24 de marzo de 1848, en que junto con Ramón 
Mella 7 Juan Isidro Pérez promovió la pueblada 
que dio d grito de S^imnas en la plazuela del 
Qámea, sino que fué uno de los adalides que 
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litokó con mas brios en Ua camplmaa eleceüuMH- 
ma del Ex^GonTento Domíaioo por obtener el 
tfiüDtfo de la idea sacional^ i aclimatar «aire los 
dottiñiicapofl el amor á ia independencia i á la 
libériéd. 

Nombrado por el pueblo miembro de la Co* 
mÍMA de Siáud Púhliea de Santo Domingo^ en 
unión de Duarte^ MeUa^ Manuel Jimenes, Be* 
mijio del Castillo i otros patriotas no menos 
SnstíroS) Pina que era el mas joven, de todoe^ se 
c(docó al frente de la oposición i se distijiguió 
eoano el defensor mas decidido de los intereses 
domí^láeanos, sostenietido acaloradas discusión 
Bes con Alcides Pontiere^ Adolfo Nouel^ Mr. 
Morin 1 v^ugusto Brooat^ sa maestro, que re- 
presentaba en el cuerpo gubematívo los inte- 
reses haitianos^ i luchaban por mantener la in-^ 
divisibilidad del territorio^ sueñe domdo ana 
de los torpes descendientes de Toussaint i Des- 
salines. 

Entre las resolucieaies atrevidas que een el 
apoyo de sus dignos cmnpañeros panopuso en-« 
tónees á la C(»nision^ bubieron de resaltar por 
lo subido de su color ravolucionaffio; la qoe^ a^- 
buia á los domini canos el dere^o de nombvar 
aifts autoridades loeales por «Ifceípñ fiepular, i 
la qHiC los ocultaba á xledaetar sus sieieapéÚi- 
4oB en idioma casüellamK * ¡Idei» ineqndfarias i 
paÉnáüosa,; que. hiriepidD* d^ mu^e laa ^Aspirá^ 
eiottés del elemento baitiane^ ársnncaiQa f¿ 
Brouat la siguieaite eadáníacion: úséaiinosipemS¡^ 
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heehúl 

Bero no obstante esta eonvicoioDi genemB-^ 
^ada entre los políticos liaitianos^ el jemend 
Ckarles Herard ainé^ q«e estaba á la saaooi á la 
eabeza del Gh>biemo.de la Bepábliea, trató de 
impedir que la separación proyectada se Heva^ 
ra á oabo; i obrando bajo la equiToeada oiteent» 
€ia de que el terror puede desvanecer la pujan* 
2a délas ideas^ pensó en inmolar algnnas ^eti^ 
mas i e^ ahogar en su cuna^ con sangre donii- 
nicaaa, la fé ardiente que alentaba á los s^pa*- 
ratistas. Pina figuró en el número de los el^* 
étm para el sacr&cio; pero merced á los esfoer* 
EOS del patriotismo de aquellos tiempos, pudo 
substraerse del furor de sus enemigos, embar* 
eándose clandestinamente para el extrangerO| 
en compañía de Juan Pablo Duarte i Juan Isi* 
dr© Pérez. 

Proclamada al finia independencia apetecida 
por el esclarecido ciudadano Francisco del Ro- 
sario Sánchez, el dia 27 de Febrero de 1844 de 
gloriosa "recordación, Pina que se hallaba en la 
iria de Curazao en acecho de los aconteoimien-» 
tos, regresó inmediatamente al seno de la patria, 
en medio de los aplausos de un pueblo entusias- 
mado por el triunfo, i^del contento i la anima'- 
cnon del partido nacional. 
' Patriota desinteresado, sin otra ambición qtte 
la de yer á la hija de sus juveniles esfuerzos li^ 
bre i folia, no quiso aceptar altos grados en la 
milicia nacional, i para que no se creyera que 
le tt^aba el tributo de su sangre, después de 
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haberle prodigado el tributo de sus ideas, se eon- 
formó con el modesto nombramiento de teniente 
coronel que á disgusto suyo le fué acordado. 

Concretado únicamente, después de su vuelta 
al pais, al servicio esclusivo de la patria, no so- 
lo tuvo la honra de figurar como miembro de la 
Junta Central Gubernativa, sino que no cesé 
un instante de desempeñar comisi(mes de vali- 
miento, debiendo á la circunstancia de haber si- 
do atacado de viruelas en el cuartel general de 
Bani, la casualidad de haberse encontrado en 
Santo Domingo á tiempo de asociar sus esfuer- 
zos á los de Sánchez, Duarte, Pérez, el prestí- 
tero José Antonio de Bonilla, i otros patriotas 
no menos sobresalientes, para impedir que la 
junta de autoridades i personas notables, reu- 
nida á evitación de algunos individuos de la de 
gobierno, resolviera de una manera ilegal i ar- 
bitraria la cesión de Samaná á la Francia, i el 
triunfo de los principios contenidos en el plan 
de Levasseur. 

Este incidente desagradable, origen de la 
funesta división que tantos desgracias ha aca- 
rreado á la familia dominicana, sujirió á muchoA 
patriotas el pensamiento de despejar la situaeion, 
liinpiando á la Junta Central Gubernativa de 
los elementos antinacionales que embarasabaa 
BU marcha. Dé aquí el motin militar projeetado 
el dia 9 de junio, motin militar en que Pina, có- 
mo partidario decidido de la conservación de la 
independencia, tomó una parte mui activa. 

Detenido el movimiento en crisálida piir hi 
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imprevisión é inespecienciade sub caadilios^ ijue 
á mas de cobrar miedo á las ideas exajeradas de 
un oficial de nudoB propósitos, creyeron bastante 
d asilo en el consulado francés de los nombres 
tildados por la opinión como conspiradores, el 
triunfo obtenido por los febreristas no fué mui 
duradero, porque la revobicion que en secreto 
preparaban loa círculos reaccionarios, ne se hizo 
esperar mucho tiempo. 

En vano pretendieron algunos políticos dete- 
ner su curso, abreviando la constitución defini- 
tiva de la República, por medio del nombramiento 
del jeneral Duarte para presidente de ella, he- 
cho en el Cibao de una manera tumultuosa por 
Bamon Mella i el denodado Imbert. 

El jeneral Pedro Santana, que por sus ante- 
cedentes políticos se hallaba ligado al elemento 
reaccionario, sacando partido de todas las cir- 
cunstancias lamentables, i utilizando el prestigio 
que le habia proporcionado en el ejército el triun- 
fo espléndido que obtuvo en Azua sobre las hues- 
tes haitianas, marchó en aptitud revolucionaria 
sobre la capital, é imitando, después de apode- 
rarse mañosamente de ella, el ejemplo trazado á 
los ambiciosos por Cromvell, declaró disuelta la 
Junta Central Qubernativa i se hizo proclamar 
jefe supremo de la Nación* 
'. Como en toda reacción injusta, en la del 12 
de julio las pasiones se sobrepusieron á la razón, 
I el mundo presenció el escándalo de ver devo- 
rada por la calumnia i la envidia, la reputación 
4b proceres ilustres que acababan de dar á su 



patria independencia, Boberanía i libettad. 

El nombre de Pina figuró en el eatálogo de 
las yictlmafl, al lado del de Duarte^ Stoehefit 
Mella^ Pérez i otros patriotaS| q^e como él, re* 
cojieron por fruto de sus afanes i desvelos^ loa 
infames dictados de traidores é infieles, i una 
sentencia cruel de pe;-petuo estrráamiento déla 
Kepública. 

Embarcado en el rigor de los malos tiempos 
en un buque de v^ con destina ¿ Europa^ jun- 
to con Sancbez, Mella i el ilustrado poeta v^ier 
solano Juan José Blas, arribó náufrago á las 
playas de Irlanda después de tres meses de mi-'* 
les penalidades i de zozobras sin cuento. Pe In^ 
glaterra se trasladó trabajosamente ó loa Esta- 
dos Unidos de Norte América, i de estos, por 
via de Curazao á la república de Venezuela, su 
asilo hospitalario primero i luego su patria ar 
doptiva, donde permaneció durante cuatco años^ 
entregado imas veces á la inc^ruccion elemental 
de la juventud coriana, i otras á espeoulaeionea 
mercantiles mas ó menos lucrativas i pi^eveehor 
sas. 

Comprendido en la solemne amnistía de 26 de 
Setiembre de ISIS^ decretada á poco del triun- 
fo de la oposición ael partido liberal eontr)^ Ven- 
tana i sus allegados. Pina se apresuró á regl'e7 
sar al seno d^ la patria, donde se hizo cargo de 
la secretaria del ministerio de guerra i matina 
con qHe hubo de honrarle la administraeioni del 
jeneral Jiménez, qvie tambi^ lo eleve si Wr 
pleo de coronel, d$ ejercito en premio de ñm «- 
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tí^0s sdrvkios; p9fO 6tt tranqmld p^rmauen- 
eifi^M ^ hogar da «u nacimienid no fué aino d^ 
^rta dnraeion, porque envuelto eomo eomaxi- 
dfOKte de la fottálesa de San Miguel en la caída 
d,^ gobienao á que servia^ no por conformidad 
con 8U política, sino por no tranEíijir con loa 
porobombres d^ pavtído lecrntrário^ cuya sinceri- 
dad ponía siesQpve en duda^ se tió en el duro 
caao de dar la escalda nuevamente á su familia^ 
i retorsar triste i abatido á Venezuela; para 
poder tustrji^rse del odio de sii$ rivales políticos 
de 1$43 i 1844, triunfantes otra vez co^ $anta-^ 
nA ootme lo estuvieron deipues de la reacción 
del 12 de julio» 

Este nuevo desencaMite», capaa de enfriar el 
entusiM]i»> mas ardiente, s^ir^ó á Pina el píxw 
pósito terrible de imitar á Duarte^ su caudillo 
de otro tiempo, renunciando par4 siempre á las 
delicia de* la patria, de esa dulce patria que 
•tantos Sacrificios le habia contado en su juven-» 
tttd« Trece años vivid alejado de ella, ajeno áú 
las divisiones que la afeaban, pero no indensi-' 
ble á laa miserias i calamidades con que sus ma- 
IqiS gobiernos la envilecían. 

Los sucesos políticos de 1861 le sacaron, sin* 
embargo de su. firme resolución, del forzado re* 
traimienta en que se encontraba, para llevarle 
de muevo al suelo de sus padres á desafiar los 
poUgroe de la vida publica. Santána habia tren? 
ohado el árbol de Iíí independencia nacional; ar- 
riando el pabellón de febrero para supknta^rlo 
00» otro» €#traño^ i no era posible que los hom*- 
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bres de 1844 permanecieran indiferentes á tan 
inaudito atentado. Pina voló desde el ostraeismo 
al teatro de ios acontecimientos, i entrando con 
Sánchez por Haití, acompañó al jeneral José 
María Cabral en su marcha yictoriosa hasta las 
Matas de Farfan. 

La suerte no fué propicia esta vez á la cau» 
sa nacional, i los patriotas tuvieron que sucum- 
bir á la fuerza de las circunstancias, abando- 
nando precipitadamente las posiciones que ocu- 
paban en las Matas; pero Pina no se atrevió á 
YiArer la espalda al enemigo dejando á Sanchos 
comprometido en El dercado, por manera que 
reuniéndose á un puñado de valientes que le 
prometieron acompañare, atravesó por cami- 
nos estraviados i corriendo los mayores riesgos, 
para irse á encontrar con su desamparado ami- 
go el héroe dd 27 de Febrero, que de antema- 
no habia premiado su fidelidad i honradea no 
desmentidas, confiriéndole como jefe de la revo-' 
lucion, el empleo de jeneral de brigada de lea 
ejércitos nacionales. 

En el Cercado estuvo Pina á punto de ser 
víctima de la traición infame que llevó á Saa* 
chez al patíbulo en San Juan de la MaguMm, 
pero salvado milagrosamente por el capitán Ti-" 
moteo Ogando, práctico inteligente de las de- 
marcas fronterizas, pudo salir con vida de Hai- 
tí, i retomar de nuevo á la República de Venor 
zuola, para él tan hospitalaria, con el alma trau^ 
sida de dolor i el corazón hecho pedaaos, ante 
la idea de la disolución de la República IHmA- 
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nicana i la muerte inhumana de su benemérito 
fasdador. 

' Otra Tez establecido en la provincia de Co* 
rOy donde contaba con numerosas relaciones 
que le hablan proporcionado simpatías á la par 
que odiosidades; i viéndose sin patria porque 
la suya estaba convertida en e<)lonia estranse- 
ra, no vaciló en decidirse á adoptar la de Snlra 
i de BoMvar alistándose en las lilas sostenedores 
de la cuasa federal, á la que tuvo ocasión de 
prestar servicios de mucha entidad, especial* 
mente en el tiempo que desempeñó la jefatura 
departamental de Cumarebo. 

Empero, restaurada la independencia de la 
Bepáblica Dominicana, cuando 7a el triunfo de 
la federación estaba as^urado , Pina se re- 
solvió á volver al seno de su patria en 1865, de* 
aeoso de consagrarla sus 4iltimos dias contribu- 
yendo á la consolidación de las libertades que 
con tanto heroismo acababan bus hijos de con- 
qvistaf. 

Después de acompañar como consejero al 
Protector de la Nación, jeneral José María Ca- 
bnd, en su tiaje organizador al Cibao, coneur* 
rió á la Asamblea Nacional Constituyente como 
diputado por la ciudad de su nacimiento. De 
los bancos ^de la Asamblea pasó á desempeñar 
mementáneamte la gobernación de la provin- 
dnde Santo Domingo^ i de este destino faépro- 
anmdo al ministerio del interior i policía, en 
evyo elevado puesto se vio confúndalo en las 
nñnaa del gobierno del Protoctorado. 
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Respetado en raaon de 8« pradencia^ por los 
hombrea que entraron á regir el nuevo orden de 
coaas^ i llamado á ocupar otra ves su puesto en 
la Asamblea, asistió á las discusiones del pacto 
fundamental de 14 de Noviembre de 1865, de 
que fué corredactor, i se disi;inguió luckando 
en pro del triunfo de las ideas liberales que pre* 
dominairon en aquella earporacion. 

Diauelta la Constituyente después del nom-^ 
bramiento dd jeneral Buenaventura fiaez para 
Préndente de la RepdUiea, Pina fué bcsirado 
p«r la nueva administración con una silla de 
ministro de la Suprema Corte de Justicia, en 
cuya situaieion permaneció retraído de la polí- 
tica activa, hasta que el movimiento revolución 
nfurio inaugurado en Saatiago de los Caballeros 
el 24 de ^ril de 1866, vino asacarle de eUa 
para bacer uso de sus servicios en otras oeupa^ 
eionea menos sedentarias, si bien mas compro- 
metedoras. 

Llamado por el jeneral Cabral, luego que ^áe 
se liÍ0O cajrgo de la presidencia de la República, 
á desempeñar la secretaria privada i el empleo 
de jefe de Estado Mayor, se ligó á la suerte de 
su administración con laisos indisoluUes, i como 
era ocmsiguienle, prestó en el curso de ella va^ 
liosos é importantes servicios á su patria* 

Como asnigo del presidente^ supo aeonsejarie 
que no acq^erala proposición de arrendamiatt^ 
to ó cétíe^ de Samáná que, á nombre del go^ 
.blerno de la Union Nbrte^^americana, le hioiesB 
Mr. Federico Seward^ fundándose en que éae 



proyecto comprometía infructuosamente el por- 
venir de la Eepública* Oomo dip^itado al Con- 
greso Nacional por la provincia de Santo Do* 
miiago^ sus opiniones tendieron siempre al pro- 
greso del pais i al sostenimiento de la unidad 
del partido nacional. 

Como plenipotenciario cerca de la República 
de Haití, dio muestras de habilidad diplomática^ 
i sus trabajos habrían hecho honor á la admi- 
nistración á que servia^ si ao hubieran sido in- 
terrumpidos por la caidarepentinaael presiden- 
te GeÉrad i la elevación tumultuosa de Salna*^ 
ve. Como delegado del gobierno en Im comar- 
cas del Sur, su política se eneaníinó á ir recu- 
perando por pedazos el territorio üsfirpado por 
los haitianos; á mAtar el ooinéreio clandestii^ 
que desde la guerra de la restiuirácion se hacia 
por las fronteras; i á devolver á los snole«£os ve- 
eifios, una por ima, las herida» que solían iitferír 
al orden público con sus infracciones violeniads á 
las leyes de la neutralidad. 

La lealtad, el desinterés, la eontraicoian i el 
patriotismo con que se dedicé ál sostenimiento 
del orden, de cosas creado por Cabral, mal inr 
terpr otados pdr las pasioaea del piairtído de ep<H 
sicioniimunfiínte deapne&delahsamieoBtO'die 7.dd 
Octabre,^ le impusieron el>debcar i» seguir ál ^t$íA 
do mandatario al ostracismo^ i de ajcotifmanle 
cerno secretario jéneral á dapvida-á latirevdlu- 
eiotí ilel fiur, cuco»^ esta tniro polr ebjeix) imfit^ 
dirifue se llevara á eaba la- astexíon^de ia fiepá*» 
blioaá k>s £0iadK)s unidos de la Jbnjéi&ea 'áA 
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Norte. 

En esta patriótica tarea le sorprendió una ea • 
fermedad aguda, que la falta de auxilios opcnr* 
tunos no pudo dominar, i el dia 24 de Agosto 
de 1870 exhaló en las Matas de Farfan su últi- 
mo suspiro, delirando con la patria i la familia* 

¡Gloria grande la del jeneral Pina! Nació pa- 
ra su pais, vivió concretado á él, i murió por 
defender la independencia que lo ennoblece! Su 
primer servicio guarda exacta relación con el 
último que le prestaral..¡(7«an bello es eso i que 
pocos pueden eomparárselel 

Aficionado á la literatura i á la poesía, Pina 
dejó algo escrito en prosa i verso; amante de la 
civilización i del progreso, marchaba siempre 
ele acuerdo con las ideas de la {uventud, i si la 
desgracia pudo destemplar sus antiguos brios i 
enervar un tanto su inteligencia, no pudo nun-^ 
ca hacer mella á su entusiasmo por lo grande i 
por lo bello; desinteresado i pundonoroso, su or- 

fuUo no estaba cifrado sino en adquirir fama de 
onrado i servicial. 

I sinembargol El jeneral Pina murió pobre i 
dejó á sus hijos casi á las puertas de la indi- 
gencial No hai duda: su vida fué la de un már- 
tir, pero su nombre ha pasado al dominio de la 
historia, sin un tilde que lo afee, sin una man^ 
cha que lo oscurezca! 

Bienaventurados los hombres que como el 

Sie motiva estos rasgos biográficos^ no han he- 
o en el mundo casi otra cosa sino sembrar de 
flores el camino de su vida pública, para que 
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i las generaciones venideras se gocen recojiéndo- 

las i puedan regarlas con abundancia sobre la 
tumba que cubre sus cenizas! 
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